
  [image: ]


  
    


    El programa de radio de Kitty es tan popular como siempre y tiene un novio que parece entenderla. ¿Puede ella finalmente establecerse en una vida normal? No si esto es solo la calma antes de la tormenta.


    Cuando su madre se enferma, Kitty se apresura a regresar a Denver, y de regreso a la manada abusiva de hombres lobo de los que escapó hace un año.


    Para empeorar las cosas, se está gestando una guerra entre los dos vampiros más viejos de la ciudad, que amenaza a toda la comunidad sobrenatural. Aunque ella quiere mantenerse neutral, Kitty se ve nuevamente atraída hacia un mundo de política y violencia.


    Para proteger a su familia, a su amante y a sí misma, tendrá que elegir los bandos. Y tal vez convertirse en lo que ella odia -un asesino.
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  Capítulo 1


  Odiaba el olor a cemento institucional de este lugar. A antiséptico. Pero toda la limpieza del mundo no podía ocultar la tristeza, la amargura, el tenue olor a orina. La ira.


  El guardia de la puerta de la sala de visitas nos señaló a Ben y a mí las sillas vacías de la mesa a este lado de una mampara de cristal. La habitación contenía media docena de cubículos como este. Sólo una línea de teléfono nos conectan con el otro lado.


  Estaba temblando. No me gusta venir aquí. Bueno, lo hacía, y no lo hacía. Quería verlo, pero incluso estar aquí como visitante me hacía sentir atrapada. El lobo no lo manejaba muy bien. Ben apretó mi mano debajo de la mesa.


  —¿Estás bien?—, me dijo. Ben venía aquí una vez a la semana para ver a Cormac. Yo no venía tan a menudo, una vez al mes, durante cinco meses. Nunca podría acostumbrarme a esto. De hecho, parecía que cada vez más difícil, no más fácil. Estaba muy tensa, sólo estar aquí me agotaba.


  —Creo que sí—, le dije. —Pero este lugar me pone nerviosa.


  —No dejes que lo note—, susurró. —Se supone que debemos ser solidarios.


  —Lo sé. Lo siento—. Sostuve su mano entre las mías y traté de detener el temblor. Se suponía que debía ser la fuerte. Se suponía que debía ser la persona que ayudaba a Ben a no perder la cabeza, no al revés.


  Al otro lado del cristal, un guardia traía a un hombre que llevaba un traje naranja de prisión. Su pelo castaño claro estaba cortado más corto de lo que solía, lo que hacía que su rostro pareciera más delgado. Traté de convencerme de que no estaba más delgado. Su bigote era el mismo de siempre. Así como su ceño estoico.


  Mi sonrisa se sentía rígida y falsa. Cormac sabría que era falsa. Tenía que ser alegre, no podía dejar que me viera alterada.


  Estaba esposado. Cuando tomó el teléfono para hablar con nosotros, tuvo que mantener las dos manos junto a la cara. Ben colocó nuestro teléfono entre nosotros. Inclinándolo, para que los dos pudiéramos oírlo.


  —Hey—, dijo Ben.


  —Hey—. Cormac sonrió. Me rompió el corazón, él sonriendo desde detrás del vidrio. —Gracias por venir.


  —¿Cómo estás?


  Cormac se encogió de hombros. —Colgando en ese sitio. No hay problema.


  El estaba aquí por un delito grave, homicidio involuntario. Había matado para salvar mi vida, y ahora estaba en la cárcel por ello. Tenía una deuda enorme con él que colgaba sobre mí como pesas de plomo.


  Podría haber sido peor. La única manera de que todos pudieran sentarnos aquí sonriéndonos los uno a los otro era pensando en lo mucho peor que podría haber sido. Uno o todos nosotros muertos o Cormac aquí para toda la vida.


  No me parece mala condena. Desde el principio, había abordado la pena de prisión como hacer penitencia, como se suponía que debía. Otro obstáculo a superar, otro río que cruzar.


  Ben manejaba esto mejor que yo. —¿Necesitas algo además de un pastel con una lima dentro?


  —No, sólo más de lo mismo.


  Me había pedido libros. Había comenzado como una broma después de que lo había acusado de ser analfabeto. Luego se volvió serio. La lectura mantenía su mente lejos del encierro. Le impedía volverse loco.


  —¿Alguna solicitud?—, dije, y Ben punta de la boquilla para que pudiera oírme.


  Cormac sacudió la cabeza. —No soy exigente. Cualquier cosa que creas que es buena—. Tenía una lista de clásicos para alimentarlo. Pero no Dostoyevsky.


  Teníamos una hora para charlar. Una pequeña charla. No podía decirle que lo sentía, porque entonces lo alteraría. Debía dejar una nota feliz. Ben y yo queríamos asegurarnos de que Cormac salía de aquí de una sola pieza, o al menos no más dañado de lo que estaba cuando entro.


  —¿Te puedes creer que algunos de los chicos escuchan tu programa?—, dijo Cormac.


  —¿En serio? Eso es un poco raro.


  —Yo les digo que eres eso en persona. Estoy arruinando su reputación.


  —Genial—, dije, sonriendo. —Gracias—. Ben se echó a reír.


  —Os veis bien—, dijo Cormac, echándose hacia atrás en su silla. —Se os ve muy bien juntos—. Su sonrisa se volvió casi satisfecha. Confortándonos.


  Nos había pedido a los dos que cuidásemos del otro. Como si no pudiera confiar en ninguno de los dos para cuidar de nosotros mismos, pero juntos estuviéramos bien. Probablemente tenía razón, Ben y yo habíamos improvisado nuestra pequeña manada de dos, y nos iba bien. Pero todavía se sentía como que nos faltaba algo. Estaba sentado frente a nosotros, al otro lado del cristal. Y todos estábamos fingiendo que todo estaba bien.


  Un guardia apareció detrás de Cormac. Se había acabado el tiempo.


  —Nos vemos la semana que viene—, dijo Ben.


  Cormac me dijo, —Gracias por haber venido. Todo el mundo aquí es feo como la mierda. Es agradable ver una cara bonita que poder recordar mientras estoy aquí.


  Se me rompió el corazón otra vez. Tenía que haber más que pudiera hacer que sentarme aquí y ser una cara bonita, pero bastante lo podía estar con mi piel pálida, el pelo rubio recogido en una coleta corta, desaliñada, y los ojos a punto de llorar. Quería tocar el cristal, pero eso habría sido un gesto tan cliché y sin esperanza.


  Colgó el teléfono, se levantó y se fue. Siempre se alejaba sin volver la vista, y siempre me quedaba a ver como se iba hasta que lo perdía de vista.


  Ben puso su mano en mi hombro instándome a ponerme en pie. Nos cogimos de la mano, en silencio, cruzamos las puertas de la prisión y salimos a un sol de verano muy brillante y un parking como un horno. En silencio nos metimos en el coche. Ben se sentó en el asiento del conductor, luego explotó.


  Cerró la puerta, se acomodó por un momento, y luego golpeó el volante con el puño cerrado. Entonces lo hizo de nuevo, y de nuevo, arrojando todo su peso en él. El coche era como una roca. Acabada de darme cuenta.


  Después de un momento, se encorvó hacia atrás. Agarró el volante, preparándose. —No me gusta esto. Odio que esté ahí, y que no haya nada que pueda hacer.


  Se culpaba tanto como yo me culpaba a mí misma. Si yo no hubiera necesitado ayuda, si Ben hubiera encontrado una salida legal para Cormac, aceptándolo todo sin quejarse. Él y Cormac eran primos. Habían crecido juntos, se protegían el uno al otro, y ahora estaban indefensos.


  Le toqué el brazo y lo apreté, como si pudiera eliminar la tensión. Él suspiró.


  —Salgamos de aquí—, le dije.


  Era la noche del viernes, hora de jugar.


  —Buenas noches, y bienvenidos a Kitty a medianoche. Soy Kitty Norville, su siempre alegre anfitriona. Esta noche va de vampiros, y espero todas sus llamadas. Quiero oír acerca de esos misteriosos chupasangres nocturnos. Preguntas, problemas, No hay nada fuera de los límites. Cuéntame algo que nunca haya oído antes. Se está haciendo bastante duro asustarme en estos días, pero me gustaría que lo intentaseis. O mejor aún, vamos a ver si alguien por ahí me puede dar un poco de esperanza. He tenido uno de esos días.


  Era una chica con suerte. Después de hacer este espectáculo durante dos años, mi monitor seguía encendido con llamadas. Mis oyentes habían estado esperando con los dedos sobre el botón de marcación rápida. Uno de estos días, me estaría preguntando por las llamadas a los teléfonos en silencio. Entonces tendría que retirarme con seguridad. Pero eso no sería esta noche.


  —Nuestra primera llamada de esta noche viene de… Maledar Maledar… ¿es correcto?


  —Sí, lo es—. La voz masculina goteo pretensión.


  —¿Tus padres te llamaron realmente Maledar?


  —No—. Sonaba pouty. —Ese es el nombre que elegí para mí. Me estoy preparando para mi nueva identidad. Mi nueva vida.


  Interiormente, gruñí. Un aspirante. Aún más pretencioso que la cosa real. —¿Debo entender, entonces, que deseas convertirte en un vampiro?


  —Por supuesto. Algún día. Cuando sea mayor.


  Se hace clic a continuación, la voz, el nombre, el queso absoluta de todo —Espera un minuto, ¿cuántos años tienes? Se supone que debes ser mayor de dieciocho para llamar. El chico había mentido a mi screener. Quince, aposté. Y en su haber lo suficientemente inteligente como para saber cuánto le chupan a se congelan a los quince años por toda la eternidad.


  —Estoy sin edad—, dijo con voz entrecortada. —No tengo edad, como una tumba.


  —Bueno, esta no es la hora de poesía kinderbat. Tú querrá, oh, no sé, la televisión pública para eso.


  La pausa fue nefasta. Entonces dijo, —Whoa, qué idea tan genialmente impía.


  Dios mío, ¿qué había hecho? Date prisa, pasa rápido antes de entrar en más problemas. —No sé cuál era tu pregunta, pero te vas ahora. Adiós. Por favor, que alguien con sentido me llame antes de que nos pongamos a discutir sobre Byron o algo así. Siguiente llamada, hola.


  —Lo conocí, ¿sabes?—. Esta era una suave voz masculina, fríamente segura. Una cosa real. Un vampiro muy viejo haciendo gala de su duramente ganado tedio.


  —¿Conocías a quién?


  —A Lord Byron, por supuesto.


  —De veras—, dije arrastrando las palabras. —Como sabes, casi todos los vampiros dicen que conocían a Byron, igual que hay monstruos reencarnados que dicen haber sido Cleopatra en una vida pasada. ¿Eso significaría que Byron tenía, como, cientos de twits simpering odiosos arrastran tras él. Cuando realmente sólo tenía a Keats y Shelley.


  El hombre resopló. —Qué gracioso.


  —Lo siento, acabas de golpear uno de mis botones, ¿sabes?


  —¿Nunca has pensado que tal vez uno de esos vampiros que dicen que conocían a Byron podría estar en lo cierto?


  —Está bien, está bien. Conociste a Byron. ¿Quieres decirme cómo era él? ¿Él y los demás? Hey, tal vez puedas contestar una pregunta para mí, ese otro tipo que estaba allí la noche en que contaba las historias de fantasmas y a Mary Shelley se le ocurrió Frankenstein, aquel cuyo nombre no puedo recordar…


  —Polidori.


  —Uh, sí. Él…—. Oh mierda, ¿qué pasaría si este hombre realmente hubiera conocido a Byron? ¿Iba a sonar como una autentica idiota? —Siempre me he preguntado por qué nunca llegó a nada.


  —Era lo que llamamos un parásito. Mary era muy inteligente.


  Sonreí. —Siempre he pensado así. Ahora, no creo que simplemente llamases para hablar de los poetas románticos. ¿Qué tienes en mente?


  —Destino.


  —Claro, la gran pregunta. Como, por qué estamos aquí, ¿qué sentido tiene la vida, ese tipo de cosas?


  —Tengo curiosidad por saber qué piensa al respecto.


  Puse mala cara. —Esta es mi línea.


  —¿Vas a decírmelo?


  Suspiré con fuerza para asegurarse de que el sonido llegaba al micro. —Está bien. Voy a picar. Esto es lo que creo, con la advertencia de que puedo estar equivocada. Creo que estamos aquí para hacer del mundo un lugar mejor de lo que lo encontramos. Creo que no siempre mereces las cartas que te reparten, buenas o malas. Pero somos juzgados por la forma en que jugamos con las cartas que te reparten. Los que tenemos un acuerdo vago que hace que sea más difícil de hacer bien: sólo tenemos que trabajar un poco más es todos. No hay destino. Sólo hay salir del paso sin hacer demasiado daño.


  La mayoría de las veces ni siquiera creía eso.


  —Hmm, eso es muy bueno—, dijo el vampiro, tímido y condescendiente.


  —Está bien. Sé que estás poniéndome un cebo. ¿Por qué dices lo que quieres decir?


  —Hablas de nosotros, los vampiros y los licántropos, como que estamos enfermos. Como si tuviésemos un handicap. Y si tu objetivo es pasar como humana, integrarse en la sociedad, entonces supongo que es una desventaja. Pero ¿alguna vez has pensado que somos los elegidos? El azar nos marcó, y nos convertimos en lo que somos. Somos superiores, elegido por el destino, y un día vamos a gobernar el mundo. Las familias saben esto. Ellos nos están preparando, los maestros de la noche, para ser los dueños de todo. Nosotros somos la parte superior de la cadena alimentaria. Un día la humanidad verá la verdad de ello.


  A estas alturas había oído una docena de versiones de este numerito. Afortunadamente, los vampiros sólo hablaban de dominar el mundo. Cuando dejaran de hablar de ello, empezarían a preocuparme.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Quiero que sepas la verdad.


  —Bueno, gracias por el anuncio de servicio público. Te voy a cortar ahora, has tenido demasiado ego esta noche. Siguiente llamada… ooh, creo que voy a tener un debate para nosotros aquí. Hola, ¿Jake? Estás en el aire. ¿Qué tienes para mí?


  —¿Um, Kitty? Oh, wow. Quiero decir. hola.


  —Hola. Así que tienes una respuesta a la llamada de nuestro estimado vampiro.


  —Oh, ¿La tengo? Ese tipo está tan lleno de —hizo una pausa graciosamente a sí mismo— censura mierdosa. Quiero decir, realmente quiero saber dónde puedo conseguir algunas de esta acciones de vampiros para dominar el mundo. Porque yo soy un vampiro y me tengo que quedar trabajando en el turno de noche en un Speedy Mart. No soy la parte superior de ninguna cadena alimenticia.


  —¿No formas parte de una familia?


  Jake se rió entre dientes. —Si no fuera por tu programa ni siquiera sabrían que existen las familias.


  Esta era la parte de mi programa que me asustaba un poco. Había gente por ahí para la que yo era su única fuente de información, que me utilizaba como salvavidas. Era una carga. Tenía que sonar alentadora para alguien que había sufrido un cambio realmente de mierda: trabajar el turno de noche en Speedy Mart por toda la eternidad.


  Le dije: —Sé que esto es personal, pero asumo que te convertiste en vampiro en circunstancias violentas, en contra de tu voluntad.


  —Tienes razón. Y si el destino tenía algo que ver con eso, me encantaría saber por qué.


  —Me gustaría tener una respuesta para ti, Jake. Tienes unas cartas malas. Pero puesto que tú y yo sabemos que no hay ningún destino implicado, tienes una opción sobre qué hacer al respecto.


  —Realmente sólo quería contarte el otro lado de la historia. Mi lado. Ese tipo no hablaba en nombre de todos los vampiros. Gracias por tu atención.


  —Eso es por lo que estoy aquí. Voy a pasar a la siguiente llamada, ¿vale? Buena suerte, Jake.


  Y así continuo.


  Escuche a hombres, mujeres, vampiros, humanos, funcionarios humanos de los vampiros, a personas que se encontraban divertidas, tristes, perdidas y enojadas. Los problemas eran entre tonterías y aterradores. Oí historias de personas atrapadas en vidas que no esperaban y que no podían escapar. Gran parte del tiempo no sabía qué decirles. Yo era totalmente inadecuada para dar consejos, apenas podía cuidar de mí misma. Al principio, sin embargo, había aprendido que muchas veces la gente sólo necesitaba desahogarse, y necesitaban a alguien que los escuchase. La gente estaba desesperada por conversación, y muchos de ellos no tienen a nadie con quien hablar.


  Hablar de ello hacía que una cosa, un problema, una debilidad, el miedo, una esperanza más sólida y más fácil de enfrentar. Más fácil de controlar.


  Haría bien en recordar mi propia vida.


  —Tengo tiempo para una llamada más. Becky, estás en el aire.


  —Hola, Kitty—, dijo una mujer que sonaba como si estuviera en el borde. —No se trata de vampiros. Espero que no te moleste. Es importante, creo.


  Era el final del programa, no importaba mucho. —¿Cuál es el problema?—. No dudaba de que tuviera un problema. Reconocí el tono. El investigador había puesto "violencia doméstica" como tema.


  —Soy una mujer lobo, soy parte de una manada, y estoy preocupada. Hay una nueva loba. Ella es muy joven, muy vulnerable, y el macho alfa se está aprovechando de ella. Pero es peor que eso, porque está golpeándola. Esto va mucho más allá de la dominación y la sumisión de mierda. Lo que pasa es que ella no se irá. He tratado de hablar con ella para que se fuera, pero ella se niega. No lo abandonará. No se qué hacer. ¿Cómo puedo hacerle ver que ella no tiene por qué aguantar esto? Ella no va a ponerse de pie por sí misma.


  La historia me sonaba demasiado familiar. En mis primeros tres años como mujer lobo, había estado en el peldaño inferior, completamente sumisa a un alfa que estaba en el límite del abuso. Sin embargo, la manada significaba protección y no quería irme. Llegó un momento en que tuve que elegir entre la manada y mi vida, mi propio programa, mis metas, mi futuro. Y había elegido. Nunca había mirado atrás.


  A pesar de mi experiencia, no sabía qué decirle.


  Le dije: —Hay que darte crédito por querer ayudarla. Pero a veces eso no es suficiente. Por difícil que parezca, no hay mucho que puede hacer si esta persona no está dispuesta a dar ese paso por sí misma. Lo siento.


  —Pero… —, dijo, y suspiró. —Lo sé. Sé que tienes razón. Sólo pensé que podría haber un truco.


  —Puede ser una amiga para ella, Becky. Siga hablando con ella. Y tal vez podrías darle ejemplo. Tal vez debería salir de la ciudad tambien—. No estaba a favor de la estructura de grupo. Se me notaba.


  —Eso es difícil de hacer—, dijo. —Estoy a salvo aquí. Pero puedo defenderme. Ella no puede.


  —Y todo lo que puedes hacer es cuidar de ella lo mejor que pueda. Buena suerte, Becky.


  No se puede salvar a todos. Había aprendido eso.


  Me iluminó mi tono de concluir. —Está bien, amigos míos, estamos casi fuera de tiempo Se va rápido cuando nos estamos divirtiendo, estaré contando las horas hasta la próxima semana. Mientras tanto, un poco de auto-promoción descarada…: no te olvides que mi libro, “Bajo la piel”, eso es cierto, mi libro, escrito por mí, todo sobre las cosas de las que quiero hablar, estará a la venta en pocas semanas. Como si no estaban recibiendo suficiente de mí ahora. Manténgase seguro. Soy Kitty Norville, la voz de la noche.


  Créditos Cue, con el aullido de un lobo, mi propio aullido de lobo, grabado especialmente para el espectáculo. Estaba agotada. A veces, hacer el programa me dejaba tan tensa que no podía dormir hasta la mañana. No esta noche. No podía esperar a llegar a casa y derrumbarme. Me sentía como si hubiera estado despierto durante días.


  Después de charlar con el productor y terminar unos papeles, me dirigí afuera. En su coche, al ralentí por la acera, Ben estaba esperando para recogerme. Me subí en el lado del pasajero, se inclinó para darle un beso rápido, y sonrió. Ahora se trataba de una bonita manera de terminar la noche.


  —¿Cómo te fue?—, me preguntó Ben de regreso a casa. Habíamos alquilado un sitio en Pueblo, a cien millas más o menos al sur de Denver.


  Saqué el elástico de mi cola de caballo, me sacudí el pelo y me rasqué la cabeza. Quería una ducha. —Muy bien. Una buena noche. Pero realmente me agotó.


  —¿Estás bien?


  Últimamente siempre estaba agotada. Una condición para el éxito es lo que yo dije. —Sí—, dije con un suspiro y cerré los ojos. Podía sentir a Ben en el asiento de al lado, una presencia era reconfortante.


  Ben y yo nunca habíamos decidido iniciar una relación. Habíamos caído en el papel de amantes comprometidos por accidente. ¿Quién lo iba a decir?, los dos éramos lobos, nuestros lobos se habían unido inmediatamente y formado un grupo. Nuestra manada de dos, la llamaba yo. Una pareja acoplada. Esto hacía que sonase como que nuestros lados lobo y nuestros lados humanos eran diferentes, separados y distintos. Pero nuestras mitades humanas no habían resistido el impulso. Había sido fácil, cayendo en la vida del otro como este. Ben y yo habíamos sido amigos antes de que él se hubiera convertido en un hombre lobo. Con el tiempo y la oportunidad, tal vez nos habríamos convertido en algo más. Ahora nunca lo sabríamos. La mayor parte del tiempo, podía pasar por alto el gusano de la duda persistente que me daba a entender que esto no estaba bien. Esto había sucedido, de alguna manera, en contra de mi voluntad. Ben era un hombre bueno, y tenía suerte de tenerlo en mi vida. Nos miramos el uno al otro. Pero a veces nuestra relación parecía un poco como estar en el limbo. Estábamos a lo largo del camino.


  Dormí como un tronco y me desperté con náuseas. Había estado trabajando muy duro, me dije. No había comido lo suficiente el día anterior, pero no me atrevía a comer algo para el desayuno. Esta mañana, el día de hoy, era el día de la luna llena. Teníamos que conducir, salir de la ciudad a un lugar donde podíamos cambiar de forma segura. Por nuestra seguridad y la de los demás.


  —¿Estás bien? Te ves un poco verde alrededor de las branquias—, dijo Ben cuando llegamos al coche. Por lo general, en los días de luna llena, era yo quien le preguntaba si se encontraba bien. Era todavía un lobo novato, aun estaba aprendiendo a controlarse. Lo estudié, parecía un poco pálido, un poco tenso. Tenía el hábito de distraerse de sus problemas por preocuparse de mí.


  —Sólo un poco más lejos—, le dije. —Por alguna razón no está preparada para esta noche.


  Le dio una sonrisa triste. Estaba empezando a entender.


  Nuestro territorio estaba en las colinas del sur de Colorado. Tres horas de viaje nos llevaron a una zona remota del bosque nacional. No se permitía acampar por aquí, no había excursionistas extraviados de qué preocuparse. Estaríamos aislados.


  Llegamos y nos sentamos en el coche.


  —Todavía estás buscando resultados—, dijo Ben otra vez.


  —Estoy bien.


  —¿Estás segura? No… —. Hizo una pausa, frunciendo los labios, claramente incómodo. —No hueles bien.


  Me quedé mirándolo. —¿No huelo bien?


  —No sé, no puedo explicarlo. Sólo olerlo. No importa.


  Grandioso. Ahora olía raro. Gruñí: —Estoy cansada.


  —¿Incluso ahora?


  Ahora, en noche de luna llena, era cuando la otra mitad de nuestro ser tenido su momento. Los lobos llegaron a correr, y le arrancaron a la superficie con todo el poder de las criaturas salvajes que eran. Se sentía como emborracharse, como ser grande, y por mucho que nos dijéramos que lo odiábamos, no podía esperar para correr por ahí y cambiar. El cambio nos atraía.


  Asentí lentamente. —Estoy bien—, le dije. —Terminemos con esto.


  Dejamos del coche y caminamos en desierto.


  Ben estaba controlando bien a su lobo. Esta era su quinta luna llena. Podía ir desde el coche a los bosques sin perderlo y sin que le brotasen garras. Casi podía ocultar cualquier signo de que estaba a punto de cambiar. Pero me di cuenta: su ritmo cardíaco era demasiado rápido y estaba sudando.


  Teníamos una guarida, un lugar protegido para mantenernos fuera de la vista, cálido y seguro. Nos desnudamos y escondimos la ropa: camisas, pantalones y zapatos. La luna se levantaba, lo suficientemente brillante como para proyectar sombras en el bosque.


  Ben miró hacia los árboles, su aliento empañaba un poco en el aire fresco. Me moví a su alrededor, le toqué el brazo, deslicé mi mano por los hombros. Estaba pálido a la luz de la luna. Su piel estaba caliente, se estremeció bajo mi tacto. Se volvió e inclinó la cabeza hacia mí, me besó en la oreja, el cuello, acariciando. Me apretó contra él. Desnudo en el bosque, bañado en luz de la luna, cada nervio cargado de emociones… era el tiempo del lobo. Empecé a verlo con los ojos de lobo, feroz y lleno de vida.


  Respiró en mi oído: —Tú primero. Quiero verlo.


  Lo olí: la piel y el sudor, las feromonas, el deseo, la necesidad. —¿Vas a estar bien?


  —Creo que sí.


  Yo siempre había esperado, asegurándome de que Ben estaba bien mientras cambiaba. Lo consolaba. Probablemente no necesita supervisión, era para mi propia tranquilidad. Nuestros lobos se llamaban el uno al otro, querían cambiar juntos. ¿Podría no perder la cabeza mientras me miraba?


  Tal vez sólo quería ver si podía mantenerla unida.


  —Está bien—, dije en voz baja. Le di un beso, le devolvió el beso con avidez, pero me alejé de burlas. Yo no podía evitarlo. Era ella, el Lobo, desafiándolo a perseguirla. Ella sintió su necesidad y avivó el fuego.


  Me aparté, paso a paso lentamente. Ardía, tenía tanta energía atada en un nudo en el estómago que podría haber gritado. Me rascó la piel, luchando por salir. Todo lo que tenía que hacer era respirar hacia fuera, dejarla ir, y que se arrancara de mí. Sostuve la mirada de Ben. Se puso en cuclillas, con las manos apretadas en puños, su respiración era demasiado rápida. Pero su mirada era firme.


  De repente, me lo ha entregado, inclinó la cabeza, se dobló, y como el velo cayó mi visión ennegrecida.


  Sacude su pelo, y cada pelo está cargado, chispas. Bobinas de sus músculos, listo para correr. para trota en su lugar, un muelle y un salto, levanta la cabeza, y se encuentra con la mirada de aquel que viaja con la pálida figura mirándola con los ojos muy abiertos.


  Aquí está su compañero, aún en dos patas. Ella le da un gemido pequeño, como un ladrido corto, llamándolo.


  —Dios. Eres increíble.


  Ella trota hacia adelante, empujándolo. Llega hasta ella, frotándola a lo largo de su pelaje. La caricia es a la vez extraña y agradable. Ella se retuerce a distancia, se queja de nuevo, ahora, es el momento, vamos…


  Y así lo hace, doblándose, gimiendo, y el sonido cambia, se vuelve menos malo y más bueno, hasta que es un aullido, y ella se une, llenando el bosque con su canto. Él jadea un poco, aún no sabe utilizar las piernas, la piel y la voz. Sigue siendo un cachorro, pero más fuerte cada vez. Todas sus esperanzas y deseos y el poder salir a él, ellos gobiernan estos los bosques juntos. Ella lo saluda, le lame, le pellizca, le permite hacer lo mismo con ella, se retuercen alrededor del otro, una maraña de pelo y musculosos cuerpos.


  Luego se lanzó al bosque. Es una sorpresa que dirija la caza en esta ocasión. Ella tiene que luchar para mantener el ritmo. Cazaron, con la nariz pegada al suelo, siguiendo los patrones en zigzag de sus presas.


  Él es el que encuentra el venado, era pequeño pero lo suficientemente grande como para darse un festín, contra el viento para que no delatarse. Juntos hacen una pausa. ¿Pueden hacerlo? Nunca han cazado nada tan grande juntos. El tiene muchas ganas, ha probado la sangre, lo ha cazado, y sus deseos de que le llena porque antes que nada son cazadores. Hace un gemido frustrado, porque ella vacila. Él quiere saltar en él, sobre sus cuartos traseros, la derribará. Juntos pueden, uno a sus patas traseras, otro a la garganta. Ella lo sabe, puede ver la imagen en su mente. Sus miembros están temblando, quiere tan mal para perseguir.


  Pero se detiene.


  Luego se ha ido. El aumento de su cabeza, espasmos sus oídos, sentidos algo que lo hace correr, saltar alrededor de los árboles y arbustos. Ahora supone demasiado trabajo perseguirlo.


  Él se sacude, se rasca la suciedad, frustrado, gira sus orejas a ella. Ella grita a él y trota de distancia, en busca de alguna criatura más fácil que se pueda coger con poco esfuerzo.


  En un momento la sigue, porque son manada, y cazan juntos. Conejo en vez de ciervos, pero la sangre es la sangre al final.


  Capítulo 2


  No me sentía bien.


  Nunca me sentía muy bien después de una noche de luna llena, pero solía ser como una resaca después de una fiesta. Sufrías y no te quejabas, porque habías tenido tu diversión y ese era el precio. Por el contrario, el lobo tenía su diversión y me dejaba a mí hacer frente a las consecuencias.


  Pero en este momento, realmente no me sentía bien. Me sentía enferma, lo que era raro, porque no había estado enferma desde que me había convertido en una mujer lobo. Lo mismo que me había hecho una mujer lobo me había hecho inmune a todo. Casi indestructible. Me acurruqué de costado, sosteniendo mi estómago, tenía calambres. No, no era mi estómago, era más abajo que eso. Mas profundo. Como calambres menstruales, pero nunca los había tenido tan malos. Mis entrañas se sentían como si se estuvieran moliendo.


  —¿Te sientes mal? —Ben se movió detrás de mí, donde había estado durmiendo. Se apoyó en un codo y me besó en el hombro.


  Debí dejar escapar un gemido o algo así. —No me siento bien.


  —¿Qué es?


  —No lo sé. Calambres o algo así.


  —¿Son siempre tan malos?


  —Ben, hemos estado viviendo juntos durante cinco meses, deberías saber la respuesta a eso—. Me miró, mudo. Negué con la cabeza. —No, nunca.


  —¿Qué otra cosa podría ser?—. Estaba sentado ahora, con la mano en mi brazo y frunciendo el ceño preocupado por mí.


  —No lo sé—. Eso salió definitivamente como un silbido.


  —¿Y si vamos a un hospital o algo así?


  —Nunca he tenido que ir al hospital.


  —Kitty, ¿y si esto es serio? Has estado cansada y enferma durante semanas.


  —Son sólo calambres. ¿Qué otra cosa podría ser?


  —No tengo ni idea de lo que podría ser. ¿Cáncer? ¿Comiste accidentalmente un cuchillo de carnicero anoche? No lo sé.


  —Los hombres lobo no enferman de cáncer.


  —Kitty—. Él inclinó la cabeza. —No importa, haz lo que creas que es mejor.


  —¿Crees que debería ir a un médico?


  —¿Puede aunque solo sea sentarte ahora mismo?


  No quería pensar en sentarse, me dolería mucho. Lo que significaba que tal vez tenía razón.


  —No tengo seguro de salud. Los hombres lobo no necesitan seguro de salud—. Cogí su mano, la tomó y la sostuvo. Él me dio esa mirada exasperada, siempre lo hacía cuando estaba siendo terca.


  —Un chequeo no te arruinará.


  —Pero ¿qué pasa si algo va realmente mal?


  —Tú misma dijiste que los hombres lobo no enferman.


  —Entonces no tengo que ir al médico.


  Me fulminó con la mirada. Apartó la mirada de primera deferir a los más experimentados. Un lobo sumiso. Sacó la ropa del agujero en que la habíamos escondido y me la tiró.


  —Vamos a empezar a movernos, y luego vemos cómo te sientes.


  —¿Ben?


  —¿Eh?


  Sostuve su brazo y tiré de él, atrayéndolo. Lo besé, y fui feliz cuando sonrió. —Vámonos.


  De vuelta en casa, le devolví a mi madre la llamada telefónica semanal del domingo. Todos los domingos llamaba, como un reloj. Ella sabía que estaba fuera por la luna llena, pero había dejado un mensaje de todos modos. —Llámame cuando puedas, hazme saber que todo está bien—. Trataba de ser un apoyo en su propio camino. Se había convencido de que que yo fuera una mujer lobo era como unirse a un club o hacer alguna actividad vagamente peligrosa y emocionante, como la escalada en roca.


  —Hola, mamá.


  —Hola Kitty. ¿Qué tal tu fin de semana?


  Oh, me convertí en un lobo, maté algo, me desperté desnuda en medio del bosque, me fui a casa, y me lavé los dientes media docena de veces para sacarme el sabor de la sangre. —No estuvo mal. No he estado sintiéndome muy bien, creo que algo me está estresando.


  —¿Alguna idea de lo qué?


  —Tal vez sea la salida del libro. Me preocupa cómo vaya a ir.


  —Va a ir bien… lo he leído, es un libro muy bueno. A la gente le encantará.


  —Tú eres mi madre, se supone que tienes que decir eso.


  —Por supuesto que lo soy—, dijo ella alegremente.


  ¿Y quién podía discutir con eso? —Ben cree que debería ir al médico.


  —Ciertamente eso no te haría daño. Podría hacer que te sientas mejor si te dicen que no pasa nada.


  ¿Y si algo andaba mal? ¿Que va a saber un médico generalista local sobre la licantropía de todos modos?


  —No hay nada de malo—, insistí.


  —Por supuesto que no—, dijo. —Nada es malo hasta que lo es—. Su tono se había vuelto grave.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Hizo una pausa, como si estuviera tratando de decidir qué decir. Luego suspiró. —Esto significa que es mejor prevenir que curar.


  —Mamá, ¿pasa algo? —La conversación se había vuelto un poco rara.


  —Oh, no, no realmente. Estoy con Ben en esto.


  No podía ganar. Estaba sitiada. —Está bien. Voy a pensar en ello.


  Ella cambió de tema. —¿Cuándo vamos a conocer a ese Ben tuyo?


  Ella sabía que yo estaba viviendo con Ben, no podía mantenerlo en secreto. Había expresado una gran preocupación por que, de repente, me hubiera acostado con mi abogado. No le había dicho que se había convertido en hombre lobo en el ínterin.


  —No lo sé, mamá. ¿Tal vez en Navidad?


  —Kitty. Eso es en vacaciones. Esa es la mayor parte del año de descanso.


  —¿No te gusta que pueda que vuelva a casa por Navidad este año?


  —Lo admito, eso estaría bien.


  —Voy a hablar del asunto con Ben. Tal vez podamos arreglar algo para este verano.


  Ella parecía estar satisfecha con el compromiso porque cambió de tema, pasamos por el tema de la familia, mi padre y mi hermana y sus críos, nuestras llamadas típicas. Todo el asunto era reconfortante. No importa lo que hiciese o lo que me pasase, mamá siempre estaba allí con sus llamadas telefónicas.


  Después de que colgué Ben dijo: —Todavía no estoy listo para conocer a tu familia.


  —Se habrás dado cuenta de que no nos hemos comprometido a nada.


  —Sólo lo estoy diciendo.


  Casi discutí. Podría haber dicho todo tipo de cosas, ¿qué le pasaba a mi familia, porque simplemente no quieres admitir que estamos en una relación, y así sucesivamente? Estuve a punto a decir estas cosas, sólo para ver cuál sería su reacción.


  Pero lo dejé pasar, no estaba preparada para esa discusión más de lo que Ben lo estaba para conocer a mi familia.


  Empecé a sangrar por la tarde. Debería haberme sentido aliviada por tener el periodo, eso es todo lo que era. Pero me había llegado con retraso, no era demasiado abundante, y algo acerca de ello no estaba bien. Así que fui al médico el lunes.


  La enfermera me sacó sangre. La doctora quería una muestra de orina. Ella quería que me desnudase y me sentarse en la mesa de examen con una camisa de papel endeble. Luego se asomó, pinchó, todo el resto de cosas. Habían pasado cinco años más o menos desde la última vez que había estado en la consulta de un doctor, no lo había echado de menos, ni una vez, ni mucho menos. El lugar tenía un olor extraño. Todo fue desinfectado a una pulgada de su vida, pero el antiséptico sólo cubrió un olor subyacente de la enfermedad que me decía que los enfermos pasaron por aquí todo el día.


  Me senté allí durante una hora, esperando. Cuando la enfermera asomó la cabeza y me dijo que podía vestirse, casi saltó de la mesa.


  —¿La Dra. Luce va a volver? ¿Dijo algo?


  —Ella va a estar con usted en un minuto.


  La puerta se cerró, y me vestí rápidamente. Un golpe llegó un momento después. Se resquebrajó antes de decir cualquier cosa, y la Dra. Luce, una mujer de mediana edad, bajita, con el pelo canoso y un elegante abrigo multicolor laboratorio de modelado, entró.


  —Bueno, estás vestida. ¿Quiere tomar asiento allí?


  Ella se sentó en la silla a la mesa, me senté derecha junto a ella. Mi estómago estaba saltando con ansiedad. Ella no sonreía. Si no pasara nada, estaría sonriendo. Echó una mirada a mis manos, que estaban amasando la tela de mis pantalones vaqueros, y luego volvió a mi mirada.


  —Kitty, ¿sabías que estabas embarazada?


  Me quedé inmóvil, con la boca abierta. Eso no era lo que pensaba que iba a decir. En retrospectiva, debería haberlo esperado. Todas las señales estaban allí: el cansancio, las náuseas, era como todos decían que empezar. Pero eso no se aplicaba a mí, al parecer. Por alguna razón no podía procesar la pregunta. Esperó pacientemente, pero tenía la boca demasiado seca para hablar. Tuve que tragar un par de veces.


  —No. Quiero decir que no. ¿Estaba embarazada?


  —Has tenido un aborto espontaneo. Lo siento mucho.


  —Oh—, fue todo lo que pude decir.


  Ella se puso en marcha en el pronóstico. —Estás bien. Vas a estar bien, voy a decir que en primera. No estoy sorprendida de que no lo supieras, probablemente era de sólo tres o cuatro semanas a juzgar por los niveles hormonales. Va a experimentar calambres durante unos días más, te puedo dar una receta para eso. En realidad es bastante común… —Y así sucesivamente. Deseaba que Ben estuviera aquí. Mi muy querido Ben debería estar allí para darme la mano.


  —Recomendaría esperar varios meses antes de volver a intentarlo.


  —No estaba intentándolo esta vez—, solté.


  Ella frunció los labios. —Entonces te recomiendo tener un cuidado especial los próximos meses.


  Protección, ja. Por la mañana después de la luna llena, con el Lobo todavía tan cerca de la superficie, llenándome, acurrucada junto a Ben, la protección no era exactamente la primera cosa en mi mente. De hecho, asi era probablemente cuando había sucedido… en la última luna llena. Me daba vergüenza admitir que no sabía lo suficiente sobre mi propio ciclo, mi fontanería, y todo el proceso para saber si eso era cuando podía haber pasado.


  —Doctora, usted ha visto mi historial. Mi… —¿Como debía llamarlo? —Mi condición preexistente. ¿Qué impacto tiene eso en nada de esto?


  —Sí, la licantropía. Me temo que no tengo experiencia con eso. no he hecho camino a la literatura todavía. Yo ni siquiera sabría a dónde ir para averiguarlo. ¿Tiene algún contacto? ¿Cualquier persona a la que le pueda preguntar?


  —Sí, creo que sí. Gracias.


  Acepté su consejo y la forma de prescripción en un sueño. Ella se preguntaba si tenía alguna pregunta, y no podía pensar en ninguna. Debería haber tenido preguntas, muchas preguntas. Pero el mundo se había vuelto borroso, como si estuviera mirando a través de un filtro.


  Fui a mi coche y encontré a mi teléfono celular.


  Después de dos tonos oí, —Hola, soy la Dra. Shumacher.


  La Dr. Elizabeth Shumacher era la nueva directora del Centro para el Estudio de la Biología paranatural, la rama de investigación del gobierno que realmente debería empezar a enviar boletines a personas como la Dra. Luce. Pero realmente, ¿con qué frecuencia al médico espera ver a alguien como yo aparecer en su sala de espera?


  —Hola, doctora, soy Kitty Norville.


  —¡Oh! Hola, Kitty, ¿cómo estás? —Parecía alegre y sinceramente feliz de saber de mí, a diferencia de su predecesor, que había actuado siempre como si estuviera protagonizando un drama de espionaje.


  —Bueno, tengo una pregunta: ¿Qué sabe usted acerca de los licántropos y el embarazo?


  —No mucho. La investigación no ha llegado tan lejos. Todo lo que tenemos en nuestros archivos es anecdótico.


  —¿Qué dicen las anécdotas?


  —Bueno, todos con los que he hablado, todo lo que he oído o leído, dice que las licántropos mujeres no se embarazan.


  —No, eso no puede.


  —Más bien debería decir que no tienen hijos. Pueden concebir, pero el embrión no sobrevive al cambio de forma. Ellas sufren un aborto cada vez. Mi conjetura es que una licántropo mujer puede quedar embarazada muchas veces y nunca darse cuenta, ya que nunca va a ser más de un par de semanas antes de que ella tenga que cambiar. Si el momento es adecuado que podría ser de hasta un mes de tiempo. Pero supongo que eso es raro.


  Mierda. Me recosté en el asiento, sosteniendo la frente, sintiéndome enferma de nuevo. Febril, quería vomitar. Bajé la ventanilla y dejar entrar el aire claro.


  La Dra. Schumacher siguió hablando a la manera de un científico que ha puesto en marcha en un tema que encuentra absolutamente fascinante, sin pensar mucho acerca de la reacción de su audiencia. —Tiene sentido, si se piensa en ello. La mutación tiene que reproducir a través de infección debido a la reproducción biológica es imposible. Esto es probablemente cierto en el vampirismo también. El mismo mecanismo de vampirismo que detiene el envejecimiento previene el crecimiento celular requerido para la reproducción biológica. La formulación de una teoría a lo largo de estas líneas está bastante arriba en mi lista…


  Ella debió notar que algo estaba mal cuando me quedé en silencio durante tanto tiempo. Ella dijo, —Kitty… ¿por qué preguntas? ¿Ha pasado algo?


  —Se trata de una amiga—, le dije alegremente, de manera transparente. Había adivinado la verdad. —Le estoy preguntando por una amiga.


  ¿Por qué no lo sabía? ¿Por qué nunca me habían dicho esto antes? ¿Por qué Meg, la hembra alfa de mi vieja manada, quien había sostenido mi mano cuando yo era nueva, no me lo había explicado entonces, antes de que me hubieran expulsado? Lo sabría.


  ¿Por qué ninguna de nosotras había hablado con las demás? ¿Advertido a los demás?


  —Me llamarás si necesitas algo, ¿no? Eres mi informante principal, ya sabes—, dijo ella, preocupada. No podía decírselo. No tenía ganas de hablar de ello.


  —Sí, sí. Llamaré. Gracias—. Me moví como un robot para guardar el teléfono.


  Sostuve mi estómago. ¿Por qué nunca había pensado en esto antes? ¿Por qué nunca lo había considerado? No quería tener hijos. No quería estar embarazada. Esto no me debería importar. Entonces, ¿por qué me sentía eviscerada? No lo sabía, así que no debería sentir nada. Pero lo hacía, y el impacto de esto fue un golpe demasiado fuerte.


  Ben volvió a casa de una audiencia en el tribunal. Me encontró sentada en la cocina, con las luces apagadas tomándome mi tercera cerveza. No había sacado la receta de la Dra. Luce. El alcohol parecía funcionar muy bien, estaba empezando a sentirme muy, muy relajada.


  Dejó el maletín en el suelo y se sentó en la silla frente a mí. —¿Qué ha pasado?


  Tomé una respiración profunda. Había estado ensayando esto cuidadosamente. Mi cerebro estaba confuso, sin embargo, y salió raro. Oblicuamente. Hablé demasiado lentamente para asegurarse de que las palabras salieran bien. Debía de sonar como una loca.


  —¿Has tenido alguna vez la experiencia de no saber que querías algo hasta que alguien te dijo que no lo podías tener?


  —No lo sé. Siempre he querido un Porsche. ¿Puedo tener uno? —Su intento de una sonrisa se desvaneció.


  Cerré los ojos y negué con la cabeza. —Esto es diferente. Esto es… lo está jodiendo conmigo y no sé qué pensar.


  —Kitty. Deja de dar rodeos. Dime lo que está mal.


  —El médico me dijo que tuve un aborto involuntario. Llamé a Shumacher al Centro, y ella me dijo que las licántropos siempre tienen abortos involuntarios. Los cambios de forma y el embarazo… no sobreviven. Pensé. supongo que asumí que si quería tener hijos algún día, no sería un problema. Simplemente lo asumí. Ni siquiera lo pregunté. Pero no puedo. Y yo no creo que sentiría este malestar al respecto. Lo siento, esto no tiene sentido—. Tomé un trago de cerveza y volví a esconder la cara.


  No dijo nada. No pude adivinar lo que estaba pensando. No estaba segura de que lo quisiera saber. Así que no lo miré. Traté de bloquear al mundo, así no tendría que procesar lo que no estaba en mi propia cabeza.


  Entonces él se movió. Deslizamiento de la silla y se arrodilló al lado de la mía. Puso sus brazos alrededor de mí, me abrazó contra él, apoyé la cabeza en su hombro y murmuró: —Shh.


  Él sabía que estaba llorando antes de que lo supiera yo misma. Se veía venir, pero no lo supe hasta que estuve sollozando en su hombro y amasando la camisa a su espalda con los dedos rígidos.


  Después de que me había voces, que emigraron a la cama, donde yací acurrucada contra él, acurrucada en sus brazos.


  —¿Sabías que estabas embarazada?


  —No. Debería haberlo sabido. ¿Debería haberlo sabido? ¿Crees que sabes algo como eso?


  —No sé nada al respecto.


  —Estoy alegre por no haberlo sabido. ¿Y si lo hubiera sabido? Me hubiera acostumbrado a la idea, tal vez incluso emocionado, y luego… —, negué con la cabeza. —¿Suena raro?


  —No lo sé. ¿Cómo sonaría normal?


  —Esto sucede todo el tiempo, las personas pasan por esto todo el tiempo. ¿Por qué es tan… ¿Y tú? ¿Quieres niños? —Me di la vuelta para poder verlo mejor.


  Esperó un largo tiempo antes de decir: —No.


  —Entonces estás contento de que haya ocurrido de esta manera.


  —Kitty, no, no es así—. Él dejó escapar un suspiro de frustración. —Hace un año ni se me hubiera ocurrido la posibilidad. Si estuviera viviendo con alguien y la cuestión aún se presentara. Podría haber cambiado de opinión. No lo sé.


  —Yo tampoco. Una frase común, últimamente.


  Me acurruqué más cerca. —Me siento como si me hubieran arrancado algo. Me hace enojar.


  Debimos de haber estado allí durante horas. Estaba intensamente agradecida. No sabía que esperaba de su reacción y no lo habría culpado si hubiera corrido gritando. Pero tenía que estar cerca de él, y él se quedó.


  Había empezado a quedarme dormida, cerca de la medianoche, cuando sonó el timbre. El timbre de la maldita puerta.


  ¿Quién diablos será a estas horas? —dijo Ben, malhumorado.


  —¿Un vampiro? —murmuré.


  Él me dio la sonrisa burlona que no puede ser mirada seria. Ninguno de los dos se movió. No podían esperar que abriésemos la puerta a medianoche.


  Pero la campana sonó de nuevo, más larga, como si nuestro visitante estuviera apoyado en el botón.


  Ben gimió. —Es una emergencia. Tiene que serlo.


  —La luz está encendida. No podemos pretender que estamos dormidos.


  Apartándose de mi, se desprendió de mis manos y se levantó. —Quédate aquí, voy a ver quién es. No discutí.


  Un minuto más tarde me llamó desde la puerta principal, —¿Kitty? Es para ti.


  No tenía ni idea de quién podría ser. No conocía a nadie en Pueblo, además de a Ben.


  Caminé hacia la puerta principal. Ben agarraba la manilla y se volvió hacia mí. Y allí, en el otro lado del umbral, estaba Rick. Un vampiro.


  Tenía que dejar de hacer comentarios impertinentes como ese.


  —Oh, Dios mío. Rick.


  —Hola, Kitty—. Su estatura era normal y su pálido rostro, vagamente aristocrático, como una figura de un cuadro antiguo. Eso también podía deberse haber a su postura, la espalda recta, dueño de sí mismo. Nada le haría perder los estribos. Su pelo oscuro estaba peinado hacia atrás de su rostro y apenas tocaba sus hombros. Llevaba pantalones oscuros, una camisa bien planchada, zapatos brillantes y un abrigo de verano.


  Rick era un bicho raro. Él estaba afiliado a Arturo, el vampiro maestro de Denver, pero también mantiene un cierto grado de independencia. No estaba seguro de lo que hacía por Arturo, o lo que él sacaba de la asociación. No era exactamente una experta en la política interna de los vampiros. Sabía que tenía por lo menos un par de cientos de años, y que había estado en la región durante gran parte de ese tiempo. Tenía algunas grandes historias del viejo oeste. En el pasado, había hecho favores a los demás, pasando información útil. Ninguno de los dos era tan territorial como otros de nuestra especie.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Es una larga historia. ¿Puedo pasar? Hizo un gesto hacia el umbral.


  Tenía que invitarlo a entrar. Él me miró, esperando, y le devolví la mirada, estupefacta.


  Ben se acercó más a mí y me dijo al oído, en privado, —huele a muerto.


  —Sí—, le susurré. —Así es como los vampiros huelen.


  —Es extraño—. Miró de reojo a Rick.


  El vampiro esperó en silencio. No podía decidir qué hacer.


  —¿Confías en él? —dijo Ben. Ben y Cormac había cazado vampiros juntos. En realidad, nunca habíamos hablado acerca de cómo Ben se sentía con los vampiros, pero sabía que no tenía buena opinión de ellos en general.


  —No estaría aquí si no fuera importante—, dijo Rick.


  Rick nunca me había dado una razón para sospechar de él. Pensaba en él como en uno de los buenos. Me había hecho favores. Aún así, no podía dejar de sentir que me iba a arrepentir de esto.


  —Adelante—, le dije con un suspiro y me aparté. Rick cruzó el umbral, con las manos metidas en los bolsillos de su abrigo.


  Eché un vistazo al parking. Quería ver qué tipo de coche conducía un vampiro. En plena naturaleza, vi un BMW descapotable, plateado y potente. Nadie en este barrio conducía un coche asi.


  Di un silbido. —Bonito.


  —Gracias—, dijo Rick.


  Volviendo a entrar, cerré la puerta. —Me gustaría ofrecerte algo de beber, pero, bueno, no hay manera. Sin ánimo de ofender.


  —Está bien. Tomé una copa antes de venir.


  Ben negó con la cabeza, frunciendo el ceño. A mí me dijo: —Odio a los vampiros.


  Rick llevaba una sonrisa divertida. —Kitty, ha pasado un tiempo. ¿Cómo estás?


  —Ahora no es realmente un buen momento para hacer eso. Estoy un poco borracha—. Y enferma. Con dolor en el corazón. —Um, este es mi amigo, Ben. Ben, Rick.


  —Ben O'Farrell, ¿no es así? —dijo Rick.


  Ben apretó la espalda, los hombros agrupamiento como pelos de punta en aumento. Una respuesta a un peligro. Él miró fijamente a Rick. —¿Nos conocemos?


  —No. Pero usted tiene una entrada en el mismo archivo que Arturo del cazador de recompensas, Cormac. No dice nada acerca de usted sea un hombre lobo.


  Pensé por un momento que Ben le iba a atacar, la forma en que cada músculo de su cuerpo parecía temblar. Me resistí al impulso de agarrarlo y abrazarlo de nuevo. Pero tuve que admitir que me asustaba también que Arturo estuviera guardando archivos de Cormac y Dios sabía de quién más. De mi, sin duda. No se puede dejar de preguntarse lo que parecía.


  Tratando de parecer tranquila, toqué el brazo a Ben.


  —¿Vas a contarle esta novedad a él?—, preguntó Ben.


  —No—, dijo.


  —Rick… ¿cómo me has encontrado?


  —Matt me dio tu dirección.


  Matt, el ingeniero de la KNOB, mi antigua estación de radio. —Bien, simplemente te lo dio, o tú, vamos a ver, ¿cómo puedo poner esto… lo persuadiste para que te la diera?


  —Él, ah, podría haber tenido un poco de persuasión—. En realidad sonrió ante eso.


  Puse los ojos en blanco. Estaba segura de que Matt estaba bien. Rick probablemente no había tenido que hacer más que mirarlo a los ojos y trabajar un poco con su mojo de vampiro en él. Si le preguntara a Matt, él no recordaba lo que había sucedido.


  —¿Podemos sentarnos en alguna parte? —dijo Rick.


  Nos retiramos a la sala de estar. Ben y yo nos sentamos en el sofá, y Rick puso una silla frente a nosotros. Se sentó y se inclinó hacia adelante, con los codos sobre las rodillas. Él parecía casual, casi amistoso, en contradicción con el sentido usual vampírico de la sofisticación. A la mayoría de los vampiros les gustaba ser la cosa más fresca en la habitación. Rick por lo general no se molestaba con la pretensión. Sin embargo tenía un BMW.


  Vaciló, estudiándome a mi y a Ben, dimensionándonos. No miré hacia atrás de él. No cumplió con esa mirada hipnótica.


  —Necesito tu ayuda—, dijo.


  No podía adivinar lo que podía necesitar de mí para arrastrarse todo el camino hasta aquí desde Denver. —¿Qué tipo de ayuda necesitabas que no podías llamar?


  Él dijo: —Voy a ir en contra de Arturo. Estoy buscando apoyos.


  Lo mire sorprendida. ¿Quería dar un golpe y tomar el control de Denver? No había pensado que tuviera esa clase de ambición. Diablos, él me había dicho que no tenía esa clase de ambición. Algo había cambiado, obviamente.


  —¿Por qué?


  De un bolsillo interior de su abrigo, sacó un pedazo de papel doblado, un artículo de periódico. Tras desplegarlo me lo ofreció. Mostraba a un artículo de primera plana sobre una serie de ataques que habían tenido lugar en un club nocturno en el centro. Nadie había sido asesinado, pero por lo menos tres personas habían sido llevadas al hospital con heridas de mordeduras graves. Las víctimas afirmaban que habían sido atacadas por vampiros, aunque los vampiros deben haber sido bastante descuidados si la gente recordaba haber sido atacada. Según el artículo, las autoridades se mostraron escépticas, pero en este día y edad que estaban considerando todas las opciones. El artículo también incluye una declaración del CDC asegurando a la gente que una mordedura de un vampiro corriente no infectaba con el vampirismo. Eso no impidió que la gente enloqueciera.


  El hecho de que Rick me lo estuviera mostrando sugería que realmente habían sido vampiros.


  —Me temo que está perdiendo el control.


  Parte del trabajo de un Maestro era impedir que cosas como esta sucedieran. Mantener a los vampiros de la ciudad bajo control. Si no los controlaba, la gente podría morir. Cuando la gente moría, las autoridades se interesaban, y los vampiros no querían ese tipo de atención si esperaban mantener sus pequeños imperios.


  —Hay más—, continuó Rick. —Si él es percibido como débil desde fuera, otros podrían mudarse y tomar el control. Está en peligro de perder su autoridad. Si él busca ayuda de fuera, está en peligro de perder su autonomía por completo.


  —¿Otros maestros desde fuera? ¿Además de ti?


  —Es complicado. Pero yo no quiero ver el control de la región en las manos equivocadas.


  —¿Y tus manos son las correctas?


  Presentó las manos en un gesto de ofrenda. A mi instinto le gustaba Rick. Pero no sabía mucho más de él que eso. No lo suficiente para estar segura de que sus manos eran las correctas. Pero confiaba en él más que en Arturo. Arturo odiaba mi programa y había tratado de matarme para detenerme. Sólo sobre esta base, prefería tener a Rick al cargo.


  —¿Qué se supone que debo hacer?


  —Los hombres lobo de Denver se pondrán del lado de Arturo. Arturo tiene la lealtad de Carl y Meg—. Carl y Meg, eran la pareja alfa que encabezaba la manada de Denver. No eran mis personas favoritas en el mundo por un tiro largo. De hecho, yo sería feliz si nunca escuchase sus nombres otra vez.


  No me gusta el lugar al que iba todo esto.


  Rick dijo: —Si pudieras hacerte cargo de la manada.


  —No—, le dije.


  —Eres lo suficientemente fuerte. Sobre todo con ayuda—. Miró a Ben sugerentemente. Al igual que él pensé que sería una buena pareja alfa. Esto era una locura.


  —No. No puede ser. Perdí esa pelea. Estoy en el exilio, y ¿sabes qué? Me gusta estar en el exilio. No quiero volver. Ellos pueden conservar su manada de mierda. Lo siento, Rick, pero vas a tener que encontrar otra manera de atraer a los hombres lobo a tu lado.


  —La situación ha cambiado desde que te fuiste. Ha degenerado. ¿Cuánto tiempo has estado fuera seis meses?


  —Ocho. Nueve, tal vez.


  —Tres más de tu manada han muerto desde entonces. Carl y Meg los han matado. Tú y T. J. movisteis al resto de la manada, y los dos apenas pueden mantener el control. No es sano, Kitty. Están al borde de la anarquía. Necesitan ayuda para hacerla segura para sus miembros de nuevo.


  No puedo salvar al mundo. No podía resolver los problemas de todos. Apenas podía mantener mi propia vida unida.


  —¿Qué te hace pensar que yo podría hacer eso?


  —Debido a que casi lo hiciste hace ocho meses. Te has hecho más fuerte desde entonces. Puedo decirlo con sólo mirarte.


  —No.


  Ben tomó mi mano, la apretó. Sera su turno de consolarme ahora. Él dijo, —Kitty tiene razón, este no es el mejor momento para hablar de ello.


  —Lo siento, pero me estoy quedando sin tiempo—, dijo. —La ciudad se está quedando sin tiempo. Algunos vampiros no se preocupan por el control.


  Negué con la cabeza. —Rick, no puedo salvar a todos. Lo que pasa es que me gusta ser una canalla. Me gusta estar sola. Me gusta no tener que preocuparse por un alfa que esté mirando por encima de mi hombro todo el tiempo, o preocuparme de lo que una docena de otros hombres lobo están haciendo a mis espaldas. Tengo mi propia vida.


  —Tu vida con tu propio compañero.


  Manada de dos. Se me olvidaba. —Cierto—.


  —¿Qué se necesita para traerte de vuelta a Denver?—, dijo Rick.


  Lo fulminé con la mirada. —Nada me va a llevar de vuelta a Denver. Lo siento.


  —Bueno. Gracias por tu honestidad—. Se puso de pie y se sacudió el abrigo.


  Lo acompañé a la puerta, con Ben al acecho detrás de nosotros, tratando de ser amenazante y discreto al mismo tiempo. Le daba un aspecto hosco.


  Le dije a Rick: —Estás muy seguro de ti mismo para decirme lo que estás planeando. Hay un montón de gente en Denver a los que le gustaría saber al respecto.


  —Si estuvieras en buenos términos con cualquiera de ellos, podría estar preocupado—. Él sonrió de forma torcida. —Confías en mí lo suficiente como para invitarme a tu casa. Voy a devolverte el favor.


  Yo no habría pensado dos veces antes de invitar a un amigo a mi casa. Pero Rick le dio gravedad a la acción. En su mundo, no se podía tomar este tipo de invitaciones por sentado. Me pregunté: —¿Había esperado que dijera que no? ¿Se habrías dado la vuelta y marchado si no le hubiera ofrecido la invitación? ¿Me contó sus planes solo después de haber superado esta prueba?


  —¿Cuándo va a ocurrir?—, le pregunté, poniendo a prueba esta nueva confianza que al parecer había establecido.


  Él se encogió de hombros. —Todavía estoy cálculo fuerzas. Pronto.


  —¿Cómo puedo saber cómo resulta todo?


  —Ve a Denver en un mes más o menos. A ver si alguien trata de matarte—. Esa sonrisa de nuevo.


  —No me gusta tu gente. Odio esta mierda.


  —Entonces quédate en Pueblo—. Con un tono sarcástico añadió: —Estoy seguro que nadie te va a molestar aquí.


  Eso era una especie de excavación, estaba segura.


  Estaba a medio camino por el sendero hacia su coche cuando me asomé por la puerta. —¿Rick? Buena suerte.


  Me miró por encima del hombro, enterró sus manos en los bolsillos y siguió adelante.


  Ben se colocó detrás de mí, cuerpo a cuerpo, y puso su mano en mi cadera. —No tengo que decirte que ese tipo me puso nervioso, ¿no?


  —Sí, bueno, esperemos que nunca conozcas al tipo que está tratando de derrocar.


  —Ese es el tipo con el archivo de Cormac.


  —El maestro vampiro de Denver.


  —Ni sabía que Denver tuviera un vampiro Maestro. ¿Lo has conocido? ¿Cómo es él?


  —Digamos que Rick tiene su trabajo cortado para él.


  Me retorcí en su abrazo sólo lo suficiente para cerrar la puerta, luego me tiró de nuevo en sus brazos. La cerveza me golpeo, y estaba a punto de quedarme dormido de pie. Me tiró de la camisa y esperaba que mi voz no era demasiado arrastrando las palabras. —Vamos a ir a la cama.


  El emborracharse funcionó, porque me quedé dormida sin pensar en bebés, abortos, guerras, sangre de vampiro, o mucho de nada en absoluto.


  Mi teléfono móvil, sentado en la mesita de noche, sonó. Me desperté sobresaltada, sintiendo como si alguien hubiera golpeado una campana en mi cara. Entonces el dolor de cabeza me atacó. Gemí y me acurruqué debajo de la almohada.


  —¿Vas a cogerlo? —Ben sonó molesto.


  —¿Qué hora es?


  —Temprano.


  Y el maldito teléfono no dejaba de sonar. Lo agarré y comprobé el identificador de llamadas. El número de mis padres aparecía en la pantalla. Era un martes, no el domingo, mamá no estaría llamando si no fuera domingo. A menos que algo anduviera mal.


  Pulsé la tecla de descolgar. —¿Hola?


  —¿Kitty? —contestó mi padre.


  Me senté. Algo andaba mal. Quería a mi papá, y nos llevábamos muy bien, por lo menos desde que me había independizado. Pero él nunca me llamaba. Una repentina ola de carne de gallina cubrió mis brazos.


  —Papá, hola.


  Ben se apoyó sobre un codo, mirándome con el ceño arrugado por la preocupación. Probablemente había sentido algo en mi voz, y en la forma en que mi cuerpo se puso rígido.


  —¿Puedes venir aquí hoy? ¿Esta mañana?


  —¿Qué pasa? ¿Pasa algo malo?


  —Tu madre y yo estamos en el hospital.


  —¿Qué? —Mi voz sonó demasiado agudo. —¿Por qué, para qué? —La mano de Ben se mudó a mi pierna, una presión reconfortante.


  —¿Te dijo que se había hecho una mamografía la semana pasada?


  —No. ¿Espera un minutos… el tiempo que ella ha conocido acerca de este—. Ella sabía que algo andaba mal durante nuestra conversación telefónica el domingo y no me lo dijo. Los ojos me escocían, de repente, dolorosamente.


  Papá tomó una respiración profunda, una respiración relajante, preparándome para la exposición. No podía haber sido tan malo, me dije. Si papá podía estar tranquilo, no había nada malo.


  —Entró porque encontró un bulto—, dijo. —Podría no ser nada, podría ser benigno. Ellos van a quitarlo y a hacer pruebas. Sólo se quedará la noche. Es perfectamente rutinario.


  ¿Estaba tratando de convencerme, o a él mismo?


  Papá continuó. —No quería que te lo dijera. Dijo que no quería ser una molestia en caso de que no resultase ser nada. Pero creo que significaría mucho para ella si pudieras estar aquí.


  Si no fuera por ella, entonces por él. Tal vez el peso del miedo y la incertidumbre sería más fácil de soportar si hubiera más de nosotros para llevarlo.


  —Sí, seguro que estaré allí. ¿A qué hora? ¿Dónde? —Tomé el teléfono a la habitación de al lado mientras buscaba papel y pluma. Garabateé las instrucciones de papá. Lo repetí todos de vuelta. Detalles mundanos mantiene el cerebro entumecido.


  —Perdón por despertarte—, dijo. —No te habría llamado si no creyera que era importante.


  —No, está bien, me alegro de que hayas llamado. Papá. ¿cómo está?


  —Va a estar bien. Vamos a entrar y a obtener tu atención y todo estará bien.—Hablaba con un dejo de desesperación. Pronunció las palabras como si pensara que decirlas las haría realidad.


  —Eso realmente no respondió a mi pregunta.


  Después de una pausa, dijo: —Estoy aguantando. Mamá es la más importante en estos momentos.


  —Sí. Voy a subir. Voy ahora mismo.


  —Nos vemos pronto.


  Colgamos. Dejé el teléfono y volvió al dormitorio. Empecé a patear en el armario para la ropa. Me temblaban las manos.


  —¿Kitty? —dijo Ben, mirándome desde la cama.


  —Tengo que ir a Denver. Me tengo que ir ahora mismo.


  —¿Sólo de esa manera? ¿Exilio otra vez?


  —Ben. es mi madre.


  —Lo sé, lo he oído.


  Pensé en tomar una ducha, para despertarme. No, demasiado tiempo. Ropa. pantalones vaqueros, camiseta. No, algo mejor. Blusa. Me vestí rápidamente. Ate mi pelo.


  Ben se estaba vistiendo también. Me siguió al frente de la casa, me vio recoger mi maleta, corriendo en busca de zapatos, luego tomó las llaves del coche de mi mano.


  —Conduzco yo—, dijo.


  —No tienes que venir.


  —Kitty… estas hecha un desastre. Conduciré yo.


  Me puse a llorar. Ben me abrazó. Sólo duró un minuto, y luego me sobrepuse. No tenía tiempo para entrar en pánico. No tenía tiempo para la desesperación.


  En diez minutos nos dirigíamos hacia el norte.


  Capítulo 3


  Luchando con el tráfico de la mañana, tardamos tres horas en llegar a Denver. Ben sabía dónde estaba el hospital y nos llevó directamente allí. —No soy un abogado—, me había explicado, sonriendo. —Soy un abogado que persigue ambulancias.


  Menos mal que llegamos. El aparcamiento estaba lleno, pero él pacientemente recorrió cada nivel hasta que encontramos un lugar. Entonces no pude dejar de presionar el botón del ascensor hasta llegar a la recepción del hospital, y una vez en el vestíbulo, que estaba al final de una intersección de pasillos, me quedé inmóvil, sin saber a dónde ir. Ben me guiaba en la dirección correcta cada vez, finalmente me dirigí a un mostrador de información.


  Sostuve mi estómago, que todavía le dolía. Los calambres todavía me atormentaban. Mis entrañas se estaban vaciando. Todavía estaba enferma.


  —No digas nada—, le dije, caminando cerca de Ben. —No se lo digas. Lo del aborto, quiero decir.


  —Está bien.


  Me apoyé en el mostrador de información. —Estoy aquí para ver Gail Norville, se supone que debía ingresar esta mañana.


  A la recepcionista le llevó demasiado tiempo escribir el nombre y buscarlo en su base de datos. Casi estaba dispuesto a creer que todo había sido un error. Mamá no estaba realmente enferma, no estaba aquí, seguro, había sido un gran malentendido, y me gustaría estrangular a papá por ello más tarde.


  —Aquí está—, dijo la recepcionista alegremente. —En el ambulatorio, la cirugía está programada para dentro de una hora, pero ahora mismo está en la habitación 207, un piso más arriba, luego a la derecha.


  Yo ya estaba lejos del mostrador y en movimiento hacia el ascensor. Ben dijo: —Gracias—, detrás de mí.


  El ascensor se movía con demasiada lentitud. Quería gruñir. Ben y yo estábamos juntos, lado a lado, nuestros brazos se tocaban. El contacto me calmó un poco. Por lo menos, eso me impedía gritar.


  Un piso más arriba, el ascensor se abrió a un corredor institucional estándar: suelo y paredes blancas, luces fluorescentes parpadeando ligeramente, puertas y pasillos que se ramificaban. Vi a la gente en movimiento haciendo sus cosas, pero sólo me centré en los números sobre las puertas. Gire a la derecha, 201, 203…


  La puerta de la habitación 207 estaba abierta. No tenía ni idea de lo que me iba a encontrar dentro. Me arrastré al interior, mis hombros se agruparon, estaba tan tensa que pensé que me iba a cambiar.


  Todo el mundo estaba allí, toda mi familia inmediata. Mamá, papá, mi hermana mayor, Cheryl, su esposo Mark y sus dos hijos. Mamá estaba en la cama, vestida con una bata de hospital de tela. La cama estaba incorporada para que ella estuviera sentada y tenía a mi sobrino Jeffy, de dieciséis meses, en su regazo, entreteniéndolo con un tigre de peluche. Nicky, de tres años y medio estaba con su padre, sentada en una silla en la parte trasera. Estaba con los ojos enrojecidos y el rostro aplastado, llorosa y triste, como si ella pudiera sentir que los adultos estaban preocupados pero no pudiera entender por qué, sólo que algo andaba mal. Mark estaba tratando de distraerla. Cheryl estaba sentada en una silla junto a la cama, inclinada sobre Jeffy, y mi padre, Jim Norville, se cernía sobre ella.


  —Hola.


  Todo el mundo me miró. Por un momento, las sonrisas dejaron de ser tan forzada.


  —¡Kitty!—, dijo Mamá, riendo.


  Prácticamente caí torpemente encima de ella en mi carrera para abrazarla, cuando me incline sobre ella salió de la cama. —¡Estás aquí, estás realmente aquí—, murmuró en mi pelo.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Deberías habérmelo dicho—, murmuré contra ella.


  —Eso es exactamente lo que dijo tu hermana—, contestó ella.


  —¡Mamá!


  Ella se encogió de hombros, sin complejos.


  Jeffy parpadeó ante nosotros, un poco sin comprender, y golpeó al tigre. Nos miramos el uno al otro. —Um, se ha hecho más grande, ¿verdad? Apenas se sentaba por sí mismo la última vez que lo vi.


  —Bueno, duh—, dijo Cheryl, sonriéndome.


  Tuve que abrazarlos a todos, entonces, moviéndome alrededor de la cama llegué a mi hermana y a mi padre.


  —Gracias por venir—, susurró.


  —Teníamos que hacerlo.


  Saludé con la mano a Mark y a Nicky. Mark me devolvió el saludo y se quedó con Nicky. Mi llegada parecía perturbar su lloriqueo, y ahora parecía tan fijamente fascinada por la nueva llegada como su hermano. No había duplicado su tamaño como Jeffy desde nuestra última visita. Pero estaba claro que no se acordaba de mí. Yo no formaba parte de su vida lo suficiente para que me recordase.


  Hijos. Maldita sea. Los dos eran lo más parecido que tendría nunca.


  No llores, no aquí. Me levanté de nuevo y tomé un buen vistazo a mi familia. Mi primera familia. Parecíamos una familia, todos nosotros, relativamente atléticos, fibrosos, como una especie de anuncio del club de campo. Mamá y papá se conocieron en el equipo de tenis de la universidad y todavía jugaban un par de veces a la semana. El pelo castaño de mi padre se volvía de un gris más bien distinguido. Las chicas teníamos el pelo rubio, aunque a mamá se le había puesto de color ceniza.


  Por un momento, mamá no parecía mamá. No se había puesto maquillaje, con el pelo liso hasta la barbilla, sin estilo, y la bata de hospital dejó buscando bultos no adaptados. Mamá era una mujer muy coqueta. Esta versión estaba inequívocamente enferma. No tenía síntomas evidentes. Sonrió con bastante facilidad. Pero la ansiedad estaba allí, en la tensión de la mandíbula y en las manos.


  Papá vio a Ben el primero. Ben se había deslizado en silencio y se había apoyado contra la pared, junto a la puerta. La mirada de papá llamó la atención de todos los demás.


  Bueno, yo no había pensado que esto suceda de esta manera. No hay nada que hacer más que seguir hacia delante.


  —Este es Ben—, les dije. Lo fui a agarrar y tiré de él hacia delante, guiándolo por el codo. Hice las presentaciones. —Ben, estos son mi madre y mi padre, Gail y Jim. Cheryl, casada con Mark allí, y las ratitas son Jeffy y Nicky.


  —Hola, Ben—, dijo mamá con una sonrisa rica y suficiencia insoportable. —Es bueno conocerte en persona por fin.


  Ben, muy amablemente, les dio la mano a mis padres. —Señora Norville, señor. Norville.


  —Dios, esto es tan de instituto—, murmuré, sintiéndome de pronto con dieciséis años. ¿No se suponía que la presentación a los padres se volvía más fácil?


  —Por favor, llámame Gail—, ronroneó mamá, mostrándose complacida por cualquier cosa.


  La habitación estaba casi alegre, las paredes pintadas de rosa, la sábana de la cama de un amarillo alegre. Habían intentado añadir un poco de brillo a la configuración institucional. Pero todavía olía como un hospital. Y mamá todavía estaba enferma.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando?—, dije.


  Mamá no le dio importancia. —Voy a estar bien. De una forma u otra, voy a estar bien. La biopsia podría incluso tener un resultado negativo, y yo no tengo nada de qué preocuparme. Pero incluso si es maligno… Voy a hacer un poco radioterapia, y todo se habrá ido. Ni siquiera voy a tener que dejar de trabajar. Todo va a estar bien.


  Ella era la única en la sala que estaba sonriendo. Miré a mi padre. Nunca había visto esa expresión en su rostro. No había visto esa expresión en la cara de nadie. Estaba angustiado de tal manera que trataba de no llorar, él nunca lloraba. Era como si estuviera viendo la destrucción del mundo y creyera que era él quien tenía que mantenerlo unido. Supuse que había hablado con el médico de mi madre, que sabía todo lo que mamá sabía sobre la situación. Por alguna razón, él no compartía su proclamado soleado resultado. Sin duda, era demasiado pronto para estar triste. ¿No era demasiado pronto para esperar lo peor? ¿Incluso si realmente tenía cáncer de mama?


  En ese momento, Mamá quería que todos estuviesen tan alegres como ella. Buscando que todos creyésemos que todo iba a estar bien. Tal vez ella tenía razón. Un poco de cirugía, un poco de radiación. El cáncer no era una sentencia de muerte automática. Miles de mujeres sobrevivían. Mamá sería una de ellas.


  Antes de que fuera llevada a la cirugía, mamá me apretó la mano. —Si hubiera sabido que todo lo que necesitaba para traerte a casa era el cáncer, lo habría tenido antes.


  Enferma o no, podría haberla abofeteado por decir eso. —No te burles así, mamá.


  Ella tuvo la delicadeza de mirarme avergonzada. —Lo siento, tienes razón. Es tan bueno verte. No te iras de nuevo, ¿verdad?


  Negué con la cabeza. —Estaré aquí cuando despiertes.


  —Bien.


  Y eso fue todo. El cirujano tenía una actitud muy relajante. Cuando dijo que esto era rutina, que no había nada de qué preocuparse, empecé a creerlo. Esperamos en una de esas salas de espera de los hospitales, con sillas de plástico y revistas viejas desplegadas en las mesas. Plantas artificiales y fotos de flores para forzar el clima de alegría. Ben fue muy paciente, sentado conmigo todo el tiempo. Papá le hizo las preguntas típicas del trabajo: Así que, hijo, ¿qué es lo que haces para ganarte la vida? Ben consiguió responder sin mostrar ninguna de las historias más sórdidas de su práctica. Como Cormac, por ejemplo. Papá habló un poco acerca de su empleo en un banco. Y allí estaban los niños para distraernos. Ellos resultaron ser muy útiles para eso. Los vi… leyendo… fingiendo leer sus libros de cartón y arrojar sus juguetes de peluche. Ben vio como los miraba, y no dijo ni una palabra.


  Mamá salió de la cirugía sin complicaciones. El cirujano estaba seguro de haber eliminado todo el bulto, nadie había dicho tumor todavía, pero los resultados de la prueba no estarían hasta dentro de una semana. Así que ahora teníamos que esperar.


  Después de la cirugía, Ben y yo fuimos a casa, a un nuevo hogar esta vez, al menos para mí. Él tenía un apartamento al norte de la zona de Cherry Creek. Desde su ausencia, tenía un olor un poco rancio. Suspendido su actividad. No había podido venir, no con la posibilidad de que Carl pudiera encontrar a Ben y perseguirlo como a un pícaro invasor.


  Era un apartamento de soltero, con poca decoración. La sala tenía un sofá de cuero cómodo y una TV de pantalla plana. Una mesa de café vieja con libros, revistas, carpetas y archivos apilados sobre ella. La mitad de la habitación era una oficina: un escritorio en la esquina estaba cubierta de trabajo, excepto por un espacio en blanco del tamaño de un ordenador portátil. Había un balcón frente a la sala de estar. La cocina era pequeña, y la habitación individual estaba en la parte trasera. Tenía ganas de husmear por todos los armarios y roperos, para descubrir sus secretos.


  —No ha ardido—, dijo, cerrando la puerta detrás de si. —Casi estoy sorprendido.


  —¿Cuánto tiempo hace que vive aquí?


  —Cuatro años tal vez. Me gusta el lugar, el precio es justo—. Fui a la puerta de cristal del balcón, miré por encima de su punto de vista de la ciudad, una alfombra de copas de los árboles y las estrías de los edificios. Él respiró hondo y exhaló. —Es bueno estar de vuelta. Lo he echado de menos.


  A decir verdad, había extrañado Denver, también. Mis restaurantes favoritos, mis antiguos lugares, la línea de montañas al oeste. Pero no podía disfrutar del regreso. Demasiadas preocupaciones.


  Dejé caer mi bolso y me senté en el sofá. Me estreché las manos y miré alrededor, nerviosa. En el exilio otra vez, como si nada. Me habían apartado hacía meses, desde que había salido de Denver. Ahora estaba de vuelta, y todavía me sentía desplazada. Era una invitada en casa ajena.


  Ben continuó. —Creo que deberíamos ir al supermercado. Mandé a mi madre que limpiara toda la comida mientras cuidó mis cosas. Al menos la nevera no va a oler a leche agria.


  Apenas lo escuché, me eché hacia atrás, sosteniendo mi cabeza. ¿Qué iba a hacer? Habría pensado que estaría acostumbrada a que mi vida se hiciese pedazos. Parecía suceder muy a menudo.


  Se dejó caer en el sofá junto a mí. —¿Quieres ver el dormitorio? —Tenía un ceño desagradable en la frente.


  —Apuesto a que le dices eso a todas las chicas—, le dije.


  —Puedo decir que no estás impresionada por el lugar.


  —No es eso. Simplemente no estoy segura de qué hacer a continuación.


  —Sugerí el dormitorio.


  Gemí de dolor simulado y se acurruqué contra él, abrazándolo, en busca de consuelo. —Me esperaba a Carl y a Meg rompiendo la puerta.


  —¿Son realmente tan malos? Me dijiste toda la mierda que hicieron, pero aún así. ¿Estás segura de que no les estás exagerando en tu mente empeorándolos?


  Me quedé mirándolo. —Confía en mí, no puedo hacerlo peor. Mataron a mi mejor amigo—. Carl, asesino, violador, y Meg la perra furiosa que lo incita. Que se vallan al infierno.


  Ben jugaba con mi pelo, y me senté, relajándome con su toque. Este era su lugar, olía a él, y me sentí segura. Muy segura. Suspiré de nuevo.


  —No estoy segura de que es lo que más me asusta—, le dije. —Mi madre, o yo, o la manada. O Rick. Dios, si Rick se entera de que estoy aquí lo va a tomar por el lado equivocado.


  —¿Cómo va a saber que estás aquí? Denver es enorme, nadie va a saber que estás aquí.


  —Oh, Ben, te pones tan guapo cuando no tienes ni idea.


  —Y tú lo haces cuando te pones paranoica.


  —No es paranoia…


  —Cuando realmente están tratando de hacerte daño, lo sé. ¿Recuerdas lo que me dijiste, cuando me asusté y me senté allí quejándose de no saber qué hacer?


  —No, ¿qué?


  —Vuelve al trabajo. Es la cura para todo.


  Mi vieja estación de radio, mi antigua base de operaciones, la KNOB, estaba en Denver. Tal vez podría volver. Me encantaría ver a Matt, a Ozzie, y a toda la pandilla.


  —Todo el mundo podría encontrarme allí—, le dije.


  —Pues no le digas a nadie que estás allí. ¿Crees que van a apostar un guardián en la puerta?


  —Tal vez.


  —Está bien, me rindo. Ocúltate aquí todo el tiempo. Pero si empiezas a subirte por las paredes, te echo.


  Tarde un día entero en salir del apartamento de Ben. Él no tuvo que echarme. Al día siguiente era viernes, y tenía que hacer el programa. No podía permitir que algo tan pequeño como la paranoia me mantuviese alejada.


  El edificio de la KNOB no había cambiado. Era un montón de ladrillos de los años setenta, de tres pisos en una calle lateral. Si no hubiera tenido un bosque de antenas en el tejado podría haber sido cualquier cosa.


  Me escabullí por la puerta principal, la hija pródiga había regresado.


  No reconocí a la mujer en el mostrador de la recepcionista. Tenía mi edad, llevaba gafas y estaba estudiando seriamente algún tipo de papeleo. No levantó la vista, y no supe qué hacer. ¿Debía entrar, como si todavía trabajase allí? ¿Y si hubieran dado mi oficina a otra persona?


  De acuerdo con mi estado de ánimo general, me colé por delante de ella y subió las escaleras al siguiente piso. La evasión siempre era una buena estrategia. El segundo piso eran las oficinas, en el tercer piso estaban los estudios y las bibliotecas. Tenía ganas de ir todo el camino hacia arriba, para disfrutar de la atmósfera y los olores del lugar. Quería encontrar mi mullida silla favorita y darle una vuelta. Había pasado mucho tiempo aquí, primero como aprendiz y luego como DJ habitual antes de que comenzara el programa. Aquí fue donde comenzó todo. Era demasiado joven para sentirme nostálgica.


  Tal vez por eso evité los estudios de tercer piso y me fui al segundo piso para encontrar a Ozzie, el gerente de la estación y mi jefe. Debería haber llamado antes. Debería haberle dado alguna advertencia. Realmente debería dejar dudar de mí misma.


  Arrastrándome como una intrusa, escuché voces, tratando de adivinar quién estaba allí y por donde andaba Ozzie. Tal vez no hubiera estado fuera tanto tiempo. Algunos de los folletos del tablón de anuncios eran los mismos, los mismos avisos de limpiar la nevera de la sala de descanso o para inscribirse en el picnic de los empleado.


  —¡Kitty!


  Un joven Matt, corpulento, con el pelo negro recogido en una coleta, apareció por la esquina al final del pasillo. Producía el espectáculo para mí, primero en directo y luego de forma remota cuando tuve que recorrer los caminos.


  Sonreí ampliamente y chillé un poco. —¡Matt!


  Nos encontramos el uno al otro y nos abrazamos. Ah, estaba en casa.


  Matt hablaba a mil por hora. —¿Qué estás haciendo aquí? No sabía que ibas a volver, ¿por qué no me llamaste? Hey… todo está listo para que el programa se emita desde Pueblo, ¿vamos a tener que mover todo de nuevo hasta aquí o solo te has dejado caer por aquí?


  Nos separamos, y yo triné, avergonzada. —Estoy de vuelta, supongo. Fue algo repentino. ¿Está bien? ¿Hay algún problema?


  —No debería haberlo.


  —¡Kitty!


  Y Ozzie apareció por la misma esquina de la que había salido Matt. Ozzie era del tipo hippie envejecido, con una fina cola de caballo, y vaya, se había dejado crecer barba. Salvaje.


  —Hola, Ozzie.


  Él me rodeó con un abrazo que me levantó del suelo. Incluso después de todo lo ocurrido, toda la publicidad, no me sentía como una mujer lobo aquí. Este era el único lugar en que primero era DJ y luego licántropo. Me sentía muy bien.


  —¿Qué estás haciendo aquí?—, dijo con su familiar ceño fruncido en el rostro. Era del tipo de gerente que tenía mal humor cuando las cosas no salían según lo planeado. —Pensé que no ibas a regresar. Guardamos lo de tu oficina en un almacén.


  Eso respondía a esa pregunta.


  —Cambio de planes. Lo siento, no te he llamado, fue una especie de urgencia. Urgencia. ¿Habían pasado realmente tan sólo dos días desde que papá había llamado con las noticias de mamá? —¿Es un problema? ¿Podemos hacer el programa de mañana aquí?


  —Sí, claro, por supuesto. ¿Matt? —Matt se encogió de hombros lo que llevó a Ozzie a decir sí. —No hay problema. Entonces, ¿qué te trajo de vuelta? ¿Está todo bien?


  Tomé una decisión. Aquí, en este espacio, todo estaba bien. Todos los problemas se quedaban fuera, y esto estaba en casa.


  —Todo está bien—, dije, y sonreí.


  Me arrastré toda la semana siguiente como si me estuviera moviendo a través de un campo de minas… vigilando donde entraba, esperando una explosión inevitable. Me instalé en una especie de rutina, aunque estresante. Sobre todo, la tensión llegaba por la espera de la llamada telefónica acerca de la biopsia de mamá. La que diría si tenía cáncer, y si era así ¿de qué tipo y de que gravedad, y por dónde iban a ir las cosas desde allí. Ben y yo volvimos a Pueblo brevemente para recoger algunas pertenencias y el otro coche. El traslado a Denver estaba empezando a sentirse permanente, aunque no dejaba de pensar que si la prueba era negativa, me gustaría huir de la ciudad de nuevo.


  Evité el centro de la ciudad y las colinas del noroeste donde se movía la mayoría de la manada. Evitaba cualquier lugar que conociera donde alguien pudiera ser sobrenatural. No salía mucho. A KNOB, al piso de Ben, junto a mamá y papá en Aurora. Eso era todo. Me encontré con un montón de lectura.


  Ozzie no vació el armario de suministros antes conocido como mi oficina, pero me dieron una nueva, un agujero en la pared igualmente acogedor que había estado esperando por un nuevo asistente de marketing que no había sido contratado todavía. El lugar rápidamente degeneró en un estado de desorden que hizo que pareciera como si hubiera estado trabajando allí durante meses. Periódicos y revistas apiladas en una esquina de la mesa, montones de cartas y e—mails, ahora tenía que tratar con ellos directamente en lugar de tener a alguien que lo hiciera y los filtrara desde la emisora. Sentía como si nunca me hubiera ido.


  Hasta el teléfono que sonaba más de lo que yo quería. Y todavía me hacía sobresaltarme. Esta vez era mi móvil.


  —Hola, soy Kitty—, logré responder en un tono bastante amistoso.


  —Bueno, es la famosa mujer lobo Kitty Norville—, dijo una cínica voz de mujer.


  Conocía esa voz. Puse una sonrisa falsa en mi tono. —Detective Hardin. Hola.


  La detective Jessi Hardin había quedado atrapada en una serie de asesinatos de hombres lobo que sucedieron antes de salir de Denver. Ella era inusual pues le había dicho que era una mujer lobo y ella me había creído, antes de que nadie reconociese siquiera la existencia de los hombres lobo. Ella iba por delante de la curva. Me gustaba, excepto que ella siempre me está llamando y haciendo preguntas difíciles. Yo era la persona a la que acudir para casos que involucran lo sobrenatural.


  —Una pregunta para ti: ¿Te estás manteniendo al día con las cosas de Denver?


  Ella no sabía que estaba de vuelta. Había llamado a mi móvil, podría estar en cualquier parte. Se sentía como una pequeña victoria. Mantener la cabeza baja parecía estar funcionando. Ahora bien, si tan sólo pudiera evitar dejar caer que estaba de vuelta en Denver. Luego empezaría a venir a verme en persona para mostrarme cuerpos que habían muerto horriblemente.


  Me acordé de artículo de Rick del periódico. —He oído hablar de los ataques en un club nocturno vampiro. ¿Tiene que ver con eso?


  —Sólo en parte. Los atacantes eran vampiros, y tenemos descripciones. Estamos vigilando los clubes en que más probablemente puedan aparecer. Pero han lanzado un problema diferente contra mi.


  —¿Ah?


  —He sido nombrada responsable de la Unidad paranatural del departamento de policía de Denver—. Su voz era irónica, como si esto fuera una gran broma. —Estoy escribiendo el libro del procedimiento de esta materia.


  —Genial. Felicitaciones. Creo. Así que dime, si la policía tiene que encerrar a un hombre lobo en la noche de luna llena, ¿qué hacen?


  —Pintar los barrotes con plata.


  Maldita sea, ella era buena. —¿Y qué pasa con una cadena perpetua por un vampiro?


  —Eso no lo hemos resuelto. Estoy un poco a favor de darle al vampiro una celda con bonitas vistas al sur.


  ¿Y esta era la persona que escribía el libro de aplicación de la ley para paranormales? —Detective, no es que esto no sea agradable pero, ¿necesita algo de mí?


  —No se te puede engañar.


  —Lo sentí con mis agudos instintos animales.


  Ella en realidad se rió entre dientes. —Así es. Esta leyenda de los vampiros y los espejos. Que sus reflejos no aparecen. ¿Cuánto de eso es cierto y cuánto es falso?


  Me encogí de hombros, aunque ella no podía verlo. La incertidumbre llevó a mi voz. —No lo sé, realmente no he tenido la oportunidad de probarlo.


  Debería haberlo hecho. Debí haber estado más atenta. Había conocido a un montón de vampiros, pero por el momento no podía recordar los detalles relevantes, como un reflejo en una puerta de cristal o una imagen distorsionada en una pieza de porcelana fina. Sin lugar a dudas, los vampiros eran raros y poderosos de maneras que no revelaban a nadie. O yo simplemente no había prestado atención a sus propiedades de reflexión, o había algo en ellos que atraía la mirada.


  —¿Por qué lo preguntas?—, le dije.


  —Tengo que hacerte algunas preguntas: ¿Si realmente no aparecen en los espejos, aparecen en las grabaciones? ¿Hay algo en la manera en que reflejan la luz, o la curvan, que les impide aparecer en los espejos que afectaría la forma en que aparecen en un video?


  —No lo sé. Podría preguntar por ahí para ti.


  —Te lo agradecería. Tengo imágenes de cámaras de vigilancia del robo de una tienda de barrio que ocurrió en el centro hace un par de días. Me lo han pasado porque algo no está bien. Se puede ver a los autores, allí mismo, recogiendo el dinero en efectivo. Pero en realidad no están allí. Es como si fueran fantasmas o imágenes residuales. Una doble exposición, tal vez. El dependiente, los demás clientes, todos los demás en la imagen están claros, a excepción de estos dos borrones. Y encima de eso, ninguno de los testigos recuerda su aspecto. El dependiente recuerda haber sido robado, pero no puede describir a los ladrones, no puedo recordar lo que dijeron, si usaban pistolas, o qué. Suena sospechoso.


  Sin duda era una especulación interesante, aunque nunca había oído hablar de un vampiro que robase nada. La mayoría de ellos preferían hacer su dinero con inversiones a largo plazo. —No recuerdo haber visto nunca la foto de un vampiro. Pero nunca me he fijado.


  —Cualquier ventaja será de ayuda. Escépticos residentes del departamento están sugiriendo que vampiro realmente significa "no tengo ni puta idea”. Me encantaría demostrar que están equivocados.


  —Así que si veo a una pareja de vampiros con bolsas de dinero en efectivo, te llamo.


  —Así es—, dijo ella, y yo estaba agradecida de que no me hubiera preguntado cuando regresaba a Denver, o que hubiera querido mandarme las copias de las imágenes del video de vigilancia para que le diera mi opinión. Casi lo habría esperado de ella.


  Esa no fue la única llamada que tuve ese día. Oh no, siempre llegaban en tropel.


  La siguiente llamada fue al teléfono de la oficina, me la pasaron desde la línea principal de KNOB. EL tono de voz era seguro y dulzón, alguien en el mundo del espectáculo. Reconocí ese tono. —Hola, ¿Kitty Norville? Me llamo Judy Jones, ¿tienes un minuto?


  —Por supuesto. ¿Qué tienes?


  —Soy publicista en Nueva York, y tengo una cliente que creo que te gustaría tener en su programa, si me dejas arreglarlo.


  Recibía llamadas como esta todo el tiempo. Mi programa no tuvo una gran audiencia, pero para algunas personas que tenía el derecho de audiencia, lo que era más importante. Una rápida entrevista en mi programa significaba una gran publicidad gratuita para ellos.


  Siempre podía decir que no. Mi siguiente pregunta fue la obvia. —¿Quién es tu cliente?


  —¿Has oído hablar de Mercedes Cook?


  —Si. Ella es una leyenda en Broadway. Has estado haciendo papeles principales durante, digamos, cuarenta años. ¿Por qué crees que es una buena opción para mi show?


  La voz de Jones adquirió un tono de diversión, como si estuviera gastándome una broma y no fuera a revelarla hasta el final. —Srta. Norville, voy a tener que pedirle que lleve el resto de esta conversación en estricta confidencialidad. ¿Puedes hacer eso?


  ¿Puedo guardar un secreto? Siempre he respondido a esa pregunta de la misma manera. —Por supuesto. ¿Qué es todo esto?


  —La gente está empezando a hacer preguntas sobre la carrera de la Sra. Cook. Como usted ha dicho, ha estado actuando durante cuarenta años. Papeles románticos. Ella no ha envejecido ni un día desde su primer papel en la línea de coro en los años sesenta.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. No había pensado en ello. No habría pensado en ello. Lo habría considerado una magnifica cirugía plástica. Había asumido que Mercedes Cook era una de esas personas afortunadas que alcanzan los veinticinco años y no envejecen en el próximo par de décadas. Pero si fuera así, Judy Jones no hubiera estado llamándome.


  Nunca había estado en la misma habitación con Mercedes Cook para olerla, para ser capaz de decir si ella no era del todo humana.


  —Continúe—, le dije.


  —Después de toda esta publicidad sobre lo paranormal en el último año, lo puede imaginar… —Uh, sí, ¿pensaba ella? —La gente está empezando a hacer las preguntas correctas acerca de la Sra. Cook y su notable carrera. La conclusión es que nos gustaría hacer este anuncio en nuestros propios términos en lugar de tener a algún escandaloso reportaje en todas las noticias de la noche. ¿Qué podría ser más perfecto que la señorita Norville, la primera mujer lobo celebre de Estados Unidos entrevistando en vivo a la primera vampiro celebre de América.


  Perfecto, por cierto. ¿Una de las estrellas más queridas por las instituciones del país una vampiro? Oh, los cazadores de brujas conservadores iban a tener un día de campo con esto. Ella nunca había estado en mi lista de potenciales vampiro que incluía a todas las celebridades que parecía más joven de lo que la cirugía plástica podía explicar.


  Y yo no podía decírselo a nadie. Jones era inteligente. me había dado una muy buena razón para mantener el secreto. Tenía que hacerlo si quería conseguir la exclusiva. ¿Dar este tipo de noticias en mi programa? ¡Ha! Esto era demasiado genial.


  Tomé aire y traté de parecer indiferente. —Eso es muy interesante, Sra. Jones. Creo que puedo hacer tiempo para tener la entrevista de la Sra. Cook—. Actué como si estuviera mirando mi agenda. —Sí, estoy segura de que puedo encajarla ¿Cuando está disponible?


  —¿Es demasiado pronto esta semana? Ella estará en Denver para su gira de conciertos.


  —Esta semana está bien.


  —Puedo arreglarlo para que ella valla a su estudio para una entrevista. ¿Supongo que sería conveniente?


  —Sí, sí, por supuesto. Me aseguraré de que estamos preparados para ello.


  —Eso es genial. ¿Quieres entradas para su concierto?


  ¿Por qué no? —Eso sería estupendo. Gracias.


  —Estaré en contacto.


  Colgó, y yo ya tenía mi programa de la semana listo. Tardíamente, me di cuenta de que había admitido que estaba en Denver. Pero seguramente la publicista no podría revelárselo a alguien que pudiera causarme problemas.


  Después del espectáculo, tendría que llamar a la Detective Hardin y decirle que Mercedes Cook tenía cientos de fotos de publicidad y varios videos de sus obras musicales. Los vampiros salían en los videos, y algo más había robado esa tienda.


  Capítulo 4


  Judy Jones había reservado entradas a mi nombre para el concierto la noche del jueves. No sólo eso, sino que tenía una invitación para visitar a Mercedes Cook después, con un pase de backstage. Estaba empezando a sentirme como alguien importante. Esto era para ablandarme y que hiciese una entrevista halagadora. Ya veríamos.


  Tenía dos entradas, y quería una cita. Ben no quería ir.


  —Eso realmente no es mi tipo de cosas—, dijo mientras trabajaba en su escritorio el día antes del concierto.


  —¿Alguna vez has estado siquiera en un espectáculo como este? Una cantante de talla mundial en una sala de conciertos de talla mundial, va a dejarte con la boca abierta.


  Él me echó un vistazo breve sobre su hombro. —Realmente no me va mucho la música.


  Oh, y ahora me lo dice. —Ben, empecé mi vida adulta como una DJ de radio. No puedes vivir conmigo y que no te vaya la música. ¿Quiere decir que todas las veces que puse a The Clash mientras prepara la cena no te gustaba?


  —Para ser honesto, mayormente lo ignoren.


  ¿Cómo demonios desconectabas de The Clash? Una vez más recordé que Ben y yo estábamos juntos por casualidad. ¿Sabía que incluso se conocen entre sí, de verdad?


  —Ben, me gustaría mucho ir a esto. Juntos.


  Se echó hacia atrás en su silla y suspiró. Todavía no me miró. —¿No puedes conseguir a alguien que vaya? Quizá tú hermana.


  Uh, no. No sería lo mismo. —¿Recuerdas que has dicho que nunca hemos tenido en una cita autentica?—Vivíamos juntos, dormíamos juntos. Estábamos casados en la práctica. Habíamos saltado limpiamente sobre todo lo de las citas e ido directamente al compromiso. Quería cambiar eso. —¿Puede esto ser una?


  Finalmente, se volvió, me miró de una manera que era casi la de un lobo desafiante… pidiendo una pelea u ofreciéndose a dar una. Luego, dio una media sonrisa socarrona.


  —¿Me estás invitando a salir?—, dijo.


  —Sí, lo estoy haciendo.


  —Bueno, está bien entonces.


  Volví la mirada hacia el techo, como si eso pudiera decirme cómo funcionaba su cerebro. —Eres muy desagradable, ¿lo sabías?


  Seguía sonriendo cuando se giró hacia su escritorio.


  Convencí a Ben para que vistiese traje y corbata. Sabía que se sacaba brillo para sus comparecencias en las salas de audiencias y en las reuniones importantes de alto nivel. El resto del tiempo, no tanto. Pero teníamos una noche en la ciudad, y yo quería ir a por todas. ¿Quién sabía si alguna vez haríamos algo como esto otra vez?


  Él terminó de vestirse mientras yo estaba en la ducha, y yo me apresuré porque no quería ser ese estereotipo de mujer que tarda una eternidad en prepararse, mientras que el hombre está en la sala de estar echando un vistazo a su reloj. Le di volumen a mi pelo, maquillaje, pendientes, collar, vestido negro y tacones de tiras. Era probable que no fuese demasiado abrigada, pero no me importaba. El vestido era de seda, ceñido y con tiras estilo espagueti, sexy sin ser vulgar. Sólo lo había usado una vez antes, me había dado buena suerte entonces. Retrocedí para verme en el estrecho espejo de cuerpo entero, asegurándome de que la falda no tenía arrugas, algunos mechones de pelo se agruparan hábilmente alrededor de mi cara y los organice y reorganice hasta que todo estuvo en su sitio.


  —Kitty, probablemente deberíamos. —, los pasos de Ben se acercaron justo cuando me inclinaba para ajustar la correa en mi zapato una vez más. —Wow.


  Se detuvo en el umbral. Se me quedó mirando. Me enderecé y miré hacia atrás. La mirada en sus ojos me hizo ruborizarme en lugares en los que no sabía que podían ruborizarse.


  Por su parte, Ben llevaba puesto su mejor traje del juzgado, gris oscuro, de corte perfecto, con una corbata de color rojizo. Las líneas eran suaves, dándole un aspecto delgado y en forma, una imagen de poder y privilegio. Su cabello era un poco demasiado largo para poner peinado hacia atrás, por lo que se dejó caer sobre la frente, con un aire desenfadado y travieso. Poniéndole un par de Ray-Ban sería francamente aterrador.


  —Wow tu también—, le dije. Me resistí al impulso de lamerme los labios, pero tragué un poco.


  —Ah, te ves muy bien—. Su voz parecía un poco tenue, había empezado a juguetear con sus gemelos.


  —Tú también—. No tenía gemelos con los que juguetear, así que crucé mis dedos detrás de mi espalda. Mi rubor estaba empeorando. Todo mi cuerpo se estaba volviendo rojo, estaba segura de ello. ¿Tenía alguna idea de lo… lo increíble que se veía?


  —¿Puedo darte un beso?—, dijo, un poco brusco, como si no nos hubiéramos besado mil veces antes y el pensamiento se le acabara de ocurrir.


  En respuesta, di un paso lento hacia él, y luego otro. Antes de darme cuenta, me tocó la cara y unimos nuestros labios. El beso fue ardiente y hambriento. Lo abracé y me acercó a él. Sus manos se deslizaron por mi espalda, una de ellas moviéndose más lejos, sosteniendo mi trasero. Sólo una fina capa de seda se extendía entre nosotros. Y aún así, nos besamos.


  Finalmente nos separamos para recuperar el aliento.


  —Supongo que deberíamos hacer este tipo de cosas más a menudo—, dijo.


  —Sí—, le dije, susurrando, un poco inestable. De repente, no quería ir al concierto. Todavía estaba aferrándome a él.


  Él agachó la mirada. —Iba a decir que probablemente sería mejor que nos fuéramos. Vamos a llegar tarde.


  —Sí—. Todavía no me moví.


  Luego, casi en el mismo momento, comenzó a reírse. Apoyé la cara en su hombro para sostenerme, y me abrazó, y la intensidad de lo que acababa de suceder desapareció. Todo, se fue.


  Me dijo con una sonrisa, —Hey, ¿quieres tener una cita conmigo?


  —Por supuesto.


  Nos veíamos como millonarios. Cogidos del brazo, cruzamos el patio del centro de Denver para las Artes Escénicas, una colección de teatros en el corazón del centro, hasta las puertas de la sala de conciertos. Dimos vuelta, los dos jefes de la EA. Como estábamos en un comercial de joyería de diamantes o un video musical. Claro, estábamos demasiado vestidos comparados con la multitud, ¿por qué algunos coloradienses pensaban que estaba bien llevar vaqueros a un concierto sinfónico? Eso nos hacía diferentes, pero la forma en que nos miraban me dijo que todos ellos deseaban poder ser nosotros. Mi sonrisa se sentía tonta, pero me sentí mejor cuando miré a Ben y vi la misma sonrisa de él. Una autentica pareja alfa.


  Incluso olvidé que debía pasar desapercibida. Me decía a mí misma que ninguno de los lobos de Denver estaría aquí, los licántropos evitaban las multitudes como esta y los vampiros no pasaban el rato aquí. Estaría bien, muy bien. No me quieras en medio de la multitud. Me sentía en la cima del mundo.


  Recogimos nuestras entradas de Will Call, nos acompañaron a nuestros asientos, y nos sentamos mientras la orquesta afinaba. Las luces se apagaron, el director apareció, y la orquesta se lanzó a una obertura.


  Entonces apareció ella, entrando por la derecha del escenario.


  Mercedes Cook tenía piel de marfil y el pelo rojo ladrillo, con la riqueza de color y brillo de la seda, ondeando hasta los hombros. Un vestido azul oscuro y brillante se aferraba a su esbelta figura. Sus extremidades eran delgadas, tenía el rostro aristocrático, como el de una estatua griega. No podía determinar su altura desde donde estábamos sentados, con la sección de la orquesta en medio. Ella parecía llenar el escenario. Parecía más grande que la vida.


  Estaba tan cerca del sistema de aire acondicionado de la sala que capte su perfume, el olor frío y limpio de un vampiro. Si no hubiera sido advertida, me habría sorprendido. Se movía con tal energía y vitalidad. Una artista consumada, tenía una chispa en su mirada.


  Podía adivinar su historia: siempre había aspirado a esto. Era una artista con talento, el vampirismo no se iba a interponer en sus ambiciones. Tal vez incluso lo buscó, o había encontrado la oportunidad de mantener la ventaja de la evasiva juventud y belleza. Ella había estado en el escenario desde los años sesenta, cuando su biografía oficial establecía el inicio de su carrera. Tal vez incluso hubiera sido por más tiempo, una actriz o cantante de vodevil de los años veinte y treinta que había desaparecido y había cambiado su identidad para iniciar una carrera en Broadway. Eso tomaría un poco de investigación y excavación. Tenía la esperanza de poder conseguir la primicia de la misma Mercedes.


  Los vampiros no necesitan respirar. Su sangre era prestada, y sus corazones no latían. Existían en una especie de éxtasis, nunca decaían, y nunca experimentar los procesos celulares de la vida. Pero ellos usaban sus pulmones, aspirando aire para hablar. Y cantar.


  Las cuerdas vocales de Mercedes no habían sufrido en absoluto por ser una vampiro. Era una Belter, sin embargo, su voz de mezzo sonaba como una campana. Cantó todo tipo de ritmos y canciones. Piezas rápidas, jazz y piezas lentas y blues. Reconocí algunas, algunas no. Cada una de ellas me tenía en el borde de mi asiento. Era dueña de esa etapa, y necesitaba toda la orquesta para mantenerse al día con ella. Nada más podía.


  Ella me vio. Desde el escenario, miró hacia mí, me atrajo con la mirada, ella sabía quién era yo, sabía lo que era a doce metros de distancia. Su sonrisa se sesgó, sus ojos se estrecharon en una mirada sensual, casi, pero no del todo, guiñándome un ojo. Luego se dio la vuelta como si todo fuera parte de la canción, todo parte de la actuación. Cada persona de la audiencia probablemente había imaginado que estaba mirándolos directamente a ellos.


  Una parte de mí no confiaba en su talento. Los vampiros tenían… algo. Energía, potencia, presencia. Ellos eran seductores, pasaban décadas practicando la seducción. Más que eso, algunos de ellos podían poseerte que con una mirada. Hipnotizarte. Podían hacer que los siguieses a cualquier lugar sin saber lo que estabas haciendo. Ellos atraían a sus presas así.


  Ella podría haber estado echando ese hechizo sobre toda la audiencia. La mandíbula de Ben estaba abierta.


  Dio dos bises, entonces se encendieron las luces, y todo había terminado. Sacudí la cabeza, como si estuviera tratando de despejar la niebla de mi mente. El hechizo se estaba desvaneciendo. Estiré la mano para cerrar la boca de Ben. Parpadeó, también hechizado.


  —Es impresionante—, dijo.


  —¿Quieres conocerla? Tengo un pase de backstage.


  —¿Estás bromeando?


  —Beneficios del trabajo, cariño.


  —¿Lo… lo he imaginado? ¿Ella realmente…


  —Sí. Es por eso que estoy aquí. Vamos.


  Lo agarré de la mano y tiré de él por el pasillo. Ya en el vestíbulo, seguí mi nariz a un pasillo lateral que conducía a una puerta de aspecto sencillo. Nos deslizamos a través de ella al caos del backstage. Cables y accesorios de iluminación decoraban las paredes oscuras de hormigón. Cortinas de terciopelo colgaban del techo que se perdía en la oscuridad. Todo el asunto era, curiosamente, acogedor e industrial a la vez. Los músicos llevaban los estuches de sus instrumentos del escenario iluminado.


  No vi a nadie con aspecto oficial. En la mayoría de los conciertos de rock y pop, un aluvión de personal y gorilas nos habrían impedido llegar hasta aquí. Había ensayado los discursos que me llevarían a través de ellos hasta ver a Mercedes. Pero nadie me prestó atención. Estaba casi aliviada cuando vi a alguien vestido totalmente de negro y con un auricular. Incluso entonces, tuve que interceptarlo.


  —¿Puedes ayudarme? Me invitaron a visitar a la señora Cook después del concierto, ¿sabes dónde puedo encontrarla?


  Al igual que el aficionado a la tecnología le mostró a Ben y a mí el pasillo donde estaban los camerinos.


  —¿Y bien?—, le pregunté a Ben. —¿Listo para esto?


  Él se encogió de hombros. —Es tu show.


  —Recuerda, ella es una vampiro. Totalmente espeluznante. No dejes que te seduzca.


  —Hey—, dijo, indignado, y llamé.


  —Entra—, dijo Mercedes Cook con su rico mezzo.


  Abrí la puerta hacia adentro. Mientras lo hacía, la impresionante pelirroja que estaba sentada en una larga mesa de maquillaje iluminada se volvió hacia mí. Se había puesto una bata de seda negro sobre su vestido. Su rostro estaba perfectamente construido, si densamente para el beneficio de la etapa. Los cosméticos enmascaraban el cutis pálido usual de los vampiros. Ella parecía viva, más que cualquier vampiro que hubiera conocido. Y mostraba su imagen en el espejo, perfectamente clara.


  Jarrones de flores cubría la mesa y se derramaban por el suelo cercano, dando a la habitación un ambiente tropical embriagador.


  —Usted debe ser Kitty Norville—, dijo.


  Extendí la mano para estrechársela, y lo hizo con una sonrisa indulgente. Su agarre era genial. Hice un gesto por encima de mi hombro. —Este es mi amigo, Ben.


  —Un gran espectáculo, Sra. Cook—, dijo Ben diplomáticamente. Se había quedado un paso por detrás de mí, listo para dejarme hacer mi propio desorden.


  —Muchas gracias—, dijo ella, con una sonrisa brillante. —Por favor, entra, toma asiento. Creo que hay un par de sillas extra aquí—. Nos acercó las sillas, y deslizó la mía cerca de ella, como si fuéramos un par de viejas amigas.


  Rara vez tenía la oportunidad de prepar una entrevista como ésta, cumpliendo con el tema de antemano y obteniendo una idea de cómo se va a responder a mis preguntas. En un momento, Mercedes me tranquilizó. Ya podía sentir que ella le iba a dar una gran entrevista.


  —Muchas gracias por las entradas. Nos lo pasamos muy bien.


  —Me alegro. Tuve una buena audiencia esta noche, pero me pregunto siempre. Tal vez sólo están siendo amables.


  Amable, simpática, ni siquiera hablaba como un vampiro. Tal vez era joven, para un vampiro… y todavía no había adquirido la arrogancia de los siglos. Empecé a preguntarmelo, entonces pensé que debía guardarlo para la entrevista de mañana.


  —Si usted está lista para recibir llamadas durante la entrevista de mañana, tendrá que pedírselo a sus fans directamente.


  —Estoy deseando que llegue. He hecho muchas entrevistas, pero nunca nada como esto—. Esa sonrisa brillaba. Ni una pizca de colmillo se mostraba. Ella realmente parecía contenta con la entrevista. —Quiero darle las gracias por darme esta oportunidad. Una vez que decidí decirle al mundo lo que soy, tenía que decidir cómo hacerlo. Estar en su programa parecía ser una alternativa divertida a una conferencia de prensa recargada.


  Estaba buscado. Mi programa tenía credibilidad. Podría haber estallado con orgullo.


  Traté de permanecer conectado a tierra. —Revelarlo lo cambiará todo. Nadie la mirará igual. Esto podría terminar con su carrera.


  —O elevarla a un nivel completamente nuevo. Hacerlo público, ciertamente, no le ha hecho daño a su carrera.


  —No puedo discutir eso. Pero la mayoría de las veces me siento como si estuviera flotando en el agua como un loco sólo para evitar pasar por debajo.


  Ella se echó a reír, un sonido musical, por supuesto. —Oh, eso no tiene nada que ver con ser una mujer lobo. Así es la vida.


  Ella tenía razón. Me limité a sonreír. —No me sentiré ofendida si usted decide cancelar la entrevista.


  —No te preocupes, Kitty. No soy exactamente una cosa inocente y joven en este negocio. Es mi decisión hacerlo público, y sé lo que estoy haciendo.


  Este tipo de entrevistas implicaba un poco de toma y daca. Las dos deseábamos la publicidad, pero lo ideal era que no sonara egoísta. Queríamos ser entretenidas. Queríamos que todo sonase como una conversación agradable. Y al mismo tiempo quería conseguir tanta información como me fuera posible.


  Mi sonrisa se volvió maliciosa. —¿Qué tan "no joven” eres, si no te importa que te pregunte?


  —¿Por qué esa es la primera cosa que todos quiere saber acerca de una cuando se enteran de que eres una vampiro? —Su mirada se entornó, su sonrisa era misteriosa.


  Ah bueno, valía la pena intentarlo. —Curiosidad morbosa, creo. ¿Puedo preguntarle si usted pertenece a una familia? ¿Es una maestra o tuvo que discutir con alguien sobre esto?


  —No pertenezco a una familia. Soy la dueña de mi propio pequeño mundo. Me gusta que sea así.


  —Amén—, le dije. —Me imagino que en la entrevista que vamos a obtener la gran noticia de la manera, voy a hacer algunas preguntas, a continuación, abrir las líneas para las llamadas. ¿Suena bien?


  —Fabuloso.


  —Entonces te veré en la emisora mañana por la noche a las once. ¿Tienes mi número? ¿Me llamarás si necesitas algo?


  —Estaré bien, gracias—, dijo ella con otra risa escondida en su voz. —Gracias de nuevo por haber accedido a hacer esto.


  —El placer es mío.


  Nos dimos la mano, ella y Ben se sonrieron el uno al otro, y nos hizo nuestra manera de salir del teatro. Estaba casi saltando, me sentía tan bien.


  Le dije a Ben. —Esto va a ser genial. Ella es genial, no actúa como una vampira. La mayoría de ellos son unos snobs totales, y yo había pensando que sería una snob y una estrella de Broadway, iba a ser terrible. Pero ella es totalmente decente. Mi audiencia la va a adorar.


  Una sonrisa divertida tocó los labios de Ben. —Tal vez es porque ella ha estado haciéndose pasar por humana. Ella es como tú, si pasas tiempo suficiente fingiendo ser humana, parece más humano.


  —Hmm. Puede que tengas algo ahí—. Lo escribí mentalmente para la entrevista de mañana. Podría usarlo para lanzar un debate conjunto. Oh, estaba tan entusiasmada con esto.


  —Es bueno que por fin te vea en buen estado de ánimo—, dijo Ben.


  Estaba de buen humor, ¿verdad? Sonriendo, me rodeó con un brazo. —¿Cuánto tiempo crees que puedo hacerlo durar?


  —Vas a tener que encontrar una manera de mantenerte distraída, sin preocuparte por nada.


  Preocupaciones no mencionadas oscurecieron los bordes de mis pensamientos. Mantente distraída, había dicho. Tiré de su brazo sobre mis hombros y me presionó cerca, así que nos fuimos cuerpo a cuerpo. —¿Y cómo sugieres que haga eso?


  Se detuvo y tomó mi cara para besarme, una caricia larga y sensual de labios, llenos de calor y deseo. Mi cuero cabelludo se sonrojó y enrosqué los dedos.


  Me echó hacia atrás y sonrió. —Ese es un comienzo—, le dije.


  Fuimos directamente a casa, y Ben se aseguró de que estuviera distraída un buen rato.


  Otro viernes por la noche llegó, justo a tiempo.


  Envié a uno de los becarios, que amaba todo tipo de ritmos y que estaba impresionado por su presencia, hasta el vestíbulo de la KNOB a esperar a Mercedes Cook y la acompañara al estudio.


  Diez minutos antes de lo previsto, Mercedes entraba al estudio, graciosa y brillante. Me alentó que no parecía ser una actuación. Tal vez era así todo el tiempo. Llevaba una camisola color negro, chaqueta a juego, y una falda larga, sandalias planas, cómodas y perfectas para el verano, mientras mostraba la altura de la moda y el estilo. Llevaba el pelo recogido en un moño y pendientes de perlas colgaban de sus orejas. Yo nunca podría poseer ese toque por mucho que viviera mil años.


  La saludé y le presenté a Matt, luego le mostró su asiento. El interno salió corriendo a la cabina para ver. Incluso Matt parecía un poco asombrado.


  —Estos son sus auriculares, su micr…—. Ella se ajustó el micrófono y me lanzó una mirada divertida, había hecho esto antes, después de todo. Podía cuidar de sí misma.


  —Treinta segundos, Kitty—, dijo Matt desde la cabina.


  —¿Estás lista para esto?—, le dije a la cantante. Por mi parte, estaba encantada. Este era el mismo estudio donde había anunciado en el aire, para todo el país que me escuchaba, que yo era una mujer lobo. Esto era perfecto.


  —Más que lista—, dijo Mercedes, que parecía tan emocionada como yo. Se sentó en el borde de su asiento, apoyándose en el brazo. No sabría decir si su aplomo venia de su ser un vampiro sobrenatural, de sí misma, o de una artista de talla mundial. Las líneas estaban borrosas.


  —Entonces, aquí vamos—. Matt dio la cuenta atrás, y la rutina se hizo cargo. Los primeros acordes de "Bad Moon Rising" de CCR sonaron, pero se desvaneció rápidamente para ser reemplazado por una grabación de Mercedes Cook cantando a Cole Porter.


  —Buenas noches, fieles oyentes, soy Kitty Norville en Kitty a media noche, el espectáculo que no tiene miedo a la oscuridad o a las criaturas que viven en ella. Esta noche tenemos una invitada muy especial, alguien que a su manera conoce muy bien la noche, La leyenda de Broadway Mercedes Cook. Ella ha sido la protagonista en la Gran Vía Blanca durante cuarenta años y no muestra signos de desaceleración. Mercedes, bienvenida.


  —Gracias, Kitty. Estoy feliz de estar aquí—. Habíamos acordado de antemano no perder el tiempo, sólo ir directo al propósito de su presencia aquí, y luego lidiar con las consecuencias. Lejos de haber ido.


  —Mercedes, he tenido a un montón de gente que me preguntaba por qué te había invitado al programa. Por supuesto le tengo un gran respeto a los teatros de Broadway, pero los musicales no son mi tema habitual de discusión. ¿Te gustaría decir a nuestros oyentes por qué estás aquí?


  —Bueno, estoy aquí porque soy un vampiro. Pensé que era tiempo de que la gente lo supiera.


  Directa al grano, tranquila y serena, por supuesto, ella era una actriz profesional. Se me puso la piel de gallina. A través de la ventana de cabina, Matt negó con la cabeza, con una expresión como si estuviera silbando bajo. La mandíbula del becario se había dejado caer.


  —Está bien—, le dije. —Recuerden, amigos, que lo escucharon aquí primero y que pueden hacerle las preguntas que todos quieren saber sobre los vampiros. En primer lugar, la edad que tiene.


  —Oh, no te conozco, no es de buena educación preguntarle a una chica de su edad.


  —Eso nunca me detiene. ¿Ni siquiera una pequeña pista?


  —¿Qué pasaría si te dijera que comencé en el vodevil?—. ¡Ha! ¡Lo había adivinado!


  —Oh, eso sería genial. Ahora que estás fuera del armario vampírico, ¿hay alguna posibilidad de que muestres algunas fotos, decirnos de que espectáculos formaste parte? ¿Grabaciones secretas que se pueden sacar de los áticos?


  —No lo sé, nunca he pensado en ello. Debería ver lo que puedo conseguir. Ahora, tú dijiste que había dos preguntas. ¿Cuál es la otra?


  —¿Cómo te convertiste en un vampiro?


  Ella tenía esa mirada maliciosa, y la expresión realizada en el tono de su voz. Ella sabía ser astuta y encantador al mismo tiempo. —Eso es casi tan malo como el primero.


  —¿Decidiste convertirte en vampiro?


  —Sí, lo hice.


  —¿Lo hiciste por tu carrera profesional? ¿Querías permanecer joven por el bien de tu carrera?


  —No exactamente. Fue más complicado que eso, estas cosas siempre lo son, ¿no? No me gustaría que cualquier actriz joven que escucha esto pensara que el vampirismo es una manera viable para impulsar su carrera. Al final, hay muchos inconvenientes. Recuerdo cuando me pidió que cantara en la Parada de Macy’s el día de acción de gracias, y no podía explicar por qué tenía que decir que no. He hecho el trabajo vampirismo para mí, porque yo quería.


  —En ese sentido, usted tiene lo que estoy seguro que un montón de actrices quisieran tener… eterna juventud. Pero ¿alguna vez ha lamentado que no le vayan a dar algunos de los grandes papeles para mujeres mayores, al igual que en Hello Dolly o Arsénico por compasión?


  —Ese es exactamente uno de los inconvenientes. Me arrepiento a veces. Sería irónico si alguna vez decidimos probar una parte de esa manera y tuvo que usar un montón de maquillaje para parecer viejo.


  Un vampiro con sentido del humor. Me encantaba.


  —¿Qué crees que va a pasar con tu carrera ahora? Ahora que has dicho que eres vampiro, ¿cómo cambiarán las cosas?


  Mercedes dijo: —Estoy corriendo un riesgo. Estoy apostando a que mi reputación como actriz y cantante serán mayores que mi identidad como vampiro. Es una prueba, de verdad.


  —¿Está usted también quizás apostando a que el público va a querer venir a verte porque eres un vampiro?


  —Tal vez—, dijo.


  —¿Ser una vampiro la ha ayudado de otras maneras? Usted permanecerá joven apuesto, pero ¿qué pasa con presencia en el escenario? ¿Su capacidad de conectar con el público? Vi su show, y tengo que decir que era casi sobrenatural.


  —Gracias, creo. Pero estás hablando de los poderes vampiros se reportan tener. El control de la mente, ese tipo de cosas—. Lo dijo con ironía, como si fuera una broma, una leyenda urbana que no tenía ninguna base en la realidad.


  —Eso es correcto.


  —Yo era actriz y cantante antes de convertirme en vampiro. Realmente espero que mi talento sea mío.


  Eso realmente no respondió a la pregunta, no debería haberme sorprendido. —Bueno, Mercedes, ¿ya estás lista para hablar con algunos oyentes?


  —Claro, eso suena divertido.


  El panel estaba totalmente iluminado… como las luces de Broadway. Ha.


  —Hola, Frankie, estás en el aire. ¿Qué te gustaría preguntarle a la Sra. Cook?


  —Oh, Dios mío, ¡lo sabía! ¡Lo sabía! Tenías que ser una vampiro, no has cambiado nada en cuarenta años.


  —¿Has sido un fan desde hace mucho tiempo, entonces?—, dijo Mercedes, con una risa detrás de su voz.


  —No, quiero decir, ni siquiera he vivido tanto tiempo


  Intervine. —Wow, Frankie, realmente saben cómo hacer que una chica se sienta especial.


  —Sabes lo que quiero decir. Lo que realmente quiero decir, era sólo cuestión de tiempo, con tantos actores y actrices en estos días que parecen eternos. No todo puede ser cirugía plástica. Quiero preguntar si Mercedes conoce las otras celebridades que podrían ser vampiros.


  —No es mi cometido revelar dicha información. Ciertamente habría odiado si alguien hubiese revelado mi naturaleza antes de que yo estuviese lista.


  —¿Ni siquiera alguna idea?


  Me interrumpió. —Tengo que preguntarme si sale como un vampiro será lo bueno que viene. Te dejaré saber si me entero de algo. Siguiente llamada, hola.


  —Sra Cook, he sido un fan suyo durante mucho tiempo. Usted debe tener una perspectiva única. ¿Cómo ha cambiado el teatro musical a lo largo de su carrera? Has visto toda la historia de la misma. Probablemente podría escribir un libro.


  —Es una idea interesante, tal vez lo haga.


  Tenía más aficionados al teatro musical entre mi público lo que hubiera esperado, y estaban tan emocionado que ningún hizo preguntas inteligentes. Mercedes nunca parecía aburrida. Unos pocos llamaron exigiendo saber cómo convertirse en vampiro. Mercedes cortésmente había usado mi línea de que esto no era un estilo de vida que ella defendía. Estamos aquí para hablar de los problemas y preguntas, no para anunciar. Todo esto logró mantenerse bastante claro justo hasta el final.


  —Está bien, creo que tenemos tiempo para uno o dos más. Siguiente llamada, hola.


  La persona que llamó tenía una voz masculina baja, como si estuviera hablando cerca del teléfono y no quieren ser escuchadas. —Mercedes. No puedo dejar de preguntarme por que sale usted con esta revelación. Eres vampiro. Todo lo que hacemos tiene un propósito.


  No se me había ocurrido hasta ese momento que su reputación entre los vampiros podría ser como algo más que una gran actriz de Broadway.


  Le dije: —Usted parece estar hablando de una Mercedes Cook diferente de la que está sentada conmigo en el estudio.


  —Tal vez lo es. Recuerda, ella no comenzó como la persona con es ahora. Ella probablemente se reinventó una docena de veces durante décadas.


  —¿Y cómo lo sabes?


  La línea se cortó.


  Mercedes y yo intercambiamos una mirada, ella arqueó la ceja con arte, se encogió de hombros, como diciendo que no tenía ni idea de que se trataba.


  —Hemos vuelto a la eterna pregunta—, le dije. —Todavía no me lo vas a decir, ¿verdad?


  —No, no tengo miedo.


  —A la persona de la llama misteriosa, me gustaría decir que yo puedo ver exactamente lo que Mercedes obtiene al revelar su naturaleza. Es lo mismo que me pasó a mí. Mucha loca publicidad.


  Poniendo un ronroneo en su voz, añadió: —Y tal vez pensé que ya era tiempo de que el vampirismo tuviera una cara pública como Kitty le dio a la licantropía.


  Me sonrojé. Ese tipo de elogio podía mantenerme en pie durante semanas. —Parece que es todo el tiempo que tenemos esta noche, amigos. ¡Gracias a todos los que llamaron con sus grandes preguntas, y un agradecimiento enorme para ti, Mercedes.


  —No hay de qué, Kitty.


  —Buena suerte con la nueva dirección en tu carrera. Hasta la próxima semana, soy Kitty Norville, la voz de la noche.


  Después de la entrevista, Mercedes firmó un CD para el becario y estrechó la mano de Matt. La acompañé hasta el mismo vestíbulo. Odié que la noche llegase a su fin. Yo no era una actriz o una artista como Mercedes, pero sabía acerca de la prisa de estar "en el aire” un par de horas tratando de dar un buen espectáculo. Me sentí como corriendo alrededor de la manzana un par de veces.


  En cambio, ella dijo. —Muchas gracias. Creo que esta fue una de mis mejores entrevistas.


  —La mía también—, dijo. —Es difícil creer que se acabó. Kitty está fuera de la bolsa, como se suele decir. Apenas sé qué hacer conmigo misma.


  Sé exactamente lo que quieres decir.


  Ella me honró con una sonrisa brillante. —Me quedo en Denver en un par de días más. Ven a tomar una copa conmigo mañana por la tarde en el Brown Palace. Trae a ese amable caballero de los suyos.


  —¿Estás hablando de una copa en el bar, o de algo más?—, comprueba siempre dos veces lo que significó un trago cuando están vampiros involucrados.


  Ella se echó a reír. —Es una frase hecha. La bebida será convencional.


  Las más elegantes instalaciones de Denver estaban en el Brown Palace ¿Cuantas más oportunidades se me iba a presentar una excusa para pasar el rato allí por una noche? Por no hablar de que quería averiguar lo más que pudiera de Mercedes mientras tuviese la oportunidad. La entrevista había sido buena, pero siempre había algo más. Como la cosa de la edad, para empezar.


  —Muy bien. Estaremos allí—, le dije.


  —Maravilloso. Pide en recepción que te envíen a mi suite. Les diré que vienes.


  —Genial. Gracias.


  Salimos a la calle a la oscuridad silenciosa de una noche, tarde. Mercedes se detuvo y tomó una bocanada de aire frío. Estaba era su elemento, y sonrió, parecía deleitarse. Una carrera como estrella de Broadway era perfecta para ella, me la imaginé saliendo por la puerta del escenario y respirar después de cada show. No por el oxígeno, sino por el ambiente, los olores, la nitidez de la misma.


  Su limusina estaba esperando. No creo que una limusina hubiera estado nunca antes en esta calle. Verla aquí era surrealista. El chófer abrió la puerta, y ella me saludó con la mano mientras subía dentro.


  Se deleitaba con el dulce éxito, la vi en el coche.


  Al día siguiente, Ben fue a Canon City para ver a Cormac. El viaje le tomaría la mayor parte del día, pero me aseguró que volvería a tiempo para tomar una copa en el Brown Palace.


  Llamé a Hardin. Ahora que la noticia se había roto, podría explicar que sí, los vampiros se veian en las cintas de grabación: Mercedes había aparecido en miles de fotos publicitarias a lo largo de su carrera, así como en una docena de grabaciones de vídeo de sus actuaciones en varios musicales. Y ciertamente había aparecido en el espejo de su camerino. Hardin no parecía especialmente contenta cuando se lo dije. Al parecer, ella había estado esperando que fuera un vampiro. —Tengo un sueño —me dijo— algún día veré a alguien recibir una pena de prisión de más de cien años y que realmente sea capaz de cumplirla—. Su pasión por el tema era casi admirable. Espantoso, pero admirable.


  Después de eso, recibí llamadas y mensajes. Hoy Mercedes no estaba dando ninguna entrevista, así que era la mejor opción, y un montón de reporteros, la mayoría de los principales periódicos y revistas de noticias querían hablar conmigo de programa de anoche: ¿Cuanto sabía sobre el vampirismo de la actriz, que impacto creía que la revelación iba a tener en su carrera, y así sucesivamente. Yo estaba feliz de que mi programa hubiera generado algo de ruido. Incluso pude trabajar en algunos contactos para mi próximo libro propio. La publicidad era una cosa maravillosa.


  Luego fui a almorzar con Cheryl y mamá. Día de chicas lo había llamado Cheryl.


  Llegué tarde. Se había mudado de nuevo desde que salir de Denver y no había estado en el sitio nuevo todavía. Hice un par de giros equivocados. El lugar estaba en Highlands Ranch, bastante de suburbios para mi. Por otra parte, yo había pasado la mayor parte de mi vida adulta en apartamentos de una habitación y no era realmente nadie para juzgar. Un bonito porche, un poco demasiado azul pastel para mi gusto. Los árboles eran todos nuevos, delgados y atados con alambres.


  Todo sonrisas, Cheryl, con Jeffy apoyado en la cadera, me dejó entrar. Había encerrado a su perro perdiguero dorado en el patio trasero, pero lo pude oír ladrar. No podía estar a menos de seis metros de un perro sin que se volviese loco. Se podría decir que él lo estaba y no me gustaba en absoluto.


  Ella dijo: —Lo siento, todavía estoy cocinando, vamos a la cocina—. Me llevó a través de una sala de estar espaciosa hasta una cocina soleada.


  —¿Mamá no está aquí todavía?


  Cuando me miró se estremeció ligeramente, con una sonrisa de disculpa vuelta. —Le dije que viniera una hora después. Pensé que tal vez habría que hablar, ya sabes… sobre ella.


  Mi primer pensamiento, al margen de la recordatorio de que mamá podría estar gravemente enfermo, fue, Oh Dios, ha comenzado. Las conversaciones nocturnas donde nosotras decidíamos qué hacer con mamá y papá cuando fuesen viejos, ahora que estaban entrando en años. Solíamos bromear sobre ello, cómo será mejor que nos trate bien o los llevaríamos s residencias de ancianos. No pensé que tendría que hacer frente a esto durante otros veinte años. No, treinta años.


  Obstinada, le dije: —Oh, sí, y ella no va a suponer que estamos tramando algo cuando llegue y vea que estoy aquí temprano.


  Cheryl dejó a Jeffy en un parque infantil, donde de inmediato encontró algo de plástico y de colores para golpear contra el fondo. Se enderezó y se pasó las manos por el pelo, tirando de hebras de la cola de caballo. De repente parecía diez años mayor. Se veía cansada. Por supuesto que parecía cansada, era una madre.


  —Lo sé, lo sé—, dijo. —Sólo pensé que sería mejor si pudiéramos planificar.


  —¿Planificar a espaldas mamá, quieres decir?


  —Está bien. Sí. Era estúpido. Lo siento.


  Me incliné sobre el mostrador. No pude evitar una sonrisa. —Cuando éramos niñas siempre pensé que yo sería la que se comprometiese, tendría una casa en los suburbios, 2’5 hijos, y que me gustaría hacer algo loco como cantar en una banda de rock o algo así. Ahora míranos.


  Cheryl había sido casi una punk en la escuela secundaria. Ella había pasado por alto la altura de la oferta verdadera escuela vieja por unos cuantos años, pero escuchaba la música y llevaba la chaqueta de los excedentes del ejército y botas de combate. Había perdido más pernos de seguridad que la mayoría de la gente tiene en la vida. Cuatro años más joven que ella yo besaba el suelo que pisaba y le pedía prestadas todas sus cintas, el bloqueo en mis gustos musicales siempre. A mitad de camino a través de la universidad, que había crecido fuera de él. Terminó una licenciatura en ciencias informáticas e hizo lo de gestión de TI. Conoció a Mark y se convirtió en una estadística suburbana. Mayormente ella había crecido fuera de él. De vez en cuando llevaba una camiseta de Ramones, como para decir que no siempre fue así.


  Hoy en día, la camiseta era azul claro, descolorida de muchos lavados, como los vaqueros.


  —Es curioso cómo conocer al hombre perfecto puede cambiar tu perspectiva.


  —Supongo que sí.


  —Ese hombre. Ben, ¿es el perfecto?


  Me hubiera gustado saber la respuesta a eso. Me encogí de hombros. —¿Quién sabe?


  Ella dijo con una cadencia astuta y de conocimiento en su voz, —Aún hay tiempo. Todavía puedes dejarte atrapar por un suburbio y 2’5 hijos.


  Mi expresión se congeló en una sonrisa cortés. No quería contárselo. No estaba preparada para hablarle acerca de niños. Teníamos cosas más importantes de qué hablar.


  —¿Qué pasa con mamá—, le dije.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Realmente no depende de nosotros, ¿verdad? Ella es una mujer adulta.


  Cheryl empezó a caminar. —Lo sé, pero va a necesitar ayuda, vamos a tener que ayudarla, si ella tiene que tener más cirugía y quimioterapia vamos a tener que cuidar de ella, ¿verdad?


  —Creo que te estás adelantando aquí. ¿Por qué no esperamos hasta saber lo grave que es antes de empezar volvernos locas?


  —¿Así que podemos tomar decisiones importantes mientras estamos volviéndonos locas?


  —Puentes, Cheryl. Vamos a cruzarlos cuando lleguemos a ellos.


  —Tenemos que estar preparadas para lo peor, tenemos que estar dispuestas a ayudar.


  —Vamos a hacerlo—, le dije. —Haremos todo lo que sea necesario.


  —¿Entonces te vas a quedar? Eso significa que vas a estar ahí, no va a salir a recorrer todo el país sin decírselo a nadie—. Ella no se lo pedimos casualmente, ella se inclinó, mirando con una especie de desesperación, casi pero no bastante golpeando su dedo.


  No se trataba del todo de mamá, me di cuenta.


  —Cheryl, ¿qué me estás pidiendo? ¿Quiere asegurarte de que si es necesario ayudar a mamá lo haré? ¿Eso es todo?


  Nos quedamos así, mirándonos la una a la otra. Era casi lobuna.


  Se abrió la puerta y la voz de mamá llamó: —Hola, ¿Cheryl? ¿Kitty? ¿Es tu coche ese de ahí?


  ¿Cómo podía sonar tan condenadamente alegre? Tendría que estar mentalmente acurrucada y temblando igual que el resto de nosotros.


  Todo sonrisas, Cheryl fue a su encuentro, la conversación olvidada. —¡Hola, mamá! Estamos aquí.


  Jeffy se puso de pie, apoyado en la barandilla del parque infantil, hablándome, pero yo no podía entender una palabra de lo que decía. Lo miré un momento y dije: —Ella todavía está loca después de todos estos años, ¿no es cierto?


  Nicky había dejado a mamá-abuela en la sala de estar, y los dos estaban botando el uno al otro acerca de los juguetes cuando Cheryl y yo llegamos. La casa se llenó de abrazos y saludos. Todo era muy femenino y doméstico. Mamá parecía haberse recuperado de la cirugía. ¿Y por qué no iba a hacerlo? Era perfectamente rutinaria, todo el mundo lo decía. Como si las palabras "perfecta" y "cirugía" pertenecieran a la misma frase. Estaba dolorida, aunque trataba de ocultarlo. Se las arregló para abrazarnos sin usar el brazo derecho. Si estaba nerviosa por la espera de los resultados, lo escondió muy bien.


  Cheryl tenía sándwiches esperando en la cocina y nos sentamos a comer. Mama ayudó a Nicky a pelar la corteza del suyo.


  Durante todo el tiempo, mamá habló de nada en particular, llenando el silencio de la preocupación tácita de lo que no podía ser mencionado. Cheryl no dejaba de mirarme, su expresión me presionaba, quería que dijera algo. Quería que le preguntarse a mamá si necesitaba ayuda. Pero no iba a hacerlo. Ella era la mayor, era su trabajo. No me importaba si yo era la gurú de la autoayuda de la familia.


  Cuando llegasen los resultados de las pruebas, mamá ni siquiera tendría que decírnoslo. Cuanto más pensaba en ello menos entendía por qué Cheryl estaba tan preocupada tratando de ayudarla, yo creía que mamá no quería nuestra ayuda. Querría pasar por ello ella sola lo más que pudiera.


  Eso era lo que tendría que hacer. Por lo menos, yo lo había hecho.


  Por esa tarde, por lo menos, fingiría que no pasaba nada y disfrutaría de un día con mi madre y mi hermana. La última vez que habíamos hecho un día de chicas así, Nicky era un bebé que se retorcía.


  Fui la que rompió la reunión, ya que tenía que ir a casa y estar lista para esta noche. Le dije adiós a los niños, Nicky parecía recordarme desde el hospital, abrace a Cheryl tratando de transmitirle vibraciones de "no te preocupes”. No podría decir si había funcionado. Entonces mamá y yo nos abrazamos, cuidadosamente por su lado derecho.


  —Me lo harás saber si necesitas algo, ¿no? Si hay algo que pueda hacer para ayudarte.


  Ella se apartó y me dio una mirada irónica. —Nunca me dejas ayudarte, ¿por qué debería ser yo diferente?


  Chúpate esa, ¿no? —Porque… no lo sé. Sólo quiero que sepas que me podrías llamar.


  —Lo sé. Muchas gracias, querida—. Sonriendo, me besó en la mejilla, y eso fue todo.


  Capítulo 5


  El Brown Palace Hotel era un icono de la ciudad. Construido durante los días de la fiebre del oro cuando Denver se llenó de nuevos ricos que querían una muestra de la alta sociedad, era un punto de referencia y un símbolo de estatus. Presidentes se habían alojado allí. Era muy elegante. No habría esperado nada menos de Mercedes.


  El recepcionista me dirigió a la habitación de Mercedes. Arrastré a Ben hasta el ascensor. Él había estado esperando en el vestíbulo, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, mirando las obras de arte de alrededor, las chimeneas y las vidrieras. Llevaba una chaqueta sin corbata pero todavía se veía bien. Por mi parte, llevaba una falda, camisa y zapatos de tacón. Me veía bastante bien a pesar de que no estaría a la altura de lo que Mercedes llevase.


  —¿Estás segura de esto? —dijo mientras íbamos por el pasillo. Él había estado murmurando acerca de entrar en la casa de la araña.


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —No me fío de los vampiros.


  —¿Y a cuantos vampiros conoces realmente?


  —Solo a los que he cazado.


  Me detuve y lo miré fijamente. No estaba bromeando. Sabía que a veces había ayudado a Cormac en trabajos de caza vampiros antes de que fuera a la cárcel. Pero nunca habíamos hablado de ello.


  —¿A cuántos has cazado?


  Después de una pausa, dijo: —Dos. Eso es todo.


  —Ya es bastante, ¿no crees?


  —Y he ayudado con cuatro a Cormac.


  —¿Exactamente cuántos ha cazado Cormac?


  Él se limitó a sonreír.


  Estos tipos me volvían loca. Resoplé y continué adelante. Había atrapado por el tiempo que llamó a la puerta de la suite.


  Desde el interior, Mercedes llamado: —Es abierto, ¡entra!


  Abrí la puerta y entró en una espaciosa sala de estar, amueblada con sillones grandes y aterciopelados y divanes agrupados en torno a una chimenea y mesa de centro de caoba. Ricas alfombras y lámparas de cristal daban al lugar un ambiente cálido y opulento.


  Justo al otro lado de la habitación, Rick se levantó de una silla tapizada en brocado. Se lo veía suave y pulido como siempre, pero se mantenía tenso, como si estuviera nervioso. Sus manos estaban apretadas a sus costados pero su rostro era neutral.


  —¡Mierda!—, me fulminó con la mirada, congelándome.


  —Eso es todo un saludo. ¿Supongo que vosotros dos os conocéis?—, reclinada en un sofá antiguo, Mercedes me miró con calma.


  Debería haberlo sabido, me lo tendría que haber esperado. Ella no podría estar aquí sin llamar la atención de los vampiros locales. Estaba tan concentrada en ella que me había olvidado de todo el panorama. Incluso me había olvidado de cuidar mi propio culo. Cerré los ojos, respiré hondo para tratar de serenarme. Luego estudié a Mercedes Cook. Llevaba un vestido ceñido de color humo de un tejido de encaje que parecía antiguo y moderno al mismo tiempo.


  —Uh, sí—, fue todo lo que pude decir. Parecía que mi secreto estaba bien y verdaderamente quemado. Me pregunté quién más sabía que estaba de vuelta en Denver.


  Rick se recuperó de lo que supuse sería el golpe que se había llevado al verme como yo de verlo. Lo cual significaba que, por alguna razón Mercedes no le había dicho que iba a venir. ¿Pero qué estaba haciendo él aquí?


  Recuperando su calma habitual, volvió a su asiento. —De vuelta en Denver, ya veo—, declaró.


  Podría disculparme, dar excusas, hacerme la tonta o mostrarme directa. Realmente, esto no era de su incumbencia. —Eso parece—, le dije, sonriendo todo lo amablemente que pude.


  —Interesante—, fue todo lo que dijo. No se por qué ni cómo ni cuándo.


  —¿Cuánto tiempo hace que ustedes dos se conocen?—, le pregunté. Intercambiaron una de esas miradas que sugieren una larga asociación, sonrisas y miradas de preguntas no formuladas en los ojos. Tratando de decidir cuánto contar o no decir nada en absoluto.


  Mercedes tomó la iniciativa. —Oh, nos conocemos desde hace bastante tiempo, ¿no es verdad?


  —Vamos, que son vampiros—, le dije. —¿Qué significa eso? ¿Una década, un siglo, tres?


  —Tú y Rick sois amigos—, dijo Mercedes. —¿Sabes cuántos años tiene?


  Estudié a Rick, quien permaneció impasible. ¿Éramos amigos? No estaba segura de ir tan lejos. Lo conocía pero no sabía nada de él. Me sentí como si hubiera caído en una especie de juego, o una broma de larga duración. —Dos cincuenta—, le dije. Es decir, dos cientos cincuenta años.


  Mercedes lo miró, su sonrisa ampliación. —Oh, vaya, estamos guardando secretos aquí, ¿no?


  Parpadeé. —¿Qué edad tiene? ¿Estoy muy lejos?


  —Te lo dije, Kitty, no es de buena educación hablar de la edad—. Se alisó la falda ya perfecta y cambió de tema. —En algún momento supongo que voy a presentarle mis respetos a Arturo. ¿Él también es tu amigo?


  Fruncí el ceño. —Realmente te agradecería que no le dijeras que estoy de regreso en Denver.


  —Suena como si hubiera una historia detrás de eso—, dijo. No hay garantías de que ella fuera a guardar mi secreto. Tuve que reevaluar mi impresión de ella por completo. La había tomado el rostro de valor se encontró con un joven artista vibrante y exitosa. Ese era un personaje, el que ella quería que yo viera, y para ser justos, eso era exactamente lo que era. Una actriz. Y me había enamorado de ella. Debajo había algo más, manipulador y oscuro. Vampírico. Ben tenía razón otra vez. Se puso de pie cerca de mí, nuestros brazos se tocaban.


  —En realidad no es tan interesante. Si estoy interrumpiendo, puedo irme.


  —Oh, no, por favor—, dijo Mercedes, buscando genuinamente calmarme. Pero yo no confiaba en su expresión. No confiaría en ella nunca más, y ella lo sabía. Podía verlo en sus ojos brillantes. Ella me había afectado y se sentía feliz de haberlo hecho.


  Debería haber salido de allí en ese momento.


  —Ven y siéntate con nosotros. Rick me hablaba de la situación aquí, entre nuestra gente. Me gustaría conocer su opinión también—. —Señaló las sillas cerca de Rick.


  Miré a Ben. Él dijo: —Es tu decisión.


  Ellos eran vampiros, pero no pensaba que fueran a hacernos daño. Aquí no, de todos modos. Fui a sentarse, mientras trataba de calmar mis nervios. En la mesa de centro había una botella de vino ya descorchada, y cuatro vasos servidos, listos y esperando. Elegí uno y tomé un sorbo. Necesitaba un trago.


  Cuatro vasos. Pero los vampiros no beben vino.


  Un golpe sonó en la puerta.


  —Ah, esos deben ser mis invitados—. Mercedes se echó hacia atrás y se puso una sonrisa.


  Otros invitados. Miré a Rick, para ver su reacción, él frunció el ceño y se irguió hasta el borde de su asiento. No esperaba que nadie más.


  Puse mi vaso de vino en la mesa y me preparé.


  LA manilla se volvió. La puerta se abrió hacia dentro, como a cámara lenta. Pude olerlos antes de verlos, los oí respirar, y noté los latidos de su corazón. Todos mis sentidos estaban al límite, a la espera. Lo sabía, lo sabía todo, sabía que la puerta se abriría del todo y que entraría en la habitación.


  Carl y Meg. Brazo con brazo, mirándome malhumorados.


  Me levanté y me tambaleé hacia atrás, derribando la silla. Mi cuerpo se sentía como la niebla, a la deriva, derritiéndose. Yo estaba aquí, y no podría estar aquí, no me podía mover. Cada poro me quemaba. Quería vomitar, pero estaba demasiado sorprendida.


  Carl me vio y se volvió animal. No cambió, pero su lobo salió a la luz. Fue increíble verlo. Nuestras miradas se encontraron, y me abalancé sobre él. Su espalda encorvada, sus brazos doblados, con los dedos cerrados en forma de garra, preparación de cobrarme. Sus labios se agitaron en un gruñido mientras enseñó los dientes. Un gruñido salió de lo más profundo de su garganta. El sonido hizo clic en un recuerdo en mi cerebro posterior, convirtiendo mis miembros a cenizas.


  Arturo, había entrado detrás de la pareja, llamó a Carl cuando tomó su primer paso hacia mí. El hombre lobo alfa se abalanzó y el esbelto Arturo, el displicente Arturo, el maestro vampiro de Denver alargo su brazo, lo agarró del cuello y apretó. Carl arqueó su cuello, se quedó sin aliento, jadeó, y dio un paso atrás, deteniendo su embestida. Arturo ni siquiera aparecía tenso.


  —¡Margaret, tú también! ¡Alto!—, La voz de Arturo fue un azote, y Meg, la compañera de Carl, se encogió, al acecho al otro lado de Carl, amasando su brazo como si pudiera llevarlo a cabo.


  Arturo nos miró. Sólo diez metros nos separaban. No me podía mover, Rick se había puesto a uno de mis lados, Ben al otro, y ambos me tenían sujetos fuertemente los brazos, que yo retorcía, mientras luchaba contra ellos. Mi garganta estaba dolorida, gruñía. Sin ser consciente de ello, le había devuelto el golpe a Carl. Había estado dispuesta a reunirme con él de frente y luchar, aquí mismo, en la elegante suite.


  Rick se deslizó delante de mí, bloqueando mi punto de vista. —Calma, Kitty. Mantén la calma—, susurró.


  Luché contra él, luchar contra él, vete de aquí, luchar, correr, escapar,


  El lobo estaba en la parte delantera de mi mente, me conducía por puro instinto.


  Cerré los ojos con fuerza y contuve el aliento, mi suspiro sonó como un sollozo. Tomé otro aliento, más estable y lo sostuve, apisonándolo fuertemente. Respirar profundamente, no perder la cabeza. Centrado en el contacto de Ben en mí brazo, su aroma cálido y seguro en mi nariz.


  Carl se resistió brevemente contra el agarre de Arturo, y yo quería gritar.


  —Ah—, dijo Mercedes con tono azucarado, su voz de diva. —Esto es por lo que te fuiste Denver.


  Zorra. —Tú ya lo sabías. Tú lo preparaste—. Mi voz todavía era un gruñido.


  Ella se encogió de hombros, un poco. —Quería verlo por mí misma.


  —Déjame ir. Por favor, deja que Ben y yo nos marchemos—, dije en voz baja, consciente de que Carl y Meg se interponía entre nosotros y la puerta, que tendríamos que rebasarlos para escapar.


  Mercedes no habló, y el cuadro no cambió. Nos pusimos de pie como estatuas, esperando que alguien tosiera. Para que alguien pueda romper.


  —Estás jugando —, le dije, sentía pánico.


  —Oh, no, esto no es un juego, esto es política. Ruda política—, dijo.


  Arturo, bendito sea el no muerto, sonó tan furioso como yo. —Mercedes, ella tiene razón. Estás jugando, y sujetar de una correa a los lobos de la manada no es como había planeado pasar mi noche. ¡Meg!


  La hembra alfa-némesis, perra rival, la líder de mis pesadillas se había deslizado en torno a su compañero. Con cuidado, se puso de pie delante de Carl y se mantuvo a sí misma recta. Ella no atacó, no hizo el menor signo de agresión. Me estudió. A mi y a Ben, a ambos. Los hombros de Ben se tensaron, su vello se estaba erizando.


  Meg tenía el pelo largo, lacio y negro, piel bronceada, características étnicas indefinidas. Tenía una mirada salvaje y exótica a su alrededor, y una construcción esbelta y poderosa. Estaba vestida para una noche en el centro, una blusa de color rojizo, pantalones oscuros, sandalias de tacón alto, joyería. Estaba acostumbrada a verla al aire libre, con una camiseta y pantalones vaqueros. Carl, vestía camisa y pantalones, no había cambiado mucho, era alto, de un metro noventa y cinco de altura o así, y ancho, todos músculos y genio temblando. Tú no retabas a Carl. Simplemente no lo hacías.


  A menos que fueras mi mejor amigo T.J. T.J. lo había desafiado, y Carl lo había matado.


  Por el momento, Meg había tomado posesión de su antiguo papel de instigadora. Me había empujado y pinchado hasta que me atacó, entonces Carl me sometió. Ahora Ben, el recién llegado, el desconocido de la habitación desde su perspectiva, ocupaba su atención. Ella tomó un largo rato para mirarlo. Quería que Ben mantuviese la calma, estuviese tranquilo. No quería que reaccionara, ya fuera de forma agresiva o sumisa. No quería que le diera ningún punto al admitir, aunque inadvertidamente, que ella era más fuerte.


  Cuando Meg me hablaba, era como cristales rotos. —Realmente lo hiciste. Te fuiste y te hiciste a un compañero para volver y tomar el control.


  Ja, La misma vieja Meg. Algunas cosas nunca cambiaban, y mis respiraciones siguientes fueron tranquilas. —No, Meg. Eso es lo que tú habrías hecho.


  Carl dijo: —Te dije que no volvieras. Te dije que te mataría.


  Discutí. Tal vez volvería a ver la razón. Tal vez sería razonable. —No estoy aquí para causar problemas, te prometo que no quiero problemas. Mi madre está enferma, Carl. Tuve que volver, solo hasta que esté mejor—. Había caído en el viejo patrón, humillándome ante él, suplicando, la cabeza inclinada, agachada. Había luchado mucho para no tener que hacerlo nunca más. T. J. estaba muerto, así que no tienes que hacer eso. Conscientemente enderecé la espalda, luchando contra los músculos tensos. Me hice tan alta como pude. Sin temblar. Me encontré con la mirada de Carl. No le ofrecí un desafío, pero tuve que mirarlo como a un igual. No, tenía que creer que estaba mejor.


  —Si no quieres problemas, entonces ¿quién es?—, dijo Carl señalando a Ben.


  Ben estaba lo suficientemente cerca, justo detrás de mi hombro, podía sentir el calor de su cuerpo. No se había acobardado ante las bravatas de Carl y de Meg. Sentí un poco de tensión, algo de ansiedad en él. Pero tenía la espalda recta y firme la mirada. Me alegré de tenerlo a mi lado.


  —Él es un amigo. Sólo está aquí por mí. Puedes dejarlo en paz.


  A Carl no le gustó. No le gustaba la presencia de un competente y seguro de sí mismo hombre que no le debía lealtad. Ben podía estar allí sin inmutarse y Carl lo tomaría como un reto.


  Pero Ben no te quedes ahí parado. Oh, no.


  —Así que tú eres Carl—, dijo Ben, dando un par de pasos lentos hacia delante y estudiadamente mirando a Carl de arriba a abajo. —Pensé que serías más alto.


  Mentalmente me golpeé la frente. Pero tuve que admitirlo, Ben siempre sabía qué decir.


  Gruñendo, Carl saltó hacia adelante, con las manos extendidas, los dedos como garras. Me preparé, lista para esquivar y luego correr como el infierno. Ben, maldita sea, no se inmutó en absoluto, porque él debe haber adivinado lo que estaba por venir.


  Una vez más, Arturo sujetó a Carl. En un destello de movimiento, agarró el brazo de Carl y lo retorció, con el impulso del hombre más grande desviado y puesto de rodillas. Su respiración era jadeante, Carl luchaba, sus ojos brillaban con ferocidad animal, listo para arrancarse de las garras del vampiro. Pero con la mano en el hombro de Carl, Arturo sólo tenía que apretar una vez para que se callase. No sabía de dónde provenía su fuerza, Arturo no parecía ejercer ningún esfuerzo.


  Arturo dijo: —Déjalo ir.


  —Es una amenaza.


  —No han hecho ningún desafío. Déjalo ir, Carl.


  Carl se arrodilló allí por un momento, jadeante, se encogió de hombros lejos de las manos de Arturo.


  Mercedes dijo: —Esto es absolutamente fascinante—. Ella seguía desempeñando el papel de gentil anfitriona. —Ven, siéntate—, me dijo. Ya he servido el vino. Dejarlo respirar.


  Yo había retrocedido hacia la pared, sosteniendo la manga de Ben, dejando que Rick se interpusiese entre nosotros y los demás. —Me quedaré aquí, gracias—, murmuré.


  Carl comenzó a moverse hacia adelante, pero Arturo se puso delante de él. —No, vosotros dos os quedáis ahí. No quiero que los perros echen a perder la alfombra.


  Arturo nunca perdió la compostura, sus modales no fueron bruscos y su mirada centrada. Aparentaba treinta años, pero tenía el peso de los siglos detrás de sus ojos. Tenía el pelo dorado recogido en una coleta corta y rostro aristocrático.


  Él y Rick intercambiaron una mirada que no pude leer. Los dos eran casi de la misma edad, tanto aparente como real, por lo que pude averiguar. La edad significaba poder entre los vampiros, y los dos deberían haber sido rivales, pero habían convivido con algún tipo de alianza durante años. Arturo era el Maestro en Denver, pero Rick tenía algún grado de autonomía dentro de ese territorio.


  ¿Sospecharía Arturo que Rick quería cambiar la situación?


  Por ahora, sólo parecía querer coordinar sus esfuerzos y mantener a los lobos bajo control.


  Mercedes se sentó y observó el drama que había orquestado. —Hmm, tal vez la situación aquí no es tan caótica como me habían hecho creer. Vosotros chicos parecen tener las cosas bajo control.


  —No gracias a ti—, espetó Arturo con su acento refinado. —¿Cuál es tu negocio aquí, Mercedes? ¿Es algo más que meter un palo en la madriguera para ver lo que pasa?


  —¿No es eso suficiente?—, dijo.


  —Más que suficiente—, dijo él, con una sonrisa tensa. —¿Hasta cuándo vas a estar aquí?


  —Oh, unos pocos días más. Tal vez a la semana. O dos—. Ella levantó la mano y se miró las uñas, en un gesto artificial digno del escenario.


  Este era un territorio de Arturo en cuanto a vampiros se refiere, y lo controla de la misma manera que Carl lo controlada entre los hombres lobo. Podía decirle que saliera. Podía hacer amenazas y llevarlas a cabo. Así que ¿por qué no lo hacía? ¿Cuál era su poder aquí?


  —No pongas esa cara triste—, le dijo a Arturo. —Estoy aquí sólo por curiosidad. Escuché algunos rumores y pensé en venir y hacer algunas observaciones.


  La mirada de Arturo se estrechó, evaluándola. —¿Para quién? ¿Para quién trabajas en estos días, Mercedes?


  La pregunta me hizo estremecer.


  Todo el mundo la miraba. Pero estaba acostumbrada a ser el centro de atención y no se arrugó.


  —Estoy programado para comenzar los ensayos el próximo mes para un reestreno de Anything Goes. Supongo que se podría decir que voy a trabajar para la compañía de producción.


  Arturo puso los ojos y se volvió.


  Mercedes dijo: —Si me decís directamente, bien y verdaderamente, que todo está tranquilo aquí, que los rumores de que tu familia es inestable son infundadas, voy a sonreír dulcemente y creerte. Puedo ver que los lobos tienen algunos problemas, ¿pero no los tienen siempre? Dime, Arturo, ¿Tú eres el maestro aquí y que no tiene rivales?


  Arturo miró a Rick. Me hubiera encogido bajo esa mirada. Por su parte, Rick no se inmutó. Se reunió con ella firme y no dijo una palabra.


  —Yo soy el Maestro aquí, y no tengo rivales—, dijo Arturo a Rick. Sin Mercedes. Observó la sutileza con una cadencia a la frente perfectamente depilada.


  Oh, esto se va a poner feo.


  Levanté mi mano. —Dado que es obvio que no piensan demasiado en nosotros, ¿podemos salir, por favor?


  —Kitty—, dijo Mercedes. —Tú y tu pareja sois alfas. Dos pares alfa no pueden vivir en el mismo territorio. Esto no se puede hacer, tú lo sabes.


  Aparté la mirada para ocultar mi sonrisa. —Mira, yo creo que sí. He visto algunas cosas interesantes desde que me fui. He visto dos docenas de licántropos, todo en un ambiente, sin que ninguno de ellos luchase. Si todos están de acuerdo con ello, pueden llevarse bien. Carl, te lo prometo, no quiero este territorio. Voy a permanecer fuera de tu camino si tu nos dejas a Ben y a mi solos. Siempre he sido sincera contigo.


  Él hizo una mueca. —Sólo con que tú estés aquí es una amenaza para mi autoridad.


  No, su incompetencia era una amenaza a su autoridad. No lo dije. Lo que dije no era mucho mejor. —¿Puedes sólo, por un minuto, tratar de actuar como un ser humano racional?


  En ese momento, él gruñó.


  Rick me lanzó una mirada por encima del hombro. —Lo estás provocando.


  Yo no podía evitarlo. —Lo siento.


  Mercedes suspiró dramáticamente. ¿Podría suspirar de otra manera? —Puedo ver que no tendré ningún tipo de conversación civilizada con todos ustedes aquí. Kitty, tienes razón, usted y los suyos probablemente deberían irse. Gracias por venir, sobre todo porque las circunstancias eran un poco… un montaje. Vosotros—, ella señaló al trío junto a la puerta, —podéis apartaros.


  ¿Quién iba a mandar a todos de esa manera? De repente no quería irme, sólo por llevar la contraria.


  —Rick, ¿acompañarías a Kitty y a Ben fuera? Gracias.


  En una extraña coreografía, Arturo dirigió a Carl y a Meg lejos de la puerta, mientras que Rick abría el camino para mí y Ben. Pastoreando a los hombres lobo. Era casi de risa.


  Hice una pausa para mirar hacia atrás. Mercedes estaba sentada como una reina en su sofá, una mujer totalmente diferente a la que había conocido hacía dos días. No sabía quién era. Carl, de pie a un lado, todavía se veía como si quisiera saltar fuera de su piel a buscarme. La visión gratificante de Meg escondiéndose detrás de él ni siquiera me hizo sentir mejor.


  —Gracias por las bebidas—, dije con puro sarcasmo. Entonces me puse a la mierda. Rick nos siguió al pasillo y cerró la puerta. Con ese sonido, un peso levantado. Me dejé caer contra la pared y suspiré. Ben me observó pacientemente, demasiado tranquilamente en mi opinión. Me resistí al impulso de caer en sus brazos y empezar a lloriquear.


  —Lo odio—, murmuré, enjugándose una perdida pocos, hizo hincapié en lágrimas. —Lo odio tanto—.


  —Vamos—, dijo Rick. —Cuanta más distancia entre vosotros mejor.


  Y siguiéndolo nos montamos en el ascensor hasta el vestíbulo. —Así que. Cuando le pregunté si había otro maestro queriendo entrar y dijiste, "No exactamente”, estabas hablando de ella?—. Hizo una mueca, que fue toda la respuesta que necesité. —¿Qué le dijiste? ¿Tenías alguna idea de lo que iba a pasar ahí?


  —Um… no exactamente—, dijo en voz baja. Su rostro estaba tenso, muy tenso. Estaba preocupado, y eso me preocupa. —Fui junto a ella en busca de información. Tal vez incluso para saber a cuál de los dos habría apoyado. Nuestra conversación no llegó tan lejos.


  —¿Quién es ella realmente?


  —Los vampiros maestros siempre han sabido que ella es un vampiro. Ella se ha movido como enviada entre las ciudades desde hace décadas. Como intérprete, viaja libremente, y por la tradición de los vampiros los que son como ella tienen inmunidad, incluso fuera de la protección de las Familias. En ese sentido, ella es miembro de todas las familias. Y de ninguna de ellas. El sistema ayuda a mantener la paz. Pero también son los que comienzan las guerras. Si yo fuera inteligente me iría. Saldría de la ciudad y encontraría otro lugar, como siempre he hecho antes.


  —¿Por qué no lo haces?


  —Porque tarde o temprano, voy a tener que tomar una postura. Me gusta estar aquí. Me gusta la gente—. Me miró de frente. —Parece un lugar y momento tan bueno como cualquier otro.


  Habíamos llegado al vestíbulo en ese momento, y se detuvo cerca de la puerta principal, cambiando de vista del portero.


  —¿Qué significa "tarde o temprano" realmente para un vampiro?


  Él dijo: —No significa pensar en el futuro. Significa que no hay futuro. Sólo hay ahora, y lo que puede proteger ahora. Tarde o temprano siempre es ahora.


  —¡Proteger de qué?


  —De depredadores—, dijo. —Ella nos estudia. Va a llevar la noticia a las otras familias. Esto no es como era hace cien años, cuando Arturo se estableció aquí. No hay nuevas ciudades en construcción. Un vampiro que quiere ser un maestro tiene que conseguirlo por la fuerza. O por el engaño. Si se corre la voz de que Denver es inestable, vendrán otros. Carroñeros. Si yo quisiera ser muy mal pensado, diría que alguien envió a Mercedes aquí para agitar las cosas. Para que la situación se vuelva más inestable de lo que es.


  —¿Cuánto tiempo ha estado haciendo esto? ¿Qué edad tiene?


  —Dios lo sabe. Debo volver con ella—. Se volvió hacia los ascensores. Ben me tomó del brazo y me llevó lejos, fuera de la puerta principal del hotel.


  —Bueno, eso fue divertido—, dijo él, con falsa alegría.


  —Uno ve lo que estamos tratando—. Caminé a lo largo de la acera, de forma rápida poniendo distancia entre el lugar y nosotros. Habíamos estacionado en un aparcamiento a un par de manzanas de la calle. No podía llegar lo suficientemente rápido.


  —Claro. Había un montón de gente realmente insegura en esa habitación.


  Casi me reí, a excepción de que de repente me sentí como si estuviera a punto de vomitar. Pasé en la adrenalina. —Si. ¿Tuviste que provocarlo de esa manera?—, le dije. Todavía podía ver la expresión del rostro de Carl.


  —Es un matón. Me encantan los matones. Tienen estos botones grandes y brillantes de color rojo que pulsar.


  Era un abogado.


  —¿No te veías en absoluto nervioso? El lado lobo, quiero decir. ¿No le dan ganas de arrastrarse o gatear ya sea fuera de su piel?


  —Sí, pero tú estabas conmigo así que me sentí bien. Me siento bien cuando estás cerca.


  Podría haberlo abrazado por eso. Pero era demasiada responsabilidad. Yo no quería ser alfa, ni siquiera de una manada de dos. —Eso es halagador. La mayoría de las veces me siento como si estuviera desmoronándome.


  —Pero no lo has hecho—. Su sonrisa era tensa, ansiosa. Usaba el humor para combatir el miedo.


  —Eres insufrible, ¿lo sabías? —sostuve su brazo, tanto fuerte y cómodo al tacto.


  —Oh, Dios mío. Estoy jodida. Estoy tan jodida—. Empecé a temblar cuando el aire fresco de la noche llegó a mi piel sudorosa. O podría haber sido la agitación en mis entrañas. Caminé rápido, como si pudiera huir de mi propia reacción.


  Ben aguantó, se quedó a mi lado, mirándome. —Nunca te he visto así. Es una especie de Freaking Me Out.


  Me detuve y me doblé, agarrándome el estómago.


  Huir. Podemos correr. ¡Fuera, fuera de su territorio, muy lejos…


  —Kitty—. Ben puso su mano en mi espalda, una presión reconfortante. —Keep It Together.


  Cualquiera que pasase probablemente habría chasqueó la lengua ante la escena, tal vez sonriendo divertido, una chica había bebido demasiado en los bares, y su atento novio cuidaba de ella. Qué lindo. Mi lobo estaba justo en la superficie, sin embargo, luché. Carl lo había sacado y yo no podía caer a su altura.


  —Kitty.


  Me concentré en la voz de Ben, en su tacto, piel humana contra piel humana. Su palma se deslizó a través de mi camisa. Centrándose en mi columna, me enderecé poniendo mi columna vertebral en posición vertical, vertical, no horizontal, no como el lobo. Tomé respiraciones profundas y cuidadosas.


  Ben se quitó la chaqueta y la puso sobre los hombros. Me aferré a ella con fuerza, acurrucándose en su calor. Pasó su brazo por la espalda, cruzamos, muy juntos, nuestros cuerpos tocándose. Nuestra manada de dos.


  —Si él te encuentra sola, te matará, ¿no es así?—, dijo.


  —Creo que sí.


  Habíamos viajado otro bloque antes de decir: —Ajá. Igual que siempre. Sé dónde estamos parados.


  Entonces, finalmente, me hizo reír.


  Capítulo 6


  Me sentí traicionada, y ni siquiera podía decir por quién. No por Rick… parecía haber sido tan víctima de la noche como cualquiera. Por otra parte, alguien que no había sido él, le había hablado de mí a Mercedes. Regalándole pedazos de mi historia y poniéndome en peligro. Debería estar enojada con Arturo, pero probablemente había salvado mi pellejo de nuevo allí. Carl y Meg. Por supuesto, me había sentido traicionada por ellos hacía mucho tiempo.


  Mercedes Cook era un personaje. Ella estaba tramando algo. Había realizado ese pequeño movimiento. Había colocado las piezas en juego para ver qué pasaba.


  Realmente no tenía a nadie a quien culpar sino a mí misma por haber caído en la trampa.


  —Kitty, ¿puedes venir un momento? —Ben me llamó desde la cocina, estaba inclinado sobre el mostrador que daba a la sala de estar. Dejé el escritorio y el ordenador y me senté en el taburete de la barra, donde me apoyé.


  Nos quedamos así durante un largo minuto, mirándonos por encima de la encimera el uno al otro. ¿Y ahora qué? ¿Qué había hecho mal?


  Estaba a punto de decir algo cuando puso una pistola entre nosotros. Hizo un ruido como de golpeteo, un sonido de fatalidad. Era escalofriante negra.


  Me quedé mirándola. Las armas eran cosa de Cormac. Tener la pistola aquí, sin Cormac, sólo estaba… mal.


  —¿Qué es esto?—, mi voz parecía pequeña.


  —Una Glock de nueve milímetros semiautomática, el arma preferida de los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley en todas partes. Compacta, ligera, con fuerza, pero vale la pena el comercio. Todavía puede hacer un poco de daño.


  El terror cayó como un peso sobre mí.


  Él continuó. —No somos lo suficientemente fuerte como para acabar con Carl y Meg en un mano a mano. Necesitamos otras ventajas.


  Diablos. —Ben, no, nunca he tocado un arma en mi vida.


  —Es por eso que voy a llevar a un campo de tiro en el que se puedas practicar.


  —No. No, no, no. Eso es hacer trampa. Se supone que debemos usar las garras y los dientes. Lo supervivencia de los más aptos.


  —¿La mierdosa ley de la selva?—, dijo. —¿No crees que te engañarán a la menor oportunidad?


  Como detalle técnico, ellos habían hecho trampa. T. J. había accedido a alejarse cuando Carl le mató. Yo simplemente no quería tener que usar un arma.


  —Hazlo por mí—, dijo. —Eso va a hacer que me sienta mejor. Si te encuentras con ese chico tu sola, quiero que sepas que lo puedes dejar seco.


  No me lo podía creer. No podía creer que hubiésemos llegado a esto.


  Cuando recuperé mi voz de nuevo le dije: —¿Es esto cosa de Cormac?—. Por un momento se sintió como el cazador de recompensas estaba con nosotros en espíritu.


  Ben negó con la cabeza. —¿Crees que él es el único con un permiso para usar armas?—, su sonrisa se volvió maliciosa.


  Bueno. Se aprendía algo nuevo cada día. Incluso de la persona con la que e acuestas.


  El campo de tiro estaba en un edificio bajo de hormigón al norte de la ciudad, en los suburbios. Podría haber sido cualquier negocio, y probablemente habría pasado por alto la discreta señal, de color negro sobre blanco, anunciando ARMAS, MUNICIONES, RANGE. SIETE DÍAS A LA SEMANA.


  En el interior, el lugar olía a Cormac. Más bien, Cormac olía como una tienda de armas, si yo hubiera sabido alguna vez como olía una tienda de armas. Aceite de armas, metal y pólvora quemada. Eso decía algo acerca de Cormac.


  Ben le cogió un par de cajas de balas, cascos de protección para los oídos y gafas de seguridad al chico del mostrador. Vaya, había una gran cantidad de armas de fuego encerradas detrás de la caja de cristal bajo ese contador. Todas ellas se veía oscuras y enojadas.


  En la parte trasera de la tienda, más allá de unas puertas metálicas dobles, llegaba el sonido de disparos. Dos armas, pensé, disparando ligeramente desincronizadas. Una era más rápida que la otra.


  Ben me condujo hacia la puerta, su mano estaba en mi espalda.


  El cuarto de atrás daba directamente a varias cabinas ubicadas a lo largo de un pasillo. Objetivos colgaban en línea en la parte posterior. Las personas en las dos cabinas ocupadas nos ignoraron.


  Ben era todo el negocio y fue directo al trabajo.


  —Primero te explicaré la razón por la que muchos disparos accidentales ocurren con las armas semiautomáticas—. Pulsó un pestillo, y el cargador se retiró del agarre del arma. Luego deslizó un pasador, revelando la bala que todavía estaba en la recámara. —Sacar el cargador no quiere decir que el arma esté descargada.


  Él inclinó la pistola, poniendo la bala en la mano y cerrado el pasador. —Ahora es segura—. Apuntó al blanco y apretó el gatillo un par de veces, no pasó nada.


  —Regla número uno, nunca apunte una pistola vacía, cargada o como sea a menos que pretendas disparar. Si apuntas a una persona, significa que quiere matarla—. Deslizó la bala de nuevo en el cargador y lo puso de nuevo en la pistola y tiró de la recamara. Lista y cargada. Rock and roll. Mierda.


  —Regla número dos, si tienes que matar a alguien, asegúrate de que el arma está cargada—. Sonrió.


  —Has estado pasando demasiado tiempo con Cormac—, le dije.


  —Sí, bueno—, dijo él, y lo dejó así.


  —¿Quién te enseñó todo esto? Regla número uno, la regla número dos—. Él manejaba el arma como si llevara haciéndolo toda la vida. Tal vez fuese así. Se había criado en un rancho en el norte de la Cordillera Frontal.


  —Mi padre.


  —¿Tu padre, el extraño miliciano que está en la cárcel? —Sí, mi novio tenía bastante historia. Dos de sus tres parientes más cercanos estaban a la sombra.


  —Sí—. Él sonrió. Me entregó el equipo de seguridad. —Ponte esto.


  ¿Cómo diablos se me había ocurrido meterme en esto? Yo era una agradable chica de los suburbios. Me puse las gafas y los cascos, los cuales en su mayoría apagados mi oído, pero yo todavía podía oír como se indica.


  Un momento como este, la vista a lo largo de estos dos puntos en el barril, no idiota en el gatillo, apriete lentamente mientras exhala. Disparó, y luego volvió a disparar. El arma estalló ruidosamente.


  Me estremecí. Nada bueno pasaba cuando escuchaba ese sonido. Me alegré de tener protección para los oídos en este espacio de cemento cerrado. Miramos a través del objetivo: había hecho dos agujeros pequeños fuera del centro, dentro del círculo negro.


  —Ahora inténtalo—. Me entregó esa cosa.


  La cogí como si estuviera viva y tuviese dientes. Suspirando, Ben se puso detrás de mí, sostuvo mis manos entre las suyas, las guió a su lugar, y me mostró cómo sostener la cosa: la mano derecha en la empuñadura, debajo de la mano izquierda, sujetándola. Nuestros cuerpos se apretaban juntos.


  Bueno, esta parte era sexy.


  —No apoyes los brazos—, dijo a mi oído. —Relájate. Ahora, exhala y aprieta el gatillo


  Supersensible, parecía como si sólo se hubiera movido un milímetro antes de que hubiera hecho clic y el arma hubiera saltado en mis manos. Boom, fuerte como una explosión, lo sentí en mis huesos. Mi brazo entero se estremeció. El corazón me latía con fuerza por ninguna buena razón.


  —Hey, creo que realmente dio en el blanco—. Señaló una lágrima blanca en el borde del papel, mucho más allá del círculo de color negro.


  —No creo que siquiera estuviera apuntando—. Le fruncí mi ceño al arma.


  —No sabría decirte—, dijo sarcásticamente. —Vuelva a intentarlo.


  Él me recordó que apuntar a lo largo de las vistas, pero no me guió en esta ocasión. Estaba por mi cuenta. Disparé. Todavía sentía un hormigueo en mis brazos, pero estaba preparada esta vez. Una vez más, di en el blanco, pero no en el círculo negro.


  —Una vez más—. Así lo hice, una y otra vez y otra vez. Gaste cuatro cargadores de quince rondas cada uno, así que estaba de pie en un lío de casquillos de latón. Me acostumbré al ruido, me acostumbré a la forma en que los disparos sacudían mis brazos. Ese era el objetivo.


  Con el último cargador di en el círculo negro con una bala. Contemplé mi obra con admiración. No quería sentirme orgullosa de esto.


  Ben se cruzó de brazos y asintió con la cabeza, satisfecho al parecer. —Ahora saca el cargador. Comprueba la recámara, asegúrate de que está vacía.


  Lo hice, obedientemente, como si fuera una especie de aprendiz del ejército.


  —Ahora, ¿no te sientes mejor?—, dijo.


  —No. ¿Podemos irnos ahora?


  De vuelta en el coche, le pregunté: —¿No vas a hacer que lleve un arma conmigo todo el tiempo, ¿verdad?


  —Todavía no. Tienes que obtener un permiso primero.


  No podía ganar.


  Pasé una semana en el trabajo manejando las consecuencias del programa del viernes y la presentación de la primera celebridad vampírica de Estados Unidos. Con amargura, ahora que estaba tratando con una experta en manipulación en lugar de una actriz genial. Aunque un par de llamadas de los agentes de personas que querían ser la segunda celebridad vampiro fueron muy intrigantes… Sentí que se estaba fraguando un reality show.


  No tenía ni la licencia ni la pistola cuando me secuestraron en el estacionamiento de fuera del trabajo.


  Si quieres ser difícil de encontrar, se supone que debes variar tu ruta entre el trabajo y el hogar. Ser impredecible. Tener un horario impredecible. Tener un apartado postal que oculte tu domicilio. Obtener un número de teléfono que no esté en la guía.


  Pero todo el mundo me podría encontrar en la KNOB. Ellos me estaban esperando en la oscuridad.


  —Hola, cariño. Me encanta tu programa.


  La olí y ella me olio al mismo tiempo, mi nariz cada vez mayor en cuanto me salió y tomó en el aire nocturno. Estaba frío, no tenía latido en su corazón no muerto. Vampiro. Se apoyó en la pared de la derecha fuera de la puerta, con los brazos cruzados. Su cabello marrón espeso estaba atado en una cola de caballo salvaje, su piel era pálida porcelana lisa. Llevaba una camisola de encaje negro, pantalones de cuero y botas de tacón alto negras. Y gafas de sol. Sus labios rojos sonrieron.


  No era una lugareña. Los vampiros del clan de Arturo tenían más estilo y menos estereotipo punk.


  —¿Quién diablos eres?—, dije, tranquila y cautelosa.


  —Ella está conmigo—. El chico acababa de aparecer, detrás de mí, apoyado en el otro lado de la puerta. Tenía la misma piel pálida, el pelo de punta negro y gafas de sol. Chaqueta de cuero, camiseta, pantalones vaqueros. Esa misma sonrisa maliciosa, depredadora.


  Mierda.


  Caminé hacia adelante, como si pudiera fingir que no estaban allí. Un segundo más tarde, se puso a mi lado otra vez, y cada uno apretó uno de mis brazos.


  Suspiré. —¿Qué queréis?


  Ambos sonrieron, divirtiéndose mucho con su juego.


  —Queremos hablar—, dijo el hombre.


  —Estoy escuchando.


  —Aquí no—, dijo.


  Por supuesto que no. Lado a lado, me abrazaron fuerte, me condujo a un SUV negro estacionado en la esquina. Curiosamente, en lugar de pánico sentí una extraña clase de fatalismo cayendo sobre mí, como si finalmente tuviera mucho que tratar. No sentía ninguna ansiedad. Tal vez ellos no estuvieran pensando en matarme. Tal vez habían empezado un club de fans y sólo quería que me diera una charla a la banda. Tal vez iban a encerrarme en una caja de embalaje y venderme como esclava.


  Véase, fuera lo que fuera, no podía pensar en lo malo que podría obtener. Mi imaginación me había fallado.


  Hice un esfuerzo simbólico para escapar. Preparé mis brazos y dejé caer mi peso hacia atrás y se sorprendí cuando en realidad salieron de sus puños. Parpadeando, me quedé mirándolos. Entonces el lobo se hizo cargo y salió corriendo. Di media vuelta y me lancé en el mismo paso, corriendo por la acera.


  Aparentemente sin moverse, sin esfuerzo, se apoderaron de mí. Ni siquiera sentí el movimiento. En un instante estaba corriendo, y en el siguiente me echaron hacia atrás, agitándome como un pez en un sedal. Me arrastraron de vuelta a la camioneta. Me las arreglé para poner los pies debajo de mí, así que no era completamente arrastrada.


  —Precioso—, dijo la mujer. —Realmente precioso. Aunque no puedo culparte por intentarlo.


  —Gracias—, murmuré.


  Ella se dio la vuelta hacia el lado del pasajero, el tipo me empujó a través del lado del conductor, y me inmovilizó entre ellos mientras subían dentro.


  —No te preocupes—, dijo. —Esto va a ser divertido.


  Sí, claro. Los dos parecían estar en la veintena. Parecían jóvenes, aun como vampiros. Se estaban divirtiendo demasiado.


  No me vendaron los ojos. No les importaba si sabía a dónde íbamos, lo que presagiaba a la vez algo bueno y algo malo. Tal vez realmente sólo querían hablar. Pero si estaban pensando en matarme, no importaría si yo sabía a dónde íbamos.


  Me puse un aire de valentía. —Vosotros sois de los años ochenta, ¿no es así?


  Ella se rió y puso su brazo sobre mis hombros, Poniéndose demasiado cerca de mí para mi comodidad. Piel de gallina estalló en mis brazos. Ella dijo: —Eso es exactamente lo que dijo que ibas a decir.


  —¿Quién? ¿Quién dijo que diría eso?


  Nada. El hombre sonrió, y ella seguía ahogando risitas.


  Me dejé caer en el asiento miré por el espejo retrovisor. Excepto que él no estaba allí. Inclinándose hacia delante de repente, miré la cara de espejo. Debía de haberlo visto allí, pero sólo vi la parte de atrás del asiento, bañado en sombras. Pero lo espejo era litera. Yo lo había visto.


  —¿Qué estás haciendo?—, preguntó la mujer, viéndome estirar el cuello, tratando de ver en un ángulo diferente.


  Sonando más asustada de lo que quería, dije: —¿Os reflejáis en los espejos o no?


  Cogió el espejo retrovisor y lo inclinó hacia ella misma, y pude verla en él, allí mismo en el espejo, con todo su glorioso pelo alborotado.


  Luego lo cogió el hombre y se volvió hacia él. Y no vi nada. Tal vez una sombra extra. Lo hizo rápidamente, luego se trasladó al espejo de nuevo a su posición original, como si sólo hubiera estado ajustando.


  —¿Quieres decir que se enciende y se apaga?—, mi voz era un poco chillona.


  —Es un truco de la luz—, dijo. La mujer se limitó a sonreír.


  Oh, genial. ¿Qué no podían hacer los vampiros? Me senté de nuevo y me quedé muy quieta y en silencio durante el resto del viaje.


  Después de una hora y media de conducción, terminamos al sur de la autopista, cerca de Broadway, detrás de un edificio de un solo piso, sin ventanas, tipo almacén. La zona era totalmente de acero y hormigón, desierta en este momento de la noche. Podría gritar, y no serviría de nada.


  Ella me sacó por su lado del coche. Su apretón era firme, no escaparía de él esta vez, sobre todo cuando se reunió con ella.


  En el interior del almacén, el espacio estaba iluminado por las luces de emergencia, los círculos oscuros alrededor del perímetro, dejando gran parte del lugar en las sombras. Además de eso, cajones y cajas formaban paredes y cañones, decenas de palets envueltos en plástico a la espera de ser enviados. En este almacén se realizaba un trabajo además de ser el escondite que estos chicos que lo utilizaban.


  Olí a personas. Seres, mejor dicho. Tanto vampiros como licántropos estaban aquí, y el olor era de hacinamiento, así que no podría decir cuántos eran. Las sombras los escondían bien, pero los sentía allí, mirando. Me quedé cerca de la puerta. Tal vez podría huir, si es que me daban una oportunidad.


  Un gruñido bajo se hizo eco, y se acercó algo animal y almizclado. Era canino, pero no un lobo, y tenía algo distintivo… algo más. Un poco de humano. Retrocedí hacia la puerta, mis hombros se agruparon.


  Entró en la luz, nunca había visto nada igual. Tan grande como un gran danés, incluso más grande, se acercó ligeramente con sus piernas delgadas. Su cuerpo era liso, su coloración moteada de color rojo, blanco, amarillo y manchas negras lo decoraban, como si hubiera tenido un altercado con pintura. Tenía un rostro cuadrado, perruno y enorme, vivía en el desierto, sus orejas se centraron en mí como antenas parabólicas.


  No podía dejar de mirarlo, lo tomó como un desafío, bajando su cabeza, enderezando su cola como un timón, y gruñendo.


  —Calla, Dack. Estad quietos—. Una voz habló desde la oscuridad, y la criatura miró hacia él, aplastando sus orejas y bajando la cola.


  El líder estaba aquí, y yo conocía su voz. Rick le dio al animal un rasguño rápido detrás de las orejas cuando se acercó a nosotros, emergiendo de las sombras.


  —¡Rick, hijo de puta! ¿Qué demonios es eso?


  El animal empezó a gruñir de nuevo, y retrocedí. Una vez más, Rick lo hizo callar, murmurando suavemente. Su poder era sutil, pero indiscutible.


  Cuando se puso a la vista, también lo hizo su ejército. Llegaron a la luz, lo suficiente para que yo pudiera verlos, para que pudieran verme. Siete licántropos y dos vampiros más, además de los que me había tendido la emboscada. Uno de los vampiros era una mujer. Así que fue uno de los licántropos, y ella no era un lobo. No podría decir qué variedad era. Un grupo diverso y aterrador, todo parecía difícil, y todos fruncían el ceño. Algunos de ellos llevaban armas, pistolas, cuchillos. No me gustaría encontrarme con cualquiera de ellos en un callejón oscuro.


  Me tragué mi miedo. —Así que. ¿Estoy aquí para ser amenazada o reclutada?


  Rick dijo: —Quería mostrarte lo vulnerable que eres. Me necesitas tanto como yo te necesito.


  —Y ¿cómo se supone exactamente que enfrentarme con Carl y Meg me hace menos vulnerable?


  Él tuvo la decencia de no responder a eso.


  —Rick, quiero ir a casa, y quiero que me lleves tu, no Sid y Nancy.


  —Charlie y Violeta—, dijo. —Sus nombres son Charlie y Violeta—. La pareja de vampiros se apoyó en una pared cercana. La mujer, Violeta, hizo estallar un globo de chicle. Charlie sonrió lo suficiente para mostrar los colmillos y le dio un meneo con los dedos.


  Asentí con la cabeza hacia la extraña criatura, de piernas largas. —¿Y qué es esa cosa?


  —Un perro salvaje africano, Dack, variedad licantropía. Somos viejos amigos.


  Un licántropo, me obligué a reconocer, ya lo había intuido desde el principio… no aparecía más agradable después de la presentación. Mantuve la distancia. Rick le susurró, y el perro se volvió y se alejó al trote, cerca de la pared del edificio. Recorriendo el perímetro, manteniéndose en guardia.


  Abigarrado no empezar a describir este grupo.


  Luego me presentó a todos ellos, a los otros nueve, como si pudiera recordara sus nombres. Como si saber sus nombres me causase un poco de interés en el resultado de esta confrontación. Uno de ellos, el licántropo mujer de variedad desconocida, esbozó una sonrisa y dijo: —Me encanta tu programa.


  ¿Qué otra cosa podía hacer sino murmurar: —Gracias—. Entonces se acercó a Rick y le dijo suavemente: —Se va a necesitar más para deshacerte de Arturo.


  —Sí. Voy a necesitar que los hombres lobo de la ciudad me apoyen, dijo Rick.


  —No. Incluso si pensara que puedo derrocar a Carl y a Meg, aun cuando me hiciera cargo de la manada, y no lo haré, no convertiría a mis lobos en carne de cañón para tu pequeña guerra.


  —Y eso es exactamente por lo qué debes liderar a los lobos de la ciudad, y no Carl. Carl no dudaría en usarlos como carne de cañón.


  —Estás tratando de influir en mí de nuevo apelando a mi sentido del deber. Eso no va a funcionar. Sólo por esta vez voy a ser egoísta y quedarme fuera de esto.


  —Vas a tener que hacer lo que crees que es correcto, por supuesto.


  —Oh, no, no, tú no vas a culparme en esto.


  —Wow—, dijo Violeta. —Tenías razón, Rick. Ella está un poco nerviosa.


  —Kitty, vamos a dar un paseo—, dijo Rick, asintiendo con la cabeza hacia la puerta.


  Charlie dio un paso adelante, con el ceño fruncido. —¿Estás seguro de que es seguro?


  —Va a estar bien—, dijo. Abrió la puerta me hizo un gesto hacía fuera. Obediente, salí.


  Estaba feliz de salir del aire cerrado, de la congestión del almacén, y los olores y las miradas de los seres que no importa mucho para mí. ¿Hombre perro salvaje africano? Si no lo hubiera visto… Me preguntaba cómo era él de ser humano.


  Rick guió nuestro camino a lo largo de la pared, permaneciendo en las sombras y fuera de las farolas. Mantuvo la mirada fija hacia adelante, como si no estuviera a todos los interesados. Llegamos a la esquina del edificio, y todavía no había dicho nada. No podría decir que lo conociera muy bien, pero parecía inusualmente pensativo. Perdido en sus pensamientos.


  —No confían en ti—, dijo finalmente. —Ellos piensan que estoy cometiendo un error, tratando de reclutarte. Pensé que si ellos te conocían, cambiarían de opinión.


  —Rick, tengo mis propias preocupaciones en estos momentos. Tengo mucho que perder… para pelear en una guerra ajena.


  —Pensé que tal vez estarías interesada en la venganza.


  Negué con la cabeza. —Puse demasiada distancia entre ellos y yo para querer alguna venganza.


  —T. J. se habría puesto a mi lado sin ninguna duda.


  —No te atrevas a usarlo como un peón en esto—, le dije con voz áspera. —Él no se lo merece —. A pesar de que Rick tenía razón.


  —Lo siento—. Su voz fue silenciada. Caminamos unos pasos más, hasta que el silencio era demasiado.


  —Charlie y Violeta—, le dije. —¿Dónde encontraste a esos dos?


  En realidad sonrió, una sonrisa divertida y brusca. —Charlie fue convertido hace unos cuarenta y cinco años por un vampiro costa oeste que conozco, un tipo con hambre de poder, un poco loco. Ayudé a Charlie escapar de su familia. Hace unos treinta años, conoció a Violeta y le dio a sí mismo. Ellos decidieron que estaban hechos el uno para otro, y no puedo decir que no estoy de acuerdo. Han estado operando de forma independiente desde entonces. Parece que tienen un montón de diversión fuera de la ley siendo menores… tiende a hacer que las familias tengan tics.


  —Así que no son de los años ochenta.


  —Ellos están un poco estancados ahí, ¿no? Charlie me debe un favor, así que vino.


  Los otros probablemente tenían historias similares. Rick los había ayudado, ahora habían respondió a su llamada. Pero ¿sería suficiente para hacer frente a Arturo?


  —¿Es todo lo que tienes? ¿Están viniendo otros?


  —Podría utilizar más—, dijo. —Debería tener más para hacer frente a Arturo.


  —Estamos hablando de que esto va a ser una guerra. Como tú y Arturo tienen ejércitos. ¿Es eso lo que esto va a ser? Vampiros y hombres lobo luchando en las calles de Denver? Eso no puede pasar. Se lo diré a la policía, tengo un contacto.


  —Esto ha estado ocurriendo durante cientos de años bajo las narices de las autoridades mundanas. Nadie se dará cuenta.


  Él tenía razón. La gente como nosotros moríamos todo el tiempo y nadie lo notaba. Durante la mayor parte de la historia no habría sido una cortina corrida sobre nuestro mundo.


  —Eso está cambiando. El departamento de policía de Denver cuenta con una Unidad paranatural, ¿lo sabías? Si los cuerpos comienzan a aparecer, lo van a notar. Mira cómo el periódico se hizo eco de esos ataques de la discoteca. No puedes operar bajo los supuestos anteriores.


  Él me estudió de soslayo. —¿Cuál es tu historia? Estás al límite, incluso más paranoica de lo habitual. Es algo más que la enfermedad de tu madre, ¿no es así?


  Casi se lo dije. Estaba en el borde de la lengua. No se lo había dicho a nadie, salvo a Ben, y por un momento pensé que si le hablaba a Rick sobre el aborto involuntario, eso lo explicaría todo. Me dejaría en paz. Debería ordeñarle toda la pena que pudiera.


  —Rick, todo lo que puedo hacer es cuidar de mí misma en estos momentos. No puedo ayudarte—. No quería involucrarme. No podía participar.


  Él asintió con la cabeza, con los labios fruncidos pensativamente. —Yo voy a ir pronto. Tengo que hacer esto antes de que Mercedes se marche. Ella tiene que correr la voz de que hay un maestro nuevo, más fuerte al mando aquí, y que Denver está fuera de los límites.


  —¿Qué pasa con ella? ¿Cómo es que os tiene acobardados a Arturo y a ti?


  Él sonrió, con una expresión irónica y amarga. —Un vampiro maestro es un maestro sólo mientras otros vampiros lo reconocen como tal. Arturo estará desesperado por demostrar que todavía está al mando. Y ella tiene el poder de decidir que no es así. Cuando ella se mueva a lo largo de su gira de conciertos, la noticia se extenderá.


  —¿Así que ella es la fábrica de chismes de vampiros y todo el mundo trata de ponerla de su lado? ¡No puede ser así de simple! ¿Qué pasa si ella decide empujar las cosas en una dirección u otra?


  —Tal vez lo averigüemos. Kitty, sé que tú tienes problemas acuciantes, pero si Carl y Arturo ganan, no serás capaz de permanecer aquí para ayudar a tu madre. Estarás en peligro, y ya viste lo fácil que es llegar a ti.


  —Estás tratando de asustarme. Ya he tenido miedo. Es mucho más difícil aterrorizarme estos días.


  —Me imagino que sí. Sólo recuerda, el miedo es bueno. El miedo es un mecanismo de supervivencia.


  —Y una herramienta que se utiliza para manipular a los demás. Rick, tengo que volver.


  —Está bien—. Doblamos la esquina donde su gracil BMW estaba aparcado.


  Fuimos todo el camino de vuelta a la KNOB sin decir una palabra. Se detuvo en el estacionamiento al lado de mi ventana trasera y me dejó sin argumentos. Él no tenía que hacer eso. Carl o Arturo me habrían mantenido encerrada, sólo para demostrar que tenía el poder.


  Se me ocurrió que Rick era uno de los buenos.


  —Gracias—, le dije, saliendo del coche.


  —Sólo un minuto. Toma esto—. Él se acercó y me ofreció un trozo de papel. Tenía un número de teléfono escrito en él.


  —¿Esto es tuyo?—, le dije, y él asintió. —¿En caso de que cambie de opinión?


  —O si necesitas mi ayuda.


  No podía decidir si el gesto era de optimismo o de lástima. Metí el número en mi bolsillo. —Rick. ¿Cuántos años tienes?


  Él negó con la cabeza, arqueando una sonrisa. No voy a responder a eso.


  —Si sigo preguntando, es posible que uno de estos días…


  —Admiro su perseverancia, Kitty.


  Casi me reí. —Por lo menos alguien lo hace. Buena suerte, Rick.


  —Estoy empezando a pensar que la voy a necesitar.


  Cerré la puerta del acompañante y se alejó, y me pregunté si alguna vez volvería a verlo.


  Cuando sonó mi móvil al día siguiente, comprobé el identificador de llamadas y mi corazón atrapado en la garganta. Era papá.


  —Hola, papá ¿Qué pasa?


  Como tenía miedo de que lo haría, dijo: —Los resultados de la prueba están hoy—. Su voz era grave y cansada. Malas noticias, estaba listo para recibir malas noticias. —Es positivo. Maligno. Ella va a ir esta tarde a hablar con el médico.


  —¿Tengo que ir? ¿Quieres que vaya? ¿Qué puedo hacer?


  Nada. Nada más que sentarme ahí y preocuparte.


  —Me voy con ella al médico, pero si pudieras venir a cenar, creo que estaría bien. Creo que sería de ayuda.


  —¿En serio?


  Él suspiró. —No lo sé. Esto le pasa a la gente todos los días, pero se siente como si fuéramos las primeras personas en el universo en tener que lidiar con eso. ¿Tiene esto algún sentido?


  —Sí, así es. ¿Quieres que compre algo? ¿Chino? ¿Pizza? Sólo para que nadie tenga que cocinar.


  —Claro, eso suena muy bien. ¿Qué tal a las seis?


  —Estaré allí. Gracias por llamar, papá.


  —Nos vemos pronto—. Colgué el teléfono y me puse a llorar.


  Ben tenía un nuevo caso para trabajar y se excusó por la noche. Cheryl había también quedó eliminada de la cena. Uno de los niños se había resfriado, Mark estaba trabajando hasta tarde, no quiero ser una molestia. Una docena de excusas. Pero me preguntaba: ¿Ahora quién estaba eludiendo sus deberes filiales?


  Llegué a la casa de mis padres con una bolsa llena de comida para llevar del chino y una disposición alegre.


  Mamá tomó la bolsa de mí como yo pregunté: —¿Qué ha dicho el médico? ¿Qué está pasando? Ni siquiera pude decir hola en primer lugar. Ella volvió a su auto de puesta en común, la blusa y los pantalones de moda, con la cantidad justa de joyas y maquillaje. Pero parecía acosada.


  —Vamos a comer primero—, dijo. No sonreía.


  Papá salió de la cocina y me abrazó, algo que nunca hacía, no así. Su rostro estaba pálido, y él no sonreía tampoco. En silencio, los tres pusimos los platos, cuchara el arroz y revuelva freír, y se dispuso a ella.


  Esta era la comida más estresante que jamás había tenido. No es que yo honestamente puede decir que comí nada.


  —¿Cómo va el trabajo?—, le pregunte finalmente a mi padre cayendo en las preguntas estándar.


  Decía bobadas, decidida a no caer en el silencio lúgubre de nuevo. Había sido sin duda un fin de semana emocionante, incluso después de dejar de lado todas las cosas acerca de Carl y Meg, la política de los vampiros, aprender a disparar, y en lugar de apegarme a la próxima publicación de mi libro y lo maravilloso que era dar la primicia de la historia de que Mercedes Cook era una vampiro. Hacer trabajar a mi boca también significaba que no estaba comiendo realmente. Mamá y papá hicieron lo mismo. A este ritmo, las sobras durarían una semana.


  Mamá empujó su plato a un lado primero, y papá y yo, con agradecimiento, hicimos lo mismo.


  —Jim, ¿puedes recoger, por favor? Kitty y yo podemos tener nuestra conversación.


  En respuesta, él la besó en la mejilla, una comunicación abreviada después de treinta y cinco años de matrimonio cómodo. Mamá me tomó la mano y me llevó a la sala de estar. Nos sentamos la una al lado de la otra en el sofá.


  —Está bien—, le dije, tratando de ser valiente. —¿Qué tan malo es?


  —Es un poco peor de lo que pensábamos. Resulta que ellos no eliminaron todo el cáncer. Es invasivo.


  —¿Qué significa eso? —¿Cómo podía estar tan tranquila?


  Ella se encogió de hombros con estoicismo. —Significa que las cosas son un poco más serias, es todo. Voy a necesitar más cirugía. Ellos quieren extirpar los ganglios linfáticos de la prueba. Si se propagó, puedo necesitar quimioterapia y radiación. Voy a estar un poco enferma un poco más. El pronóstico es bueno, aún así, es bueno—. Su sonrisa era apretada y tensa. El poder del pensamiento positivo y todo eso. Tenías que ser positiva. —Ellos están recomendando un tratamiento agresivo, y quieren empezar de inmediato. Eso significaría más cirugía en una semana más o menos.


  Me atraganté con las palabras. —¿Tan pronto? ¿No hay otra cosa, otra manera…


  —Vamos a ver. Voy a pedir una segunda opinión. Pero, en realidad, el bulto estaba allí, el lugar en la mamografía está ahí, sólo un idiota diría que no pasaba nada.


  Volvió la mirada hacia el techo, sus ojos brillaban. —¿Sabes qué es extraño? Ni siquiera estoy pensando en mí en este momento. Estoy pensando en vosotras, mis queridas niñas. Mi tía Patty murió de esto, y ahora lo tengo, así que obviamente viene de familia y si tú y Cheryl alguna vez. esto va a ser tan… tan… molesto—. Como si ella no podía pensar en nada más fuerte para sentir que eso.


  —Mamá—. Tomé su mano entre las mías, apretó hasta que ella me miró. —No te preocupes por mí. ¡No lo entiendo! No lo puedo conseguir. Soy una mujer lobo, los hombres lobo no enferman. No tenemos cáncer.


  Me quedé inmóvil, porque el gusano terrible e insidioso de un pensamiento comenzó en la parte posterior de mi cerebro. Un pensamiento vicioso, esperanzado.


  Mi mente estaba en pánico, no podía hablar. Mamá no parecía darse cuenta. Me tocó la mejilla y puso su mano en mi hombro.


  —Sabes, te miro y no puedo asimilarlo aun. Todavía no lo puedo creer la mayor parte del tiempo. Tú no eres un monstruo, no me importa lo que diga la revista Time—. El brillo en sus ojos se rió en silencio de la broma.


  Le devolví la sonrisa. Forcé mis miembros para relajarse. Actué normal. Tan normal como yo podría hacerlo.


  No lo dije, pero podría morder a mamá. Podría curarla.


  Capítulo 7


  Un reloj seguía corriendo detrás de mi espalda. El ruido del destino acercándose estaba siempre justo detrás de mí, como el cocodrilo del Capitán Garfio. Nunca podía darme la vuelta lo suficientemente rápido para verlo realmente. Pero siempre estaba ahí, y sabía que pronto la alarma se apagaría. El timbre me rompería. La cirugía de mamá, la guerra de Rick, mi carrera, mi rebelde y propio cuerpo, algo iba a empezar a sonar pronto. Entonces explotaría, como una bomba de tiempo.


  Estaba agotada, esperando la explosión.


  —Así que le dije, mira, no me importa si es noche de luna llena, quiero ir al concierto de Coldplay y vas a llevarme. Sólo vas a tener que convertirte en lobo otra noche. ¿Y sabes qué me dice? Dijo.


  La que llamaba era la razón por qué no lo hacía asesoramiento de persona a persona. Si ella hubiera estado sentada aquí la habría estrangulado. —Déjame adivinar. Él dijo: Cariño, no tengo otra opción.


  —Bueno, sí, a excepción de lo de cariño.


  —Déjame hacerte una pregunta, Mia. ¿Qué has hecho por él últimamente?


  La pausa duró un latido. Entonces dijo, —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir ¿alguna vez has hecho algo bueno por tu novio?


  Mia dio un resoplido muy poco atractivo. —¿Por qué habría de hacerlo? Tiene suerte de tenerme.


  —Oh, cariño, yo solía golpear a chicas como tú en la escuela primaria. Mira, yo soy tan simpática de novios con falta de atención como la chica de al lado, pero cuando te dijo que no tenía opción de convertir en un lobo… significa exactamente eso. Se supone que debes ser capaz de acudir a tu novia buscando ayuda, ¿verdad? Porque sabes, esta cosa de las relaciones funcionan en ambos sentidos, dar y tomar y todo eso. ¿Y qué haces tú? Le pides que haga algo que no puede hacer. ¿Podrías ser más insensible?, no respondas a eso. Por supuesto que podrías. Pero pienso que él es el loco por aguantar tu mierda.


  —No puedes hablarme así.


  —Escucha. Si tiene tantos problemas con este novio tuyo, aquí está mi consejo. Romper con él. Le estarás haciendo un favor.


  —Pero me gusta salir con un hombre lobo. Está bien.


  —No puedes tener las dos cosas—. Hice clic fuera de la línea, porque en realidad, esa conversación no podía ir a ningún lado. —Si te gusta el pelo tanto, cómprate un caniche. Excepto que no te desearía de ama ni de un perro de lanas. Maldita sea, esta noche estoy de mal humor. Vamos a ver, ¿hacia dónde vamos desde aquí? Stan, estás en el aire.


  —Hola Kitty. Gracias por tomar mi llamada. ¿Puedes responder a una pregunta para mí?


  —Voy a darte una oportunidad—. Traté de adivinar todo lo relacionado con él desde el sonido de su voz: Hombre, Edad indeterminada. No era demasiado emocional: frustrado, deprimido, triste o enojado. Él era normal, interesante. Su pregunta podría ser cualquier cosa.


  —Mucha gente llama porque quiere saber sobre vampiros y hombres lobo, lo entiendo. Igual que ellos quieran convertirse. Pero estos son los monstruos que estamos hablando. son no santos. Ellos no son algo a aspirar. Incluso si se trata de una enfermedad, como tú dice, ¿por qué querría alguien una enfermedad así? yo no lo entiendo. ¿Puedes explicarme lo que la gente ve en todo eso? Su pregunta sonaba auténtica. Yo era una especie de en su campamento en el momento.


  —No lo sé, Stan. Diferentes personas ven cosas diferentes en ello, creo. Algunos ven el glamour. O el poder. Se sienten impotentes y estas identidades son una manera de no sentirse impotente. La cosa es que las personas que quieren ser vampiros y hombres lobo no están viendo la realidad. Muchas veces sólo vemos las historias, tradiciones, la mística. Están basando sus sentimientos sobre lo que piensan que esas vidas pueden ser. Ellos no ven el lado oscuro. O si lo hacen, lo pintan con colores glamorosos también. Es emocionante, es peligroso. Es una aventura. Tal vez eso es todo.


  —Quizás—, parecía escéptico.


  —Hay que recordarlo, nunca he querido ser una mujer lobo. Nunca lo pensé hasta que aterricé en el medio de todo. Francamente, todavía no veo lo bueno. Pero tengo que admitir que hay personas que lo hacen. Tal vez se trata de un simple caso de hierba siempre es más verde en el otro lado de la cerca.


  —¿Quieres decir que si tienen una vida de mala muerte, piensan que en realidad podría ser mejor si fuera un vampiro?


  —La gente se divierte de esa manera, te diré algo: Voy a tirar esta pregunta a los oyentes. Llamadme. Decidme por qué queréis ser un vampiro o un hombre lobo. Ilustradme.


  Fui directamente a la línea, teniendo una llamada tras otra. Hombres, mujeres, jóvenes, ancianos, vampiros, hombres lobo y todo lo demás. Algunos odiaban la vida, a algunos de ellos les encantaba.


  —Es el poder. Quiero tener ese tipo de poder—. Oí una y otra vez.


  —Simplemente no me siento como que quepa en mi piel. No creo que estuviera destinado a ser humano. Pero veo lobos… y se siente como volver a casa. ¿Suena extraño? Suena extraño para mí. Nunca he hablado de ello con nadie.


  —Quiero vivir para siempre.


  —Quiero ser inmortal.


  —Tengo miedo de morir.


  —Duele. Si yo fuera otra cosa, tal vez no estaría de más. Al menos, no tanto.


  —Quiero vivir.


  —Quiero matar.


  Y, por último, de un hombre que dijo ser un hombre lobo, —Aquí está la cosa, Kitty. No me gustaba ser humano. ¿Qué es lo que significa ser humano? Te despiertas todos los días, trabajar como un burro para apenas poder poner un techo sobre su cabeza y comida en el estómago. Si tienes suerte te dan un monovolumen y un viaje a Disneyland para los niños. En esta vida, nuestra vida, todo eso pasa a ser secundario—. Se echó a reír. —No importa. Es una vida más simple. Hay toda una serie de otras prioridades que te guían.


  —Sangre—, le dije. —Dominio.


  —Magia—, dijo.


  —Lo último en escapismo.


  —Así es—, dijo él, como si fuera algo bueno.


  —Está bien, gracias por compartir.


  En el otro lado de la ventana de cabina, Matt señaló a su muñeca y pronunció la palabra "treinta". Treinta segundos para concluir el espectáculo. Me froté la cara, estaba listo para largarme. —No sé si algo de esto responde a la pregunta de Stan. Mi sensación es que no hay una respuesta correcta. Las personas que eligen esta vida, y las personas que la desean, todos tienen sus propias razones. Voy a insertar mi renuncia estándar aquí. Olvidar cualquier idea romántica que tengáis acerca de vampiros y hombres lobo Son enfermedades con las que no es fácil vivir, cambian tu vida y no puedes dar marcha atrás si cambias de idea…. Kitty Norville, la voz de la noche.


  Créditos.


  —¿Estás bien ahí dentro?—, preguntó Matt.


  —¿Me veo tan mal?


  —Has tenido mejor aspecto.


  —He estado mejor—, dije, y esbocé una sonrisa. Esta era una de esas veces, uno de esos momentos en los que todo parecía acumularse, y no tenía más remedio que seguir arañando mi camino hacia arriba sobre los obstáculos. Acaba de obtener a través de él. Me gustaba ser humana. Yo estaba dispuesta a tolerar esas luchas particulares a cambio de los beneficios de ser humana. Como el chocolate y la tele por cable. Como tener mi propio programa de radio.


  Habíamos terminado. Más que lista para volver a casa, agarré mis cosas y me dirigí al vestíbulo central, y luego fuera. Desde la otra noche, cuando me encontré con Charlie y Violeta, siempre me detenía en la puerta para mirar el aparcamiento y la calle. Si algo estaba esperando para abalanzarse sobre mí, me gustaría verlo. Entonces podría volver a entrar y pedir ayuda. Rick había hecho lo que había previsto, me había asustado. Me puso en guardia. Pero me preguntaba cuánto tiempo tendría que ir de puntillas alrededor de mi propia vida.


  Lo hice, esta noche, vacilé en la puerta, y sabía que algo me esperaba por ahí. Cogí un aroma de licántropo, un olor almizclado donde no debería haber habido olor a gente, coches, y cemento.


  Debería haber entrado en pánico, pero no lo hice. Debería ser el olor de Carl o Meg, pero no lo era. Sentir un toque de Carl, de alguien de su mamada, pero no era de alguien a quien conociera. Así que tal vez Carl había enviado a uno de sus matones a por mí. Pero yo no olía a agresividad. No me sentía como si estuviera siendo perseguida. Camine suavemente, me mudé a lo largo de la pared hasta el borde del edificio, siguiendo mi nariz. Alguien estaba definitivamente aquí, mirándome. Espiándome, tal vez.


  Casi había llegado al rincón cuando dije: —¿Quién anda ahí?


  Oí crujir, como si alguien se apartase fuera de la esquina. Me deslicé alrededor y descubrió a una joven apoyada contra la pared. Era delgada, muy joven, con el pelo corto y rubio. Llevaba una muñeca bebé negro camiseta y vaqueros desteñidos. Ella no podría tener más de unos diecinueve o veinte años y se veía especialmente pálida con la iluminación sombría, nocturna, fuera del edificio.


  —Hola—, dijo, y bajó la mirada lejos de mí, una señal de que no quería problemas. Sus hombros se hundieron, y pude imaginar un rabo entre las piernas.


  Me quedé en silencio y la olí: sudoración, miedo y lobo. Y Carl. Si él sabía que ella estaba aquí… Yo no podía mi imaginar que él supiera que ella estaba allí. Si él hubiera querido transmitir un mensaje, no la habría enviado a ella, pequeña y encogida.


  Evitaba mirarla, pero era difícil no hacerlo. No estaba segura de saber qué hacer con esto.


  —¿Qué estás haciendo aquí?—, le dije.


  —Becky me dijo que debía venir a hablar contigo.


  —Becky—. Me quedé en blanco por un momento, y entonces recordé a una Becky entre los lobos de Carl. Distante, otra a la que yo había evitado porque había sido más dura que yo.


  Entonces me acordé de otra Becky, la mujer lobo que había salido en antena un par de semanas atrás sobre una sumisa en su manada que necesitaba ayuda. No se me había ocurrido que había estado hablando de la de Carl.


  Le di una media sonrisa. —¿No me pudiste llamar como todos los demás?—, pensé que estaba siendo graciosa, pero ella bajó la mirada, frunciendo el ceño. Se lejos, en cualquier momento saldría corriendo.


  Estábamos al descubierto, lo que me hizo sentir incómoda. El hecho de que ella no había sido enviada por Carl no quería decir que el no pudiera acercarse sigilosamente a nosotras. Incluso podría estar rastreandola. Me ponía nerviosa.


  Retrocediendo, le dije: —¿Quieres entrar y hablar? Nos quedaremos en el vestíbulo. Dejaré la puerta abierta.


  Después de un momento, asintió. Ella todavía no me miraba. Di media vuelta y me alejé, me aseguré de no mirar hacia atrás, pero no pude oírla siguiéndome.


  El tipo de seguridad en recepción me saludó cuando volví al vestíbulo, y prestó atención cuando la mujer me siguió. Ella miró a su alrededor y no abandonó los alrededores de la puerta principal.


  —Todo está bien. Voy a pedir prestadas un par de sillas—, le dije, tomando un par de sillas de plástico de la pared. Si necesitaba ayuda, no quería asustarla, y eso significaba dejarle una vía de escape. No quería acorralar a un lobo que ya lo estaba.


  Ella estaba tratando de no parecer asustada. Siguió empujando sus hombros hacia atrás, tratando de enderezarse, y su ceño se había convertido casi en un gruñido.


  Puse las sillas junto a la puerta. Allí podíamos hablar fuera del alcance de los oídos de cualquiera. —Siéntate.


  Y lo hizo, como si nada. Completamente obediente. Seguro que a Carl le encantaba.


  Me senté con mayor lentitud. —¿Cuál es tu nombre?


  —Jenny.


  —¿Y de que quiere Becky que me hables?


  —No debería estar aquí—, dijo. —No debería haber venido—. Ella miró hacia la puerta, como si esperara monstruos.


  —¿Puedes intentar durante un minuto olvidar todo lo de los hombre lobo? Somos sólo un par de personas que tienen una charla. No puedo hablar contigo si tienes miedo de mí.


  Ella cerró los ojos, tomó aire, y que parecía sostenerla. Su lobo se quedó, sin embargo. Es probablemente nunca estaba realmente fuera ella, y guiaba siempre sus respuestas.


  —Becky quiere alejarme de Carl. Ella quiere que yo salga de la ciudad. Tú lo hiciste, y si hablo contigo podría ser capaz de hacerlo también.


  —En realidad no es tan difícil como parece.


  —Pero yo no quiero hacerlo—. Ella comenzó a llorar, lágrimas silenciosas resbalar por sus mejillas. Encontré un pañuelo de papel limpio en mi bolso y se lo entregué. —Él cuida de mí, se lo debo todo, es parte de mí, no puedo dejar eso.


  Entonces, ¿por qué lloras? Quería preguntar. La dejé hablar.


  —Él no es un ángel—, continuó. —Ya lo sé. Pero no puede evitarlo, él…—. Ella se tambaleó hasta detenerse. Su retórica me sorprendió. ¿Se daba cuenta de lo que estaba diciendo?


  Era joven y bonita. Carl trataba a las mujeres en su manada como si fueran parte de su propio harén. Sabía de primera mano lo que le hacía a las más jóvenes y bonitas. Él no estaba por encima golpeando a su alrededor.


  —La cosa sobre ser un hombre lobo—, le dije. —Los moretones se curan rápidamente. Nadie los ve. Hace que sea más fácil de rodar un poco más y tomar, ¿no?


  Por último, me miró, realmente me miró con asombrados ojos humanos. Entendí, y eso la sorprendió.


  —Esta es la razón por la que Becky me dijo que debía hablar contigo—, dijo. Asentí con la cabeza.


  —Jenny, ¿te importa si te pregunto cómo te infectaron ¿Cómo te convertiste en una mujer lobo? No ha sido hace mucho, ¿verdad?


  Se encogió miserablemente en la silla, miró hacia otro lado. No dijo un no rotundo, por lo que le di tiempo para serenarse.


  Finalmente dijo: —Lo conocí en un club hace unos meses. A Carl, quiero decir. Él estaba muy bien. Me gustaba, ¿sabes? Él pagó una gran cantidad de atención. Me lo llevé a casa y todo.


  Yo escuchaba, el ceño fruncido en mis pensamientos. Esto no sonaba propio de Carl. ¿Carl, recogiendo a chicas en clubes? ¿Y qué tiene Meg que decir sobre esto? Podía adivinar que Meg había perdido una gran cantidad de puntos con él durante la última pelea, en la que me expulsaron de Denver. Ella había hecho una oferta por su posición como alfa, perdido, y luego se arrastró a sus pies para pedirle perdón. Lo había hecho, pero lo más probable era que se estuviera enseñoreando hasta el final de los tiempos. Podía salir sin ella y ella no sería capaz de decir nada. Eso era todo lo que podía imaginar.


  —Salimos un par de veces más. Y entonces él me lo dijo. Me dijo lo que era. Yo… yo no le creí al principio. Sé que los hombres lobo son reales, te vi en la televisión hace algún tiempo, lo lei en las noticias. Pero no creí que fuera a conocer a uno. Pensé que era algún loco, que estaba tratando de impresionarme. Pensé que estaba loco. Pero seguí el juego, para ver qué pasaba. Le dije que si él era realmente un hombre lobo que debía enseñármelo. Él no lo hizo, no al principio. Él sólo habló de ello, un poco más cada vez. Lo hizo sonar genial, realmente genial. Al igual que lo hacía poderoso, y el sexo era increíble, que se podía oler, ver y sentir cosas que un humano nunca podría. Lo hizo sonar como una cosa buena. Y finalmente me dijo que sí, está bien, lo haré. Estaba tan feliz cuando me dijo que sí, yo realmente pensaba que estaba enamorado de mí, realmente pensé que quería que estuviéramos juntos. Yo no sabía nada de Meg o de la manada o nada. Después, cuando me trajo con ellos, Meg dijo que sólo había querido un nuevo cachorro.


  El corazón me saltó hasta la garganta. Me senté de nuevo y se quedé mirando el techo, tomándome un momento para recuperar el aliento. Jenny era joven, rubia, igual que como había sido yo cuando me uní a la manada, una chica inocente atrapada por un monstruo en un sendero de montaña, convertida por accidente. Carl no había sido el que me había convertido en esto, pero él había tomado interés por mí después. Me mantuvo bajo su pata, por así decirlo. Todo el mundo sabía que era suya. Al parecer, después de haber dejado la manada, Carl había encontrado un reemplazo.


  Lo mataría. Mataría a ese hijo de puta en cuanto lo viese.


  En este momento, tuve que fingir que estaba haciendo el show, que estaba al teléfono con una pobre chica perturbada. No estaba acostumbrada a ver la cara delante de mí, a ver las lágrimas. Quería seguir mirando al techo. Pero no lo hice.


  —Sabes lo que voy a decir, ¿verdad? No hay absolutamente ninguna razón para quedarse con él. El abusador sigue abusando, y sólo porque ambos sois hombres lobo no justifica una maldita cosa. Tú no tienen que enfrentarte a él, sólo entra en un coche y vete.


  —Pero yo sólo encontraría el mismo problema en otro lugar. Eso es lo que dice Carl, no importa a dónde vaya habrá otras… otras personas como nosotros, y me van a matar. Él me protegerá, dice que lo hará.


  —Carl no lo sabe todo. Hay lugares a donde puedes ir—, le dije. —Los lugares donde los demás lobos no te harán daño, donde no hay lobos en absoluto. Voy a hacer algunas llamadas, voy a arreglar algo.


  —Kitty, no puedo. No tengo coche, no tengo trabajo, no tengo dinero.


  —Carl le apoya, ¿no? Él te dijo que no funcionaría. No hagas nada. Voy a cuidar de ti, yo te protegeré, haz lo que digo y lo tendrás todo.


  Una vez más, ella asintió. Me había hecho esa oferta igual a mí. Yo me aferré a mi humanidad en su lugar. Había tenido la radio y mi programa para sostenerme, para darme algo más por lo que vivir. Jenny no tenía eso, obviamente.


  Casi parecía enfadada. —Es fácil para ti decirme que me vaya. Tú te enfrentaste a él. Tú y T. J.


  —No deberías saber nada de T. J.


  —No, pero los otros siguen hablando de él, cuando Carl y Meg no está alrededor. Dicen que es el único que nunca se sometió a él.


  Como si fuera una especie de héroe popular de mierda. Quería gritarle. Habíamos fracasado. T.J. había muerto, y me gustaría correr como una cobarde. No teníamos nada en que basar una revolución.


  Si me hubiera quedado con Carl, estaría muerta. Era así de simple. Carl me habría matado hace meses, porque yo no podría haberme mantenido rodando sobre mi espalda para él. ¿Cuánto tiempo tardaría en pasarle a Jenny?


  Tomé una decisión.


  —Jenny, si quieres salir, te ayudaré. Voy a encontrar un lugar al que puedas ir y me aseguraré de que llegas de una pieza. Pero tienes que quererlo, y tiene que averiguar lo que hacer a continuación. Antes de conocer a Carl, ¿qué querías? ¿Ibas a la universidad, había un trabajo que te gustase, algo? Si desea alejarte de Carl, tienes que aprender a cuidar de tí misma. Tiene que conseguir un trabajo, mantenerte a ti misma, aprender a controlar la licantropía sin que él este protegiéndote. ¿Entiendes?


  Ella lo pensó un largo rato, mirando por la ventana, dejando caer las lágrimas y secándolas con el pañuelo. Luego sacudió la cabeza. —Pero lo amo. Y sé que él me ama, lo sé. Él es tan bueno para mí, el resto del tiempo, cuando no es… —Ella se atragantó con el resto de la frase. Así que debería.


  No podía culparla, no importa lo mucho que quisiera hacerlo, porque yo había estado en el mismo lugar, hace mucho tiempo. ¿Qué tenía la gente como Carl que hacía que las chicas deseasen echarse a sus pies?


  Cavando en mis cosas, encontré una tarjeta de visita. —Aquí está mi número de teléfono. Llámame, ¿de acuerdo? Cuando decidas que estás lista, me llamas.


  Ella tomó la tarjeta, sujetándola con ambas manos. Parecía un poco aturdida, mirando a lo que ella no sabía muy bien qué era. Cuando me levanté, ella también lo hizo. Sostuve la puerta abierta para ella.


  —Cuando Carl me huela en ti, vas a tener que buscar una buena explicación. Y será mejor que no encuentre esa tarjeta.


  Ella palideció un poco y salimos al estacionamiento.


  —¿Necesitas ir a algún sitio?—, le pregunté.


  —No. Creo que voy a estar bien. Sólo tengo que pensar.


  —Sí, así es. Ten cuidado, ¿de acuerdo?


  Ella me miró. No era la mirada desafiante de un lobo. Más bien, era intensa y estudiosa. Como si estuviera tratando de adivinar lo que haría la próxima vez, como un subordinado mirando al líder de un cartel. Me estaba poniendo nerviosa.


  —Tú no eres para nada como Carl y Meg—, dijo.


  Tuve que sonreír. —Creo que eso es lo más bonito que alguien me ha dicho nunca.


  Se alejó, esquivando la parte trasera del edificio y saliendo por el callejón.


  Me fui a casa, pero sólo conduje un par de kilómetros antes de que mi móvil sonase. Era Jenny diciendo: —¿Puedes venir a buscarme?


  Ben estaba esperando en la sala de estar del apartamento, sentado en el sofá, leyendo una revista. Cuando abrí la puerta, puso la revista a un lado y se cruzó de brazos. Llevaba chándal y una camiseta, estaba mirando a la cama. Sólo la lámpara del salón estaba encendida, y el lugar parecía oscuro.


  Metí a Jenny conmigo y cerré la puerta rápidamente. Mirando de reojo a Ben, se acurrucó junto a la pared, con los brazos cruzados, agachada.


  Ben dijo: —¿Esto es para mantener tu perfil bajo? ¿Para evitar la confrontación?


  —¿Qué se supone que debía hacer?—, le toqué el hombro, tratando de despegarla de la pared. —Jenny, este es Ben. Él es uno de los buenos.


  —Caramba, gracias—, masculló Ben con ironía.


  —Ben, ésta es Jenny.


  —Hola—, dijo. Ella esbozó una breve sonrisa.


  —Jenny, ¿necesitas algo? ¿Estarás bien mientras hago algunas llamadas?


  Ella negó con la cabeza. —Huele mal, no huele a la manada aquí.


  —Huele a una manada diferente. A un territorio diferente—. No había pensado en el apartamento de Ben como en territorio antes, este diminuto trocito de Denver que no pertenecía a Carl. Me gustó la imagen.


  —Es extraño.


  —No tienes que quedarte. Y cuando volviera con Carl, olería como yo. Tendría el olor de una manada diferente, y Carl lo sabría. Dios sabía lo que iba a hacer al respecto.


  —No, no… voy a quedarme. Tengo que resolver las cosas.


  —Ese es el espíritu. ¿Quieres ver si tal vez puedes dormir un poco? Las cosas pueden verse mejor por la mañana.


  —Puedes tener el sofá—, dijo Ben, acariciando el cojín de cuero junto a él. —Es un gran sofá para dormir la siesta. Voy a buscar unas mantas.


  —¿Eso te parece bien?—, le pregunté.


  —Todo depende de ti—, dijo.


  —No, mira, ese es exactamente el tipo de cosa en que tienes que superar. Si vas a hacer esto, tienes que tomar algunas decisiones. De lo contrario, tendrás que cualquier persona que pasa por venir a lo largo de caminar todo sobre ti.


  Ella apartó. —Si. Bien.


  Ben le dio las mantas y una almohada, y Jenny se acurrucó en el sofá, abrazando una manta a su alrededor, y se quedó dormida en cuestión de segundos, seguramente éste era el primer sueño real, relajado que había tenido en las últimas semanas. Meses, tal vez.


  Nos retiramos a la habitación.


  Ben se sentó en la cama y me vio caminar hacia delante y hacia atrás mientras hablaba.


  —No debería estar haciendo esto. Es ridículo. No puedo protegerla. Nunca debí haberla traído aquí.


  —¿Te das cuenta de que te ves como un animal enjaulado?


  Eso siempre me pasaba cuando estaba nerviosa. Me senté con un resoplido.


  —La manada no es de mi incumbencia. Ya no. ¿Por qué estoy incluso involucrándome?


  Sus labios se curvaron en una media sonrisa, como si no estuviera convencido de mis argumentos. Como si estuviera a punto de decir algo sarcástico. —Acabas de darme una docena de razones por las que no debería haberla traído aquí. ¿Por qué lo hiciste?


  Me encogí de hombros. —Sentí que era lo que debía hacer. Mi lado lobo quiere mantenerla a salvo—. Me quejé y me apreté las manos sobre la cabeza, como si pudiera empujar algo de sentido en mi cerebro. —Uno pensaría que después de tanto tiempo el lado lobo dejaría de sorprenderme.


  —Ella es como tú, ¿no es así?


  Quería discutir. Yo no podría haber sido tan malo, impotente. Honestamente, sin embargo, recordé. Esas primeras semanas, la primera vez en la manada, rodeada de lobos, yo sólo quería saber lo que tenía que hacer para evitar que me lastimasen, para que no se enojasen. Había sido la más sumisa de la sala, para mantener a Carl feliz, para asegurarse de que él me protegía.


  —Sí. Y si no fuera por el programa y T. J., todavía estaría así. Dijo que por eso Carl la mordió. Quería a alguien así de nuevo.


  —Jesús—. Durante un buen rato nos sentamos en silencio, dejando que todo cayera sobre nosotros. Luego dijo: —Quiero que cojas el arma. Mantenla contigo. Nos preocuparemos por el permiso después.


  —Ben…


  —Él ira a por ti, tarde o temprano. Tiene que ser capaz de detenerlo. Y no sólo la metas en la guantera del coche. Métela en el bolso, llévela contigo.


  Respiré hondo, frustrada. —Las armas no son siempre la respuesta.


  —No siempre. Pero a veces, lo son—. Me ofreció una sonrisa exasperante.


  —¿Quién es el lobo alfa aquí?


  —¿Las manadas no suelen tener dos alfas?


  Estaba fresco. Y como que me gustó. Me apretó la mano y le besó. —Gracias. Tengo que ir a hacer unas llamadas.


  Jenny durmió durante diez horas. Al día siguiente, ella tenía la mirada de unos ojos hundidos, fugitivo ceño permanente. Pero se manteniendo un poco más firme, y no lloraba.


  Conocía un par de lugares donde vivían licántropos que no tenía manadas. Había allí hombres lobo que cuidarían de ella. Ellos podrían ayudarla a encontrar un trabajo, conseguir que se asentase en sus pies. Había esperado hasta la mañana para llamar, pero hice una llamada antes del amanecer. Sabía por lo menos de un vampiro que podía encontrar un lugar en su hogar durante un tiempo para un cachorro extraviado.


  Había desarrollado esta red de amigos sin siquiera darme cuenta. Ahmed, un hombre lobo viejo amable y Alette, una vampiro sorprendentemente humana, en Washington DC, a la vez le ofreció llevarla en que si pudiera conseguir que fuera allí. Ahmed me dio un par de nombres más, licántropos en Los Ángeles y Seattle, que la ayudaría, si quería ir allí. Dijo que problemas como éste sucedían bastante a menudo, pero algunas personas habían encontrado la manera de tratar con él. Refugios para mujeres licántropo maltratadas. ¿Quién lo hubiera imaginado?


  Por fin, aquí había un problema que podía arreglar. Aquí había a alguien que podía bien y verdaderamente ayudar. Cuando Jenny se despertó alrededor de la hora del almuerzo, le presentará una página llena de nombres y números de teléfono.


  —¿Quieres ir a Seattle, Los Ángeles o Washington, DC?


  Miró a la página con cautela. —¿Qué?


  Traté de sonar amable. —Si no quieres que Carl te encuentre, tienes que salir de la ciudad. Tengo contactos. A los de DC, los conozco y confío en ellos. Ellos me dieron esos otros contactos, por lo que son buenos. Puedes ir allí, no estarás sola. Las personas allí son amigos, van a ayudarte.


  Se quedó mirando la mesa, y el vaso de zumo de naranja que era todo lo que había deseado para su desayuno tardío. La finalidad de la misma debe haber parecido sorprendente. No me podía imaginar lo que estaba pasando en su cabeza por mucho que pensara.


  —Es lo que hice—, le dije. —Me fui. Es más fácil de lo que te parece, más claro cuando Carl no esté cerca.


  Ella tragó saliva, y aún así su voz se agrietó. —Esta mujer, en Washington, la vampiro —dijo ella— ¿está bien?


  —Sí, lo está. Tal vez un poco estirada, ¿pero no lo son todos? Le gusta cuidar a la gente.


  —Creo que me gustaría ir allí—, dijo Jenny. —Para estar con ella.


  Alette era una mujer, y no era una mujer lobo. No me sorprendió que Jenny tomase esa decisión. —Entonces tendremos todo preparado. ¿Ves? Es muy fácil.


  Ella olfateó, y yo tenía miedo de que empiece a llorar de nuevo. No quería que empezara a llorar de nuevo. Iba a hacer que yo empezase. Pero ella sonrió, por primera vez, ella sonrió, con una expresión delgada y tímida.


  —Gracias—, dijo. —Todo lo que dijo Becky de ti era cierto, dijo que me ayudarías.


  —Estoy feliz—, le dije, y lo estaba. Se sentía como ganar, y no tenía que pelear con quien, y nadie tenía que morir.


  En los próximos días, lo solucionamos todo. En ese momento, no la dejaba salir del apartamento, y no la dejaba en paz. Ben o yo nos quedábamos con ella todo el tiempo. Por lo general yo. Ben la ponía nerviosa, y no podía culparla. Yo estaba constantemente mirando por la ventana, controlando las calles, saltando cada vez que el teléfono sonaba. Esperaba que Carl apareciese en cualquier momento. No lo hizo.


  Ben había limpiado un par de pistolas y llevaban guantes mientras las cargaba con balas de plata.


  Compré un billete de avión para Jenny, le dí algo de ropa extra, y la puse en contacto telefónico con Alette para que las dos pudieran conocerse. La expresión de Jenny estaba siempre adormecida, casi brusca, como si hubiera sobrevivido a un desastre. Se había entregado a los extraños y había sucumbido al fatalismo. Por mi parte, yo no sería feliz hasta que ella estuviera en el avión.


  Lo mejor que podía hacer era caminar a su seguridad. Nos quedamos en el extremo de la línea serpenteando los detectores de metales y máquinas de rayos-X.


  —Tienes mi número de teléfono. Llámame si necesitas algo, cualquier cosa. Si no funciona con Alette, vamos a encontrar algo más. Tienes un montón de opciones, ¿de acuerdo? Todo se verá mejor cuando se llegar a un lugar nuevo.


  Yo quería que ella estuviera feliz y emocionada, pero aún parecía aterrorizada. —Nunca he estado tan asustada. Ni siquiera la primera vez que me pasó.


  —Vas a estar bien.


  —Pero creo que echo de menos Carl. ¿No es raro?


  ¿Cómo puedo convencerla de que estaba haciendo lo correcto? —Una parte de ti siempre le querrá. Todavía lo hago a veces—. A pesar de que Carl había perdido la fuerza, el protector Carl, el sexo, la sensación de ser adorada se desvanecía de forma muy tenue. Recuerda sobre todo a Carl el dominante, Carl el enojado. —Pero uno tiene derecho a su propia vida. No le perteneces.


  Ella asintió con la cabeza, su expresión todavía incierta.


  —Llámame cuando llegues allí, ¿de acuerdo?—, le dije. —Asegúrese de conocer a Ahmed. Dirige el bar, es increíble.


  —Lo sé. Me has hablado de él diez veces—. Ella esbozó una sonrisa. Hizo su luz hacia arriba. Pude ver por qué Carl se había encaprichado de ella. Se acaba de añadir más leña al fuego, sin embargo, al ver cómo él había conseguido enterrar su personalidad.


  —Si. Tengo que admitirlo, creo que estoy un poco celosa. Tienes la oportunidad de empezar una gran aventura.


  —Se siente como caer por un precipicio.


  —Kind of haga, ¿no? Sólo tienes que recordar tu paracaídas.


  Nos abrazamos. Fue un gesto humano, no uno de lobo. Tenía que ser capaz de dibujar en el lado humano, el lado que sabía que podía vivir sin Carl, si iba a salir de esto.


  La vi desaparecer por la escalera que conduce a los trenes que iban a la explanada. Se necesitaba un billete para ir más lejos. Lo tomé como un consuelo. Nadie podía hacerle daño mientras estaba allí. Nadie podía llegar hasta ella. Estaba a salvo ahora.


  —¿Misión cumplida? —dijo Ben cuando llegué a casa.


  —Sí—. Él me recibió en la puerta, y abrí los brazos. —Necesito un abrazo—. Lo obligué a dármelo.


  —¿Qué va a hacer Carl cuando se entere?


  Murmuré en el hombro de Ben. —No hay nada que pueda hacer. Si él no sabe que ella recibió ayuda. En lo que a él respecta, Solo se fue. Y no hay nada que pueda hacer sobre ello.


  Casi quería llamarlo y gritarle esas palabras a él.


  No hay nada que puedas hacer al respecto, bastardo.


  Capítulo 8


  Mamá tenía fecha para la cirugía: el viernes, salvo que los resultados de las pruebas fueran inesperados o hubiese complicaciones en el ínterin. Los médicos lo llamaban una "reexcision" y decían que era rutina, pero eso era sólo para hacernos sentir mejor. Todavía estaban cortando trozos de mi madre. Si pudiera los detendría. Pero no había buenas soluciones lo mirases como lo mirases.


  Después de enviar a Jenny fuera, tuve la tarde libre y la gasté con mamá, no tuve el valor de mencionar la licantropía. Era una idea loca y estúpida, no podía sugerir que mi propia madre eligiese esta vida. Tendría que cuidar de ella igual que había cuidado de Ben cuando él había sido infectado el invierno pasado. Eso había sido lo suficientemente fuerte, viéndolo luchar con los cambios en su cuerpo, con el dolor que había sentido, sabiendo lo que estaba pasando y no pudiendo hacerle las cosas más fáciles. No me podía imaginar a mi madre en esa situación.


  Pero si era una elección entre eso y perderla totalmente, la opción estaba absolutamente clara. Tenía que hablar con ella sobre ello antes de la cirugía.


  Nos sentamos en la mesa de la cocina y nos comimos helado directamente de la caja. Me dió la cuchara tan pronto como entré por la puerta. —La vida es corta—, dijo. —Voy a ser totalmente decadente esta semana. Y pensar que todos esos años he estado preocupada por mi peso. Si yo hubiera sabido que podría perderlo todo en un instante habría comido más helado.


  —Mamá, no hables así—, le dije sin entusiasmo.


  Ella hizo un gesto para que cavase en el cubo. Rocky Road. La cocina olía a chocolate. —Tengo derecho a un poco de humor negro.


  —Parece que estás rindiéndote.


  —Oh, no—, dijo con la boca llena de helado y negando con la cabeza. —No, en absoluto. Confía en mí, no voy a renunciar. Tengo demasiadas razones para quedarse—. Parecía dura, como una amazona o una Valkiria, con un tono de pelea en su voz, que por lo general sólo se revela cuando hablaba de sus partidos de tenis. Estaba orgullosa de ella. Sobreviviría a esto. Sobreviviría a cualquier cosa. Dio otro mordisco y continuó. —Nicky y Jeffy son dos grandes razones. No puedo esperar a ver en lo que van a convertirse. ¿Tú puedes? No creas que el hecho de que Cheryl tenga hijos te libera. También voy a quedarme y ver en lo que tus hijos van a convertirse.


  Me puse a llorar. No pude evitarlo. No quería llorar, quería ser fuerte. Pero sí, mi cara se volvió.


  Mamá dejó la cuchara y me miró fijamente, con expresión sorprendida. —¿Kitty? Oh, no hagas eso. Es demasiado pronto para eso—. Ella se fue y sacó una caja de pañuelos de la encimera de la cocina.


  Debería haber dicho directamente lo que me había sucedido. Ahora era demasiado tarde. Traté de hablar, pero mi garganta se había cerrado. Las palabras no me salían. Agarré un puñado entero de pañuelos y traté de tirar juntos. Pacientemente, ella esperó, sentada frente a mí en el borde de su asiento, como si estuviera resistiéndose a venir y rodearme con sus brazos. Pero yo no tenía cuatro años y no lloraba por una rodilla raspada, por lo que esperó. Por último, me salió.


  —No es eso—. Todavía no, de todos modos. —Tuve un aborto involuntario—. Tuve que sacarlo todo a la vez, de alguna manera, todo el lloriqueo. Me hubiera gustado decirlo sin llorar. —Hace un par de semanas. Yo ni siquiera sabía que estaba embarazada.


  —Oh, cariño, lo siento.


  —No quería decir nada, porque todos estábamos preocupados por ti. Eres más importante.


  —Deberías haber dicho algo.


  —Lo sé. Pero, hay más. Es la licantropía, el transformarse causa un aborto involuntario cada vez. No puedo tener hijos en absoluto. No creí que me importase, antes no me importaba, pero ahora sí, sí…


  Entonces, ella se acercó y puso sus brazos alrededor de mí. Nos quedamos así mucho tiempo, abrazándonos. No paraba de decir: —Está bien, todo irá bien—. Y me maravillaba de que ella pudiera incluso decirlo, con todo lo que nos había sucedido.


  Por mucho que desease tener de nuevo cuatro años y tener a mi madre cuidando de mí, no podía. Y no podía seguir así toda la noche. Me dolían los ojos. Mi rostro herido. Me aparté para agarrar un puñado de pañuelos nuevos.


  —Sólo quería una vida normal—, le dije, mi voz gruesa. —Siempre pensé que iba a tener una vida normal.


  Puso una sonrisa sabía, mamá apartó un mechón de pelo húmedo de mi cara. —Nadie tiene una vida normal. Crees que es normal, entonces algo como esto sucede. Te encuentras un bulto. Eres mordido por algo en el bosque. Y te preguntas ¿Por qué yo? Pero el universo dice: ¿Y por qué no? Y pienso en lo afortunados que todos hemos sido. Estoy casada con mi mejor amigo desde hace treinta y cinco años. Mis chicas guapas están haciendo su camino en el mundo. Mayoría de la gente no lo tiene tan buena suerte.


  —¿Así que algo estaba obligado a venir y arruinarlo, es eso lo que estás diciendo?


  Ella negó con la cabeza. —No está arruinado. Me siento muy afortunada de tener esta vida. Creo que espero ser afortunada por un tiempo más largo. Puedo manejar un terrón o dos. Y tú has pasado por mucho Kitty. Tú has pasado por muchas cosas. No puedo imaginar nada mantenerlo por mucho tiempo. Vamos a estar bien, todos vamos a estar bien.


  Era un mantra de fe pura.


  Ella siguió con el helado, yo me cambié al chocolate caliente. Mis entrañas necesitaban calor, y mi garganta necesitaba fusión.


  No, no podía decir nada más. Si iba a hacer esta noche una revelación, bien podrían oírlas todas. Había dejado de llorar y me sentía un poco menos exprimida. Agarré mi taza lo dije.


  —Mamá, tengo que preguntarte algo. No va a gustarte, pero tengo que decirlo y quiero que pienses en ello, en serio, antes de responder. La licantropía hace algo. Al igual que lo que te dije —No voy a tener cáncer nunca, nunca voy a enfermar. Si te infectas, si eres mordida, en ese momento, te cura. Se trata de una putada, lo sé. La licantropía, es difícil de tratar. Pero… te cura. No tienes que pasar por la cirugía. Podía mantener tu cuerpo intacto.


  Dejó caer la mirada hacia la mesa, donde sus manos estaban plegadas unas sobre otras. —¿Qué es exactamente lo que estás diciendo?


  Como si no lo hubiera explicado ya. —Puedo curarte. Creo que se puede curar—. Era una locura, pero era también una pizca de esperanza. Esa esperanza me quemaba.


  —Convirtiéndome en una mujer lobo—, dijo ella, su voz se desinfló.


  —Sí. En realidad no he pensado en la mecánica, pero estoy segura…


  Ella sostuvo su mano en un gesto tranquilizador, y me detuve. —¿Sabes seguro que será la cura? ¿Lo has probado? ¿Conoces a alguien que lo haya intentado?


  No, pero yo no quería decir eso. —Voy a pedirle a la Dra. Shumacher que hable contigo. Los datos todavía son un poco borrosos porque fue secreto durante mucho tiempo, pero ella tiene los archivos del caso.


  Una vez más, mamá me detuvo.


  —La cirugía está programada para el viernes. Está todo arreglado.


  —Puedes cambiar de opinión. Tiene un par de días para pensarlo.


  Por un momento, parecía que iba a discutir. Ella tenía una expresión familiar, pensativa. Como si estuviera a punto de hacer algo estúpido y ella me fuera a dejar, así aprendería una lección. Estaba tratando de salvarla, y yo solo me sentía como una idiota.


  —Voy a pensar en ello—, dijo finalmente.


  Quería a mamá intacta, sana y fuerte. Sabía que esto iba a funcionar. Lo sabía.


  —Voy a ir a verte el viernes. ¿De acuerdo? Llámame si necesitas algo—. Si quieres que lo haga. Si cambias de opinión.


  —Me gustaría eso.


  —Te quiero—. Me salió desesperado, como si yo no fuera a tener otra oportunidad de decírselo.


  —Te quiero demasiado.


  Nos abrazamos. Se sentía pequeña en mis brazos. Por primera vez en mi vida, la noté débil.


  Papá me acompañó a mi coche. Fuimos poco a poco, disfrutando de la cálida noche.


  —¿Cómo crees que lo está llevando?—, dijo.


  Me encogí de hombros. —Estuve a punto de preguntarle. No tengo ni idea de si ella realmente es positiva o si simplemente pone buena cara.


  Él se rió entre dientes. —Uno pensaría que serías capaz de notar la diferencia, ¿verdad?


  —Papá, yo podría haber dicho algo que le molesta. Creo que la licantropía puede curarla. El cáncer, quiero decir.


  Se apoyó en el coche y miró hacia la calle, sin mirar a nada. —No puedo pretender saber demasiado sobre ello, pero eso suena como una cura que no es mucho mejor que la enfermedad.


  Miré hacia el cielo. Yo sólo estaba tratando de ayudar. —Lo sé, lo sé. Pero, si las cosas se ponen mal, si los médicos no pueden hacer nada…


  Él negó con la cabeza. —No hemos llegado a ese punto todavía. Va a estar bien. Todo va a estar bien.


  Mis ojos ardían entonces. —Está bien. Te veré después, ¿vale?


  Nos abrazamos, y él me vio irme.


  De regreso a casa, mi celular sonó.


  —Kitty, soy Tom—. Tom era una de las personas de la maestra vampiro Alette. Chofer, mozo, criado humano y un nieto a muchas generaciones de distancia. Parte de su familia en todos los sentidos de la palabra.


  —Hey, ¿qué pasa? ¿Llegó Jenny bien?


  —Es por eso que te estoy llamando. Su vuelo llegó, pero ella no estaba en él.


  La pregunta había sido de memoria, yo lo había pedido completamente esperando una respuesta positiva. No había alternativa posible. Mi estómago se congeló.


  —¿Qué quieres decir con que no estaba en él?


  —La aerolínea dijo que ella no hizo el check in en la puerta. Nunca se subió al avión. Nosotros no podemos encontrarla.


  —La acompañé a seguridad yo misma. Ella no puede no haber llegado al avión. Tal vez la aerolínea ha cometido un error.


  —Supongo que es posible. ¿Ella tiene un teléfono?


  —No, no lo tiene. Tiene que haber una explicación. Tal vez te di el número de vuelo equivocado.


  —Voy a hacer otra pasada por el aeropuerto. Quizás llame a Ahmed—. Ahmed era lo más parecido al líder de los licántropos en DC. Ella podría haber encontrado su camino hacia él. Tenía que haber esperado que algo así hubiera ocurrido, que hubiera llegado a Washington y Tom la perdiera de alguna manera.


  —Voy a tratar de averiguar algo sobre ello—. ¿Y qué pasaría si no hubiera llegado al avión? ¿Por qué no habría de haber llegado en el avión? —Quiero saber algo tan pronto como te enteres.


  —Lo sabrás—. Colgó.


  Tenía que haber una buena explicación. Me fui a casa e hice algunas llamadas telefónicas.


  La aerolínea mostró que Jenny había emitido una tarjeta de embarque, pero no se había registrado en el control. Su asiento estaba vacío cuando el avión despegó. ¿Habría tal vez cambiado el vuelo? ¿Cambiado la hora o el destino? La persona de reservas dijo que no había habido ningún cambio en su billete después de la tarjeta de embarque había sido emitida. Era como si hubiera desaparecido. Hablé con la seguridad del aeropuerto. Dijeron que comprobar tomas de cámaras de vigilancia, para averiguar qué había sucedido. Si alguien había entrado tras ella. Ese era mi mayor temor. De alguna manera, Carl la había descubierto y se la había llevado. No era sólo posible, era fácil. Pero había esperado que Jenny tuviera la suficiente confianza, fuerza suficiente para gritar si trataba de llevársela.


  Llamé a Hardin y traté de denunciar a Jenny como desaparecida. Pero no había pasado suficiente tiempo. Al menos tenía alguna idea acerca de dónde buscarla, o para poder disponer de información, la policía no podía ayudar. —Carl—, le dije. —Él sabe algo—. Le dije cómo encontrarlo.


  —Voy a ver qué puedo hacer—, dijo, pero su tono no era alentador.


  Había estado trabajando durante horas, sentado en la mesa de la cocina con una agenda de teléfonos, tratando de pensar en otras personas para llamar. Ben entró vestido para la cama.


  —Kitty. Detente. No hay nada más que puedas hacer.


  —Tiene que haberlo.


  —Puedes dormir un poco.


  —No, ella está ahí fuera, está en problemas.


  —Tal vez, tal vez cambió de idea—. Me miró fijamente, con los ojos turbios. Él suspiró. —Tal vez ella decidió no ir a DC. Tal vez ella encontró otra manera de salir y pensó que era mejor que nadie supiera a dónde iba.


  Quizás. Era posible. —¿De verdad lo crees?


  Él se encogió de hombros fatalistamente. —No lo sé. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto.


  —Ni siquiera intentarlo—. Me froté la frente. Él tenía razón, debería dormir un poco. Ir a la cama por lo menos. No creía que fuera capaz de dormir.


  Me tocó el hombro. Se suponía que debía ser un gesto reconfortante, pero estaba tan tensa que me estremecí. Dio un paso atrás, la mano levantada a la defensiva.


  —¿Estás bien?—, dijo.


  —Sólo quiero seguir intentándolo. Tiene que haber algo más que pueda hacer.


  Ben empezó a decir algo, pero se volvió y regresó a la habitación.


  Me reuní con él una hora o dos más tarde, finalmente puse el teléfono lejos y cerré las luces. Renunciando. —¿Ben?


  Él no reaccionó. Ya dormido, su respiración era profunda y constante. Me metí en la cama a su lado, esperando secretamente que él se despertara y me sostuviera. Pero no lo hizo.


  Cuando llegué a KNOB al día siguiente, tenía un visitante esperándome en el vestíbulo.


  Entré por la puerta, y ella se levantó de una silla del vestíbulo, cruzó los brazos y me miró con una mueca irritada. Llevaba unos pantalones y una chaqueta arrugada, con una blusa abierta en el cuello muy gastada por el uso. Una mujer de verdad funcional. Su pelo oscuro estaba recogido en una coleta corta.


  —Detective Hardin—, dije, incapaz de sonar feliz por verla. —Hola.


  —Encantada de verte—, dijo con ironía. —¿Por qué no me dijiste que estabas de vuelta en la ciudad?


  —He estado tratando de mantener un perfil abajo.


  —No estás haciendo un muy buen trabajo.


  —Cuéntame sobre eso—, murmuré para mis adentros. —¿Tuviste alguna suerte con tus ladrones?


  —Todavía no. He tenido que dejar eso de lado por ahora. Otro caso ha llegado. Quiero que veas algo—. Ella sacó un maletín de la silla.


  —No son fotos de una autopsia, ¿no? Porque yo no estoy muy de humor para fotos de autopsia.


  Lo dije como una broma. En nuestra última serie de encuentros, Hardin me había mostrado fotos de cuerpos y me preguntaba si un hombre lobo había desgarrado sus torsos o los había hecho pedazos.


  Pero su expresión no cambió. Ella frunció el ceño, expectante e impaciente. —Fotos de la escena del crimen. Homicidio.


  Maldita sea.


  —¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?—, terminó ella.


  —¿Tengo que hacerlo? —casi me quejo.


  Al menos su sonrisa era simpática. —Te deberé un favor. Nunca subestimes el poder de que un poli te deba un favor.


  Bien. Lo que sea. —Arriba, en la sala de conferencias.


  Yo iba delante, mirando furtivamente por encima de mi hombro. Pude sentir que ella me estudiaba, como un hormigueo de arriba abajo mi espina dorsal. Hice el viaje tan rápido como pude, ella fue directa al grano, sacando un puñado de fotos de cinco por siete de su carpeta y las tendió en la mesa. Colocó las diez en fila.


  Cada una de ellas mostraba una cara, algunas simplemente salpicadas de sangre, algunas empapadas, de modo que su pelo parecía rojo y estaba pegado a la piel. Algunas de ellas mostraban líneas a través de las mejillas y el cuello, marcas de garras. Una pareja tenía heridas irregulares, trozos de carne desgarrada y colgando. Marcas de dientes. Todos ellos tenían los ojos cerrados. Se me revolvieron las tripas.


  —Recibimos una llamada al 911 alrededor de las tres de la mañana de un almacén al sur de la ciudad—, me explicó la detective Hardin. —Esto es lo que nos encontramos cuando llegamos allí. Rastreamos la llamada al 911 hasta un teléfono del interior del edificio. Podría haber pertenecido a una de las víctimas. No pudimos conseguir huellas de él. Todas las víctimas estaban en el interior. Todos ellos mostraban signos de lucha, como si hubiera habido una pelea. Una lucha sin armas realmente desagradable, todo mano a mano. O garra y colmillo a mano. Las diez víctimas dieron positivo en licantropía. ¿Conoce alguna de estas personas? ¿Las puedes identificar?


  Eran los licántropos de Rick. A pesar de la sangre, los reconocí. Había rastro de la manada seguro que me habían estado buscando. Toqué las fotos, alineándolas.


  —También encontramos tres conjuntos de lo que podría ser restos, pero no hay mucho allí. Algunas cenizas. Creo que podría haber sido vampiros. No hay manera de identificarlos.


  Sólo siete de ellos eran de Rick. Los otros dos eran lobos de la manada de Carl. Tipos duros a los que no les importaban las peleas. Ambos habían sido lobos durante más de una década. Uno de ellos trabajaba como portero en Denver. Ahora estaban muertos.


  La décima foto era de Jenny. Su garganta había sido arrancada. No podía ver su cuello, sólo un desastre pulposo. Llevaba la camisa que había usado ayer. Su cabello rubio estaba enmarañado, con sangre a su alrededor. Tenía la cara manchada sólo con sangre y parecía incongruentemente relajada, casi tranquila. Había encontrado otra manera de escapar.


  —Los conoces—, dijo Hardin.


  Levanté la foto de Jenny, no podía apartarme de ella. No podía sentir lo que mi rostro estaba haciendo, la expresión que Hardin estaba viendo en mí. Sólo sabía que no podía hablar. Mi garganta se había cerrado apretadamente, mi voz se había muerto.


  —¿Kitty?—, la detective me preguntó.


  —Ella no tenía que estar aquí—, le dije al final. El esfuerzo hizo que mi voz se tensase hasta el punto de ruptura. —Se suponía que tenía que estar en un avión. Ella es de la que te hablé anoche—. Se suponía que debía ser libre ahora.


  Suavemente, Hardin señaló la foto de mi mano y la puso de vuelta con las demás. —Esta es extraña. Su hora de la muerte fue unas siete horas antes que los demás. Su cuerpo fue dejado allí. Ella no murió con ellos.


  No, Carl la había matado antes y después la había dejado con el resto. Tuve que asumir que había sido Carl. Él podría haber tenido ayuda de los demás, pero él había matado a Jenny por sí mismo. Pero, ¿cómo la había encontrado? ¿Cómo había conseguido él encontrarla? ¿Cómo había superado la seguridad del aeropuerto?


  La implicación del resto de las fotos sólo se establecieron en mí lentamente, la onda de choque después de la explosión inicial de ver a Jenny muertos: el golpe de Rick había fracasado. Uno de esos montones de cenizas podría ser él. No tenía forma de saber si él había muerto. Nunca podría saberlo. Siete licántropos, tres vampiros, eso era casi todo el mundo.


  —¿Son todos lobos? —Nunca había visto a Dack, el secuaz de Rick, como un ser humano. No podía saber si uno de estos era él. —¿Hubo algún otro tipo de licántropo?


  —Las pruebas no son tan buenas. Pueden decir licántropo o no. No de que clase. Todavía.


  —¿Qué pasó?—, preguntó en voz baja, aunque yo ya podía adivinar. Ya lo sabía.


  —Estos siete murieron por heridas infligidas por otros licántropos. Ellos prácticamente tenían sus corazones arrancados—. Se agruparon cinco de las fotos juntos, los que tienen lo peor de la sangre y el desorden. Un licántropo podría sobrevivir a mucho daño, pero no a esto. —Estos tres por vampiros, las mordeduras son más pequeñas, de tamaño humano, y las víctimas murieron por la pérdida de sangre, supongo que tengo que hacer algunas llamadas para verificar que lo no sé… ¿Eran parte de la misma manada, o eran de dos manadas diferentes teniendo un conflicto? ¿Los vampiros nunca se involucran en este tipo de cosas? ¿Qué me puedes decir sobre esto?


  Esto no era sólo sobre vampiros y hombre lobo territoriales, ahora estaba metida la ley. ¿Cómo iba a tratar este tipo de cosas sucediendo en su territorio? No quería que ella se involucrase. Ella y su gente no lo podían manejar. A menos que ella pudiera, por supuesto. Ella era de mente abierta. Se había formado. Tenía balas de plata.


  Tal vez no quisiera ver lo que pasaría si ella asumía este lío y fuese capaz de manejar la situación.


  —Detective, si te lo cuento tienes que prometer mantenerte al margen. Mantener a tu gente fuera de esto.


  —No puedo prometer eso—, dijo ella, sacudiendo la cabeza, claramente ofendida. —Tengo víctimas de asesinato, tengo a los de arriba respirando en mi cuello. ¿Qué se supone que debo decirles? ¿Hombres lobo teniendo un poco de pelea?


  —Esto no es como nada que hayas tratado antes. Me tienes que creer—. ¿Qué podía decirle que convencerla para que lo dejase pasar? Nada. Absolutamente nada. Eso era lo que la hacía una buena policía.


  No quería que los policías se involucrasen. Todo esto se convertiría en nosotros contra ellos. No quería otro frente del que preocuparme. No quería a Arturo decidiendo que Hardin era una rival. No quería que él la pusiese en peligro.


  —Kitty, quiero entender esto. Necesito tu ayuda si no no lo voy a entender.


  Por otra parte, tal vez ella estuviera de mi lado. Tal vez ella podría ayudarme a averiguar qué había pasado con Rick. Tal vez tenía la solución: que fueran todos a la cárcel.


  Quería correr. Yo tenía ese instinto repentino y primordial justo ahí.


  —Estamos en guerra—, le dije.


  Un latido. —Estás bromeando.


  —No, no lo soy. Es sobre el territorio, por quién se va a llamar a sí mismo el maestro vampiro de la ciudad.


  —¿Denver tiene un Maestro vampiro?—, dijo rotundamente, sin poder creerlo. ¿Por qué nadie piensa que Denver es lo suficientemente importante como para tener un vampiro maestro? ¿Complejo de inferioridad?


  —Si. Pero todo podría haber terminado ahora—. Estaban todos muertos. Todos estábamos muertos… Agrupé las fotos: siete de Rick, dos de Carl, y Jenny sola. —Estos… estaban trabajando para la facción de su oponente. Estos dos son locales. Jenny no debería haber estado allí en absoluto. No puedo explicarlo.


  —¿Los licántropos trabajar para los vampiros?


  —A veces, sí.


  —¿A qué facción perteneces tú?


  Negué con la cabeza vehementemente. —Me voy a quedar fuera de esto. Traté de mantenerme fuera de esto—. Yo sólo estaba del lado de Jenny.


  —Ellos eran de fuera de la ciudad—, dijo Hardin. —Así que el pretendiente los trajo para hacer frente a los lobos locales y a los maestros que lucharon de nuevo.


  —Correcto—. Hardin era aguda.


  —Entonces todo lo que tienes que hacer es ir a ese Maestro vampiro y acusarlo de instigar una docena de asesinatos.


  Casi me reí, pero mi voz se volvió áspera. —¿De verdad crees que sería tan fácil? Mira lo que les hizo a ellos—. ¿Qué crees que me haría a mi… y a Ben? ¿Y si hubieran encontrado a Ben? Tenía que llamarlo. Teníamos que salir de aquí. —No sabes cómo son, las cosas qué les he visto hacer.


  —Kitty, déjame hacerte un par de preguntas. Responde sólo sí o no. No trates de explicármelo, ¿De acuerdo?


  —Uh… ¿no?


  —Loa vampiros maestros, si entiendo el concepto correctamente, consideran algunas ciudades como sus territorios. Tienen o crear lacayos, otros vampiros, a veces funcionarios humanos, para cumplir sus órdenes. ¿Es eso cierto?


  —Sí.


  —Y si otro vampiro con sus propios lacayos se muda a la ciudad y quiere llegar a ser maestro de la misma, se pelean. Esta es la guerra de la que estás hablando.


  Asentí con la cabeza.


  —Así es. ¿Sabes lo que voy a hacer? Voy a tratar esto como cualquier otra pandilla operando en mi jurisdicción. Esto es violencia entre bandas. Y si hay una guerra de bandas en mi territorio la voy a acabar. Además, puede pasar que a algún vampiro le de por charlar, ¿de acuerdo?


  Asentí con la cabeza. Me encantaba la detective Hardin, realmente lo hacía. Era una impresionante mujer policía patea culos. No se comía ningún marrón, no tolerar ninguna tontería. No querría terminar en su contra.


  —Genial. Me alegro de que hayamos tenido esta pequeña charla. ¿Tienes mi número en caso de tener alguna otra cosa con la que iluminarme?


  —Sí.


  —Bien. Porque no me importa lo que son, o de que se crean maestros, nadie se libra de esto en mi ciudad.


  Recogió sus fotos y se fue. Yo casi esperaba ser detenida para ser interrogada acerca de lo mucho que sabía, y que se vieran obligados a llevarse a Arturo a punta de pistola. Yo sabía donde tenía su guarida.


  Pero me dejó ir porque iba a hacer que me siguiesen. Iba a poner a gente para ver con quién hablaba, quien trataba de ponerse en contacto conmigo, y seguiría cada rastro hasta que encontrase a alguien a quien detener.


  Casi corrí tras ella y le pedí que me pusiese en custodia preventiva. Sin duda, nadie podía llegar a mí si me encerraban en una celda de la cárcel. Pero entonces no tendría espacio para correr.


  Llamé a Ben de camino a casa. Cada pitido no contestado me aterrorizaba. Era demasiado tarde. Lo habían secuestrado, Carl nos había seguido y estaba cerca.


  —¿Sí?—, respondió Ben finalmente.


  Tropecé con las palabras en mi prisa por hablar. —Ben, tenemos que salir de la ciudad. Tenemos que irnos ahora mismo, no podemos quedarnos.


  —Kitty, whoa. Despacio. ¿Qué ha pasado?


  —Ella está muerta. No sé cómo Carl consiguió dar con ella, pero lo hizo, y Hardin se presentó en el trabajo con las fotos y él sabrá que la ayudé. Él está probablemente buscándonos en este momento.


  Él no tuvo que preguntar quién había muerto. —Pero la llevaste al aeropuerto. ¿Cómo llegó a ella? ¿Cómo hizo que saliera de allí para matarla?


  —¡No lo sé! No importa ahora. ¡Eso es todo!


  —¿Dónde estás?


  —De camino a casa.


  —Hablaremos cuando llegues aquí. Mantén la calma, ¿de acuerdo? Mantengámonos unidos.


  Había recogido mi eslogan, lo que le decía cuando el lobo llegaba muy cerca de la superficie, cuando sus instintos comenzaban a anular la razón.


  Asentí, lo que no le tranquilizó en el otro extremo del teléfono. —Está bien. Voy a estar bien—. No, no lo haría.


  —Nos vemos pronto.


  —Está bien—, dije, y ambos colgaron.


  Nadie trató de matarme entre el estacionamiento y la puerta del apartamento de Ben. Parecía un milagro.


  Estaba sentado en el sofá, esperándome, mirando con demasiada calma. Tenía armas en la mesa de café. Teníamos que cerrar filas, defender el Alamo.


  Nos miramos un momento que se sintió un anti—clímax. ¿Dónde estaba el pánico? ¿La histeria?


  El dijo, con mucha calma: —¿Qué pasó?


  Solté un suspiro de frustración. —No hay tiempo, te lo explicaré mientras conducimos. Tenemos que irnos ahora.


  Fui a la habitación, encontré una bolsa de lona, y comencé a empujar ropa en ella. No importaba que ropa… un puñado de ropa interior, algunas camisas, unos pantalones vaqueros. Meterlo todo, saltar en el coche e irnos.


  —¿Qué estás haciendo?—, dijo Ben suavemente, pacientemente, como un padre con un niño que lanza una rabieta. Esperando a salir.


  —Vivir. Rick hizo su jugada y perdió. Él está probablemente muerto. Jenny está muerta, no pude salvarla, Carl llegó a ella de alguna manera. Y me va a matar, y a ti, y no hay nada que podamos hacer.


  —Kitty… no es tu culpa que Carl llegase a ella. Lo intentaste. Hiciste lo que pudiste.


  —No puedo pelear contra él. No puedo ni instigar un poco de desobediencia civil.


  Puse la maleta en la cama, un poco de ropa de más. No pude cerrar la cremallera, así que saqué algo y lo arrojé a un lado. Tuvimos que coger mi cepillo de dientes en ese país.


  —¿Te vas mientras tu madre está enferma? ¿Vas a abandonarla también?


  Ella lo entendería. Si le explicaba que si me quedaba aquí iban a matarme, ella querría que me fuera. No le respondí. Me volví de espaldas a él, agarrando mi bolso.


  Lo intentó de nuevo. —¿Y si hubiera una manera de enfrentarse a ellos sin luchar? Tiene que haber una forma de compromiso.


  —Es el abogado el que habla. Estas personas no entienden la ley, ni compromiso, ni el hablar. No hay acuerdos con la fiscalía aquí. Todo es violencia y odio—. Tenía la garganta apretada, mi voz gruesa. —No sabes cómo son, no has visto lo peor de todo, he tratado de mantenerte a salvo de eso y aquí estoy arrastrándote a ello.


  —No te preocupes por mí. Puedo cuidar de mí mismo.


  —No, Ben, no puedes, tú no lo entiendes, no has visto cómo es, lo que él puede hacer. ¿Crees que todos los hombres lobo son como yo, pero no lo son, la mayoría de ellos están jodidamente locos.


  —¿Te gustan? ¿Tanto como yo?


  Estaba siendo demasiado racional. —Sabes lo que quiero decir.


  —Todo lo que sé es que estás empezando a oler más a lobo que ser humano y si no te sientas te vas a descontrolar.


  No tenía tiempo para eso. Este era un momento para dejar que los instintos del lobo me guiasen. Estábamos en territorio enemigo, no podíamos luchar, así que sólo había una cosa que hacer. Tenía que hacerle entender eso. —Ven conmigo, Ben. Tienes que hacerlo.


  Vaciló, y pude ver las ruedas girando en su mente, como él corrigió su propio discurso. El pensamiento de una cosa que decir, y luego lo rechazó.


  —Me quedo—, dijo. —Tú haz lo que te dé la gana, pero yo no voy a correr—. Salió de la habitación.


  Lo curioso era que esa pausa me dio la oportunidad de recuperar el aliento, y darse cuenta de que él tenía razón. Ese había sido el lobo volviéndose loco, estaba justo en la superficie, borrando mi visión. No estaba pensando con claridad.


  Me senté en la cama y metí la cabeza entre las rodillas, dando respiraciones largas. Manteniéndome de una pieza.


  Fui tras él, odiando que mi voz sonase quejumbrosa. No quiero tener que mendigar. —Ben, no podemos quedarnos aquí. Nos matarán.


  Reapareció en la puerta, sin mirar de forma más conciliadora o simpática. Podemos tener nuestra propia guerra civil aquí.


  —No, no lo harán—, dijo. —Tú dices que no he visto lo peor de todo, pero no sé nada de lo que tiene o no se ve. Y puedo cuidar de mí mismo, no importa cuál sea su actitud alfa al respecto. Tenemos armas. Si hacemos un frente común, nos van a dejar en paz. Estoy dispuesto a hacer que se destacan incluso si no lo eres. Aquí es donde vivo. Yo no voy a ir corriendo a Pueblo sólo porque eres una gallina y tiene el rabo entre las piernas. Y odio que esto no sea sólo una metáfora más—. Pasó las manos por el pelo. Estaba respirando con dificultad, y olía a lobo más que a humano.


  Yo no lo estaba manteniendo juntos. No estaba escuchando a la razón. La manada de dos se estaba rompiendo. No, no era así, esto era sólo una pausa, un hipo.


  —¿Somos una manada o no? —dije.


  Suavemente, él dijo: —No lo sé.


  Era una especie de epifanía, el instinto de correr era más fuerte que la necesidad de estar con él para defenderlo. Como él dijo, él podría cuidar de sí mismo. Él tenía armas de su lado.


  Puse la bolsa por encima de mi hombro y me marché.


  Capítulo 9


  Me dirigí hacia el sur. Había hecho esto antes. Huir, abandonar a mi familia, la KNOB, todo. Tuve que preguntarme: ¿Qué era tan importante? ¿Qué había sido tan traumático, que valía la pena renunciar a todo eso?


  Nada, era la respuesta obvia, clara como un cristal. Nada valía tanto la pena como para renunciar a todo eso. En estos términos, frente a Carl, era un pequeño precio a pagar para salvar mi vida. De cualquier manera, me arriesgaba a perderlo todo.


  Tal vez por eso me encontré aparcada en la interestatal 50, al oeste de Canon City. Fui a la cárcel, a través de una rutina de seguridad, y esperé en esa habitación cruda y maloliente a que Cormac apareciese. No me molesté en tratar de ser alegre, no esta vez.


  No tenía a nadie más con quien hablar.


  Vestido con su mono naranja, con una expresión neutral, se sentó y cogió el teléfono intercomunicador. Tardíamente, yo hice lo mismo. Incluso entonces, sólo nos miramos el uno al otro durante un largo momento. Estaba limpio y saludable, con el pelo y su bigote recién recortado. Parecía descansado, incluso. Esto era lo que mantenerse fuera de los problemas hacía por él.


  —Hola—, le dije.


  —No me lo esperaba—, dijo. —¿Pasa algo malo?


  Casi me reí. Mi primer impulso fue negar que algo anduviera mal, pero eso habría sido una mentira atroz. Aparté la mirada, preguntándome lo mal que me veías.


  —¿Es tan obvio?


  —Sí—, dijo.


  —Cada vez que venimos a visitarte, Ben hace esa una gran cosa acerca de ser optimista. Tenemos que estar alegre, para ayudarle a mantener el ánimo. Pero realmente tenemos que hablar.


  —No te preocupes por mí. Habla si es necesario.


  —No sé por dónde empezar.


  —Ben me contó sobre el aborto. Lo siento.


  Por un instante, me enfadé con Ben por decírselo. Pero supongo que tenía que decírselo a alguien, y Cormac era su amigo. A decir verdad, la declaración de Cormac me había asustado. Que un asesino despiadado como él fuera capaz de tener ese tipo de sensibilidad, para registrar siquiera lo que algo así podría hacer en mí. Sabía que había hecho lo correcto, venir aquí a hablar con él. Él era mi amigo, también, incluso teniendo en cuenta su parte asesina.


  —Gracias. Pero eso no es lo peor de todo—, le dije. —Mi mamá está muy enferma. Y la situación en Denver ha explotado. Traté de mantenerme fuera de ello, honestamente yo…


  Cormac bajó la cara para ocultar una sonrisa.


  —Hey, no te rías.


  —Kitty, ¿cuando ha sido capaz de mantenerte al margen de cualquier cosa?


  Lo fulminé con la mirada. —Deberías haberme conocido cuando estaba tranquila y sin pretensiones. Solía ser una buena chica.


  Cormac tuvo la delicadeza de no responder a eso. —Dime la situación.


  Lo hice, mi voz era baja, sin saber si podrían estar escuchándonos, no estaba segura de si lo que estaba diciendo tendría sentido para alguien que estuviera escuchando La descripción sonaba como una guerra, una guerra de guerrillas desagradable entre dos partes por el mismo territorio y sin que existiera líneas claras de compromiso entre ellos. Los ataques llegaban en cualquier momento, la traición era la norma, y ambos bandos luchaban con su propio sentido de la justicia.


  —Me gustaría que pudieras venir al rescate esta vez—, le dije, sonriendo débilmente. —No sé qué hacer.


  —Tienes dos opciones: dejar Denver o luchar para ganar.


  —No podemos ganar, son demasiado fuertes. Ya me he ido.


  —¿Y cuánto tiempo tardarás en volver la próxima vez? No vas a estar lejos. Es por eso que necesita ganar. Así no tiene que seguir huyendo. Y Ben no se irá, así que tienes que volver atrás y cubrirle el culo.


  Apoyé la cabeza en mi mano. Él no me estaba diciendo nada que no supiera ya. Sólo tenía que oírlo. Y no era nada que Ben no hubiera dicho. Pero yo esperaba oírlo de Cormac. Cormac era el que hablaba así. Todavía tenía la actitud de que se suponía que debía ser la protección de Ben. Tal vez debería haberlo escuchado a él.


  —Bien, bien, bien. Pero yo no sé cómo luchar una guerra.


  —Entonces no luches contra uno. No directamente, no como Rick ha estado haciendo. Vas a tener que hacerlo de forma sucia. Sepáralos. Divídelos. Haz que miren por encima del hombro a cada sombra. Podías hacerlo todo tu misma con una planificación suficiente.


  —No creo que tenga mucho tiempo para esto.


  —Entonces tendrás que moverte rápido.


  Carl era tan fuerte como la manada entera. Y la manada era débil, por lo menos de acuerdo con Rick. No podía medir la relación de Arturo con sus seguidores con la misma facilidad. Rick había tratado de atrapar a Arturo con la guardia baja. Pero también había querido ir a por él en una lucha directa, ejército contra ejército. Nosotros no podíamos hacer eso. Teníamos que usar nuestras fortalezas como forasteros. No depender del sistema. No intervenir en el sistema. No podíamos entrar y reemplazar a Carl y a Arturo. Teníamos que hacer reventar todo el asunto y empezar de cero.


  Suponiendo que Rick estuviese muerto, tendría que ir antes junto a Arturo. O convencerlo de que Denver estaba mejor conmigo al mando de los hombres lobo. ¿Comprometerme con Arturo? Tal vez podría hacerlo.


  Cormac continuó. —Recuerda, eres una depredadora. Con ellos se trata de territorio. Tomas su territorio, tomas su poder. Al apartarlos no pueden quedar en pie. ¿Estás lista para hacer eso?


  Asentí rápidamente, sin querer pensar en esa parte todavía. —Rick lo intentó y fracasó. Los pillaron en su base. Él no tuvo la oportunidad de conseguirlo.


  —Entonces tiene una filtración—, dijo Cormac. —Alguien le contó a los chicos malos sus planes, y sabían exactamente dónde y cuándo encontrarlo.


  Era tan sencillo que casi lloré. Pero toda la gente de Rick había sido cosechada a mano, Rick no habría llevado a ellos en caso de que no podía confiar en ellos. Tal vez había un espía en el exterior. Alguien que podía moverse libremente, recoger información sin darse cuenta de que alguien estaba haciéndolo. ¿Mercedes Cook?


  A pesar de mí misma, estaba empezando a trazar un plan.


  Cormac hablaba en voz baja, agregando sensación de clandestinidad a la conversación. —Vas a tener que mantener esto en secreto. Evitar a la policía. Sólo lo lían todo—. Cormac lo sabía todo sobre eso. Me había salvado a mí y a otros cinco de morir al disparar a una criatura que nos amenazaba. Pero cuando todo había terminado, la policía sólo vio a una mujer muerta y a Cormac de pie junto a ella con un rifle humeante.


  Hice una mueca. —Los policías ya están involucrados. ¿Te acuerdas de la detective Hardin?


  —Mierda—. Eso significaba un sí.


  —Pero aún así… —Las ruedas giraban. Tenía que pensar en cuáles son las ventajas que tenía y cómo podía utilizarlas. —Ella quiere tratar esto como una guerra de bandas. Quiere que estos chicos tan malos dejen de hacer su trabajo sucio de cualquier manera—, como disparando a la gente: —me lo ha dejado claro.


  —Esa es una apuesta difícil de hacer.


  —Sí—. Pero pude hacer que funcione. Empecé a pensar que podía hacer que funcionase.


  —¿Todavía tienes el jeep?—, dijo Cormac. —¿Lo tiene Ben?


  —Sí, está en casa de su madre.


  —Ve por él. Abre el capó. Sobre el borde interior, a la izquierda, hay una de esas cajas magnéticas para llaves de repuesto. La llave es para el almacén 287, al sur de Longmont. Ben sabe dónde.


  —Unidad de almacenamiento, ¿De almacenamiento de qué?


  —Cosas que podría ser capaz de utilizar.


  —Cormac…


  —Me gustaría entrar y limpiar el pueblo yo mismo si pudiera. Pero no puedo, por lo que quiero asegurarme de que tiene las herramientas para ello.


  Cormac tenía su arsenal personal en un armario de almacenamiento alquilado. Nunca dejaba de sorprenderme.


  —Ben me llevó a un club de tiro. Me enseñó a disparar.


  —Bien—, dijo.


  —No quiero ser parte de este tipo de vida—, le dije.


  —A veces no tenemos otra opción—, dijo. —Cuando eres el único que puede hacerlo no tienes otra opción. No, si quieres ser capaz de dormir por la noche.


  Yo no estaba pensando en hacer esto porque quería o porque pensé que sería divertido. Estaba haciendo esto por Jenny, por Ben, por mí, para mantener a los que quedábamos vivos a salvo. Estaba haciendo esto por T. J. Era lo que tenía que hacer.


  Cormac era mucho mejor en un mundo donde había guerras.


  —¿Puedes dormir por la noche, Cormac?


  —La mayoría de las veces. Cuando no estoy pensando en ti—. Él hizo una mueca. —No debería haber dicho eso. Lo siento.


  —No—, dije en voz baja. —Lo siento.


  Su voz era baja, elaborado a partir de un lugar oscuro. —A veces, me pregunto qué hubiera pasado si le hubiera disparado después de haber sido mordido. Si le hubiera matado como él quería. Y entonces, ¿qué hubiera pasado si hubiera ido a verte? Si te dijera lo que había pasado. Tú serías toda simpatía. Me dirías cuánto lo sentías, te pondrías a llorar, yo te abrazaría, y luego.


  —Cormac, para. Basta. En realidad no deseo… —Ni siquiera había podido decirlo. Cormac y Ben eran como hermanos, no podía desear a Ben muerto.


  —No—, dijo. —Sólo a veces.


  —Eso es psicótico.


  —"En el limite” es lo que el psicólogo de la prisión ha escrito.


  —Caray, Cormac…


  —No, no importa. Todo esto es sólo un pensamiento—. Apartó la mirada, ocultando su expresión. —No creo que hubiera funcionado. Al final del día… simplemente no funcionaría.


  Esa parte un poco traviesa de mi cerebro tomo el control. Entrecerré los ojos y dije: —Pero podría haber sido divertido descubrirlo.


  —Sí—, dijo, sonriendo.


  Por el momento al menos, y tal vez en unos pocos en el futuro, las cosas estarían bien entre nosotros. Había acudido a él en busca de ayuda, y él me la había dado, y nos habíamos hecho algunas confesiones y gastado algunas bromas en el ínterin. Al igual que los amigos se supone que hacen


  Él dijo: —Ocúpate de ti misma. Cuida de Ben. Recuerda, Eres una cazadora depredadora. Eres diferente a venados y conejos. Los depredadores se enojan, no sienten miedo. Ya lo sabes.


  Luego la visita terminó. El guardia se lo llevó y me escapé de la cárcel.


  De nuevo en la carretera, llegué a la interestatal y me dirigí hacia el norte, de regreso a Denver.


  Mientras conducía, lo primero que hice fue llamar a la detective Hardin. Ella me debía un favor, y si esto funcionaba bien, ni siquiera sabría que me lo estaba devolviendo.


  —Soy yo—, le dije cuando contestó el teléfono.


  —Por favor, dime que tienes algo para mí.


  —Sí, pero no te va a gustar—. O incluso creer, para el caso. Pero Hardin había demostrado una gran capacidad de creer en lo increíble.


  —Rara vez lo hacer—, dijo.


  —Mercedes Cook. Has oído hablar de ella, ¿verdad?


  —La cantante. La tuviste en su programa de una semana atrás, anunció que ella era un vampiro.


  —Ella está en medio de esto. Ella no es la maestra o el retador, pero ella ha estado instigando a los dos. Puede que no quieras enfrentarte a ella directamente. Los vampiros pueden ser un poco manipuladores.


  —Lo tendré en cuenta. ¿Sigue en la ciudad? ¿Sabes dónde se aloja?


  —Estaba en el Brown Palace. No sé si todavía continúa allí. Está en medio de una gira de conciertos, por lo que debería ser bastante fácil encontrarla dondequiera que esté.


  —Gracias. Sabía que si te daba un día para pensar en ello, vendrías.


  —Sí—, le dije. —Eso es exactamente lo que pasó.


  Era la hora de cenar cuando volví a casa de Ben. No había mirado el reloj en una hora. Me había pasado la parte posterior de accionamiento, pensando. Planificación.


  No hay coches de policía esperando en el estacionamiento, no había cinta de escena del crimen envolvió el edificio. Si Carl y Arturo se hubieran movido en contra de nosotros, o más bien contra Ben desde que lo había abandonado no habían estado aquí.


  Tal vez, esperaban, no sabían dónde encontrar a Ben. Y si yo era realmente afortunada, Ben no habría ido a buscarlos. Entré, casi esperando que el lugar estuviera destruido, con signos de una lucha masiva y Ben muerto, roto en pedazos por todo el salón. Si hubiera encontrado eso, habría tomado la pistola con balas de plata y desaparecido después de hacerle a Carl lo mismo. No me habría importado si Meg y el resto de la manada me hubieran sacrificado después, mientras yo fue capaz de disparar primero. Me preparé para lo que tendría que hacer si me encontraba a Ben muerto.


  Sin embargo, el apartamento estaba muy bien. Ben estaba en la mesa del comedor, comiendo algún tipo de comida para llevar directamente de la caja. No parecía particularmente sorprendido de verme.


  De hecho, él echó un vistazo a su reloj. Sin humor, dijo, —¿De vuelta ya? Ni siquiera han pasado doce horas. Me imaginé que tomaría por lo menos veinticuatro en volver.


  Ben estaba perfectamente bien. ¿Por qué me había incluso preocupado? Pero había una pistola semiautomática en la mesa junto a él.


  No me paré, no dijo una palabra. Ni siquiera detenerse. Yo no necesito ese tipo de mierda en estos momentos.


  Me fui directamente al dormitorio y buscó el par de jeans que estaba usando la última vez que vi a Rick, cuando me dio ese número de teléfono que metí en el bolsillo. Si tenía suerte, no había pasado por la lavadora todavía.


  Dio la casualidad de que había puesto los pantalones vaqueros en la bolsa de lona que había tomado en mi corto retiro vital, debería haber mirado en primer lugar, a la derecha después de la visita de Hardin, antes de tener que salir de la ciudad. Rick estaba probablemente muerto, pero tenía que intentarlo. Tal vez había escapado.


  Caía la noche, y el sol se había puesto. Marque, y sonó el teléfono y llamó. La certeza de que Rick había sido uno de esos montones de vampiros que Hardin había encontrado decidió por mí, el peso de la fatalidad apretaba en mis entrañas. No estaba sorprendido, pero estaba triste.


  Entonces, el teléfono hace clic. —¿Sí?


  Era Rick.


  —¡Oh Dios mío, estás vivo!


  —Por así decirlo. ¿Estás bien Kitty?


  Yo no lo sabía. No quería hablar de mí. —La detective Hardin vino a verme esta mañana. Tenía fotos del almacen. Arturo y Carl golpearon tu sitio, ¿no? ¿Qué pasó?


  —Nos sorprendieron—, dijo simplemente. Me lo imaginaba encogiéndose de hombros. —Fue una masacre. Algunos de nosotros pudimos escapar… Dack me sacó de allí. Charlie y Violeta lograron salir. Impecables instintos de supervivencia en los dos. Pero… eso es todo. Todo lo que han sido capaces de ponerse en contacto.


  —Hardin tiene diez licántropos y tres vampiros muertos.


  —Maldita sea—, murmuró. —Eso es todo. Y algunos de ellos.


  —Rick, ¿ha considerado que alguien le dio a Arturo tu ubicación y el momento del ataque?


  —Por supuesto que lo hemos hecho, dijo. —Mercedes tal vez. O una de las personas de Arturo nos siguió. No fui lo suficientemente cuidadoso. Obviamente—. Parecía angustiado.


  —Tenemos que hablar. ¿Dónde nos encontramos?


  Después de una pausa, dijo: —Es demasiado tarde para eso, Kitty. Se acabó. Hice mi movimiento y perdí.


  No iba a dejar que me saliera con eso. —¿Y ahora qué? ¿Huyes? ¿Como vas a hacerlo? Pensé que estabas haciendo esto por un sentido de justicia, no por el poder. Tú no quiere que Arturo controle esta ciudad.


  —El costo ha sido demasiado alto.


  —Rick, por favor. Sólo tienes que hablar conmigo, cara a cara.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Hardin tiene diez licántropos muertos. Sólo siete de los suyos. Dos eran de Carl. El décimo era mío.


  —Oh, no… Ben.


  —Ben está bien. Era otra persona. Te lo explicaré más tarde. Dime dónde y cuándo.


  Me dio el nombre de un bar en Colfax. El momento: medianoche.


  Como terminé la llamada, levanté la vista y encontré a Ben de pie en la puerta. —¿Quieres que vaya contigo?


  —Sólo si quieres—, le dije. No lo miré.


  —Quiero.


  —Está bien. Tengo otro recado antes. Volveré a buscarte—. Me dirigía hacia la puerta. Tenía que mantenerme en movimiento, dejando que la adrenalina me empujase hacia adelante. De lo contrario, me derretiría.


  Pero me las arreglé para girar hacia él antes de partir y dije: —Gracias.


  A continuación quería saber qué le había pasado a Jenny. ¿Por qué había dejado el aeropuerto cuando ella estaba tan sólo a una hora de distancia de ser libre para siempre? Entonces, ¿cómo la había encontrado Carl, y por qué la había visto como una enemiga lo suficientemente peligrosa como para rasgar su garganta?


  Yo había sido parte de esa manada. Todavía conocía a la mayoría de sus miembros, y todavía sabía cómo encontrar a algunos de ellos. Pero no podía estar segura de confiar en ninguno de ellos. Tenía que acercarme a alguno de ellos sin arriesgarme a tener a Carl en mi cola.


  Antes de irme, comprobé la guantera. Sí, la pistola de Ben con sus balas de plata seguía allí. Ben era absolutamente práctico, y yo todavía estaba enojada con él. Cerré la guantera y esperaba que no tuviera el arma, con lo que él dando la razón otra vez.


  Conocía a Shaun desde mis días en la manada. Él se mantenía apartado del resto, y por eso lo busqué a él primero. Como la mayoría de los hombres lobo, era parte de la manada por seguridad, por la protección del número, la tranquilidad de un territorio regular para correr en las noches de luna llena. Él no creaba problemas, guardaba el debido respeto a los alfas, y de ese modo mantener un equilibrio. No era uno de los ciegamente leales a Carl que habrían luchado y muerto por él. Yo contaba con poder correr lo suficientemente rápido si lo hubiera juzgado mal.


  Por el contrario, tenía la esperanza de que a pesar de que era un solitario, supiera lo suficiente sobre la manada para que me dijera qué había pasado con Jenny.


  De vuelta en los viejos tiempos, hacía apenas un año, tuve que recordarme a mí misma que había dejado la manada hacía menos de un año. Shaun estaba trabajado en un café—bar de moda en Lodo, cerca del estadio de béisbol, como cocinero, por lo general durante el turno de noche. Divertido, ¿a cuántos licántropos les gusta trabajar hasta tarde? En primer lugar llame para preguntarme si todavía estaba trabajando allí. Lo hacía, de hecho, había sido ascendido a jefe del turno de trabajo. El tipo tenía un poco de ambición, al parecer. Me presenté en el lugar un poco después de la hora punta de la tarde y me dirigí a la puerta trasera. Una puerta abierta en el callejón llevaba a un área de trabajo limpia y blanca de cocina. Un ayudante de camarero dejó caer una bolsa de basura en un contenedor cercano, y las voces, haciendo sonar los platos, y el sonido de pulverización de agua derivó hacia fuera, un contrapunto a los sonidos de tráfico cercano. El olor de comida rica y especias maravillosas dominaba el olor de la ciudad, flotando por el aire caliente que se derramaba desde la cocina. El aroma reconfortante me hizo sonreír.


  —Oye—, le dije al chico mientras se giraba para volver a entrar.


  —¿Sí? —Era hosco, desconfiado, empeñado en su tarea, y probablemente no acostumbrado a ver chicas rubias que vagasen en la parte trasera.


  —¿Puedes decirle alguien a Shaun que venga hasta aquí para que pueda hablar con él?


  —¿Él te conoce?


  —Dile que soy Kitty—. Decidí ser honesta. Si Shaun no quería venir a hablar conmigo, entraría y hablaría con él en su territorio.


  El camarero asintió con la cabeza y se fue de nuevo, dejándome arrastrar las zapatillas en el asfalto durante unos minutos. No quería entrar ahí. Preferiría hacer esto afuera, al aire libre. En territorio neutral… con un montón de rutas de escape.


  No debería estar haciendo esto. Dejar la ciudad era una opción perfectamente viable.


  Un hombre joven de mediana estatura y sólida construcción apareció en la puerta, apoyado en la jamba, con los brazos cruzados, los hombros encorvados. Una postura vigilante, a la defensiva sugirió que no iba a empezar una pelea, pero él no iba a ceder terreno, tampoco. Tenía el pelo corto, oscuro y la piel café con leche, vestía blusa blanca de chef sobre su camisa y pantalones vaqueros, y tenía pelaje salvaje bajo la piel, el aroma de un licántropo. Alguien que no sabía qué buscar nunca lo vería en él.


  —Hola, Shaun—, dije, esperando que sonaba agradable y no amenazante. —¿Cómo estás?


  —¿Qué estás haciendo aquí?—, dijo a modo de saludo. No se molestó tratando de sonar amable, no podía culparlo.


  —Háblame de Jenny.


  Sacudiendo la cabeza, Shaun desvió la mirada. —No puedo hablar contigo. Carl está cabreado. Nunca lo había visto tan enfadado como él lo está contigo—. Y eso era decir mucho. Un montón de cosas cabreaban a Carl.


  —No esta tan molesto como lo va a estar—, le dije, luciendo una dulce sonrisa terrible.


  Shaun se había retirado de la puerta y comenzó a caminar hacia el interior, pero mis palabras lo detuvieron. Poco a poco, miró hacia atrás por encima del hombro. Su cuerpo estaba tenso por el miedo, la incertidumbre, los hombros rígidos, los puños apretados. Listo para la marcha, dispuesto a luchar si lo acorralaba. Reconocí la postura porque yo la había puesto muchas veces. Me estudió, sus ojos oscuros brillando.


  —Vas a hacerlo—, dijo. —Vas a derribarlo.


  Dijo "Vas". Él creía que yo podría. Eso envió una carga a través de mí, un cepillo de estática que hizo que mi vello se erizase. Él pensaba que yo era más fuerte, tal vez pudiera atraerlo a mi lado. Quizás.


  —En este momento, sólo quiero saber lo que le pasó a Jenny. La puse en un avión. Se suponía que debía estar en un avión y lejos de Carl. ¿Cómo llegó hasta ella?


  Su postura cambió. Parte de la cautela se deslizó, sustituido por… algo. No podía leer la nueva tensión que aumentó sus características. ¿Podría ser pena? Esperé a que él hablase. Cuando por fin lo hizo, su voz era suave y vacilante.


  —Ella lo llamó desde la sala de embarque. Creo que se acobardó. Ella hablaba mucho de alejarse cuando él no estaba. Pero era como hablar de ganar la lotería. Nadie se lo creía, no me lo creí tampoco. Luego se daba la vuelta y decía lo mucho que lo amaba. ¡Cómo si no quisiera hacerle daño! Igual no le importaba lo mucho que la lastimaba—. Su expresión se tornó amarga. —Cuando desapareció, me alegré. Pensé que realmente lo había hecho, alejarse de él, salir de la ciudad. No me importaba cómo, no me importaba dónde, sólo que ella no estaba. Pero ella lo llamó, y Carl la convenció de lo contrario. Sacó todo lo de “somos una manada, somos familia”. Todavía tenía poder sobre ella. Realmente no se la puede culpar a ella, es duro alejarse. Ya lo sabes.


  Negué con la cabeza. —No es difícil. Lo difícil es saber que debía haberlo hecho antes, T. J. todavía podría estar vivo.


  —Sí.


  —Ella lo llamó. Él la recogió en el aeropuerto. —¿A dónde la llevó? ¿A su casa? —Meg y Carl tenía una casa al oeste de la ciudad, contra las colinas, con fácil acceso al desierto para correr en las noches de luna llena.


  —No llegó tan lejos—, dijo Shaun. Rápidamente agregó: —Yo no estaba allí. Me enteré más tarde. Habría tratado de detenerlo si hubiera estado allí. Pero me he estado manteniendo lejos de él. Él está envuelto en algunas de mierda con Arturo ahora mismo, y no quiero tener nada que ver con eso.


  —Había algunos otros licántropos en la ciudad—, le dije. —Extranjeros. Carl envió a la manada tras ellos. Encontraron a Jenny con el resto de los cuerpos. Debió de recogerla en el aeropuerto, sabiendo que él la iba a matar.


  —Lo sabes tan bien como yo. Dígamelo.


  —Sabías lo que iba a hacer, y ni siquiera trataste de detenerlo.


  —¿Qué esperabas que hiciera?—, gritó.


  No me inmuté, porque su ira no estaba dirigida a mí. No es que importara, porque yo estaba lo suficientemente enojada conmigo misma. Había estado tan cerca. ¿Cómo podía haberlo esperado en la acera? ¿Cómo podría haberse subido a su coche sabiendo lo que le haría? Sabiendo que, por lo menos, le haría daño. Sabiendo que él era capaz de matarla.


  Le eché la culpa a las estúpidas normas de seguridad que decían que no podías caminar hasta el avión sin tener que comprar un billete primero. Debería haber sabido que no era suficiente verla caminar a través del detector de metales. No debería haber respirado ese suspiro de alivio hasta que me hubiera llamado Alette para decirme que había llegado bien. ¿Por qué estaba tan condenadamente confiada? Podía imaginar lo que Carl le había dicho: Tú me necesitas, yo puedo cuidar de ti, no eres más que un cachorro, eres demasiado débil para ir por tu cuenta, déjame ir a buscarte, te voy a salvar de ti misma. Él la había desgastado hasta que no le quedó nada. Sin confianza, sin un propósito, no como yo.


  Y parte de ella lo amaba a pesar de todo. Por supuesto que lo llamaba. Por supuesto que empezó a dudar sin que alguien le dijera todo lo que ganaría al dejarlo. Me apoyé en la pared de ladrillo manchado de hollín del callejón, me limpie los ojos y me sorbí las lágrimas. No sirvió de nada. Me sentía agotada y maltratada.


  —Por lo menos lo intentaste—, dijo Shaun. —Es más de lo que nadie más hizo—. Él desvió la mirada cargada por su propia parte de vergüenza.


  —No podía enfrentarme a Carl más de lo que ya lo hice, le dije. —T. J. era el único.


  —Me gustaba T. J. —Se encogió de hombros con una sonrisa triste. —A todo el mundo le gusta T. J. Él era el mejor de nosotros. Después de que… ya sabes. Allí no parecía tener mucho sentido la defensa de Carl.


  Tenía que haber una manera de hacer esto con el cerebro en lugar del músculo. Yo no había llegado tan lejos por la fuerza bruta.


  Miré a Shaun, luego trate de mirar en su interior. Lo miré como si pudiera ver todo: su mente, su alma, sus miedos. Miré al lobo. —Si te necesito. Si te llamo, ¿vendrás? ¿Cuando armé un plan, te situarás conmigo?


  Su indecisión era evidente. Él movió los pies, miró hacia el cielo, e hizo una mueca, entrecerrando los ojos en la farola. No quería contestar. No me miró. No quería empujarlo, estaba pidiéndole mucho: romper filas, posiblemente para poner su vida en peligro. Pero yo no tenía tiempo para esperar.


  —¿Shaun? —hablé con un borde. Tuve que hacerlo. Tenía que sonar como si supiera lo que estaba haciendo.


  Respiró hondo y luego me miró a mí. —Si tienes un buen plan—, dijo. —Sí.


  Me sentí un poco más fuerte.


  —Gracias—, le dije. —Te haré saber cuándo.


  Me alejé sin mirar atrás. Darle la espalda era un signo de confianza, y un signo de poder. Un signo del lobo.


  Ahora, sobre ese plan…


  Cuando Ben y yo íbamos a ver a Rick, Hardin llamó. No esperaba que ella tuviera algo tan pronto. Rápidamente se corrió mis esperanzas de progreso.


  —Cook dejó el Brown Palace el lunes—, dijo. —Por sus cuentas, ha salido de la ciudad.


  Por un lado, me sentí aliviada. Ella no estaría alrededor para echar a perder las cosas nunca más. Por otro lado, no podíamos saber nada de ella.


  Hardin continuó. —Lo curioso, sin embargo es que todos sus conciertos de la semana han sido aplazados.


  —Entonces ella podría estar en cualquier parte.


  —Tengo a alguien revisando las cintas de seguridad del hotel, desde la semana pasada. Tal vez podamos localizar a algunos de sus colaboradores. A ver si consigo contactos entre los tuyos por lo del almacén o entre los del maestro vampiro.


  Parecía bastante poco para seguir adelante, pero no me iba a quejar. —Gracias, detective.


  —Hay algo que no puede entender—, dijo. Me preparé para una pregunta difícil hasta que me di cuenta de una risa se ocultaba detrás de su voz. —¿Te estoy haciendo un favor con todo esto o me lo estás haciendo a mi?


  —Tal vez sólo tendremos que llamar a esto un convenio—, le dije. Ella colgó.


  Rick había recogido lo que debe haber sido el seediest inmersión disponible en el East Colfax. Cuando le dije a Ben la dirección, que había hecho una toma doble.


  —No vas a ir allí—, dijo.


  —¿Cómo puedes saber algo acerca de ese lugar?


  —Si te dijera cuántos casos de agresión salen de ese bar, te desmayarías.


  —¿Y cuántos de ellos has defendido?


  —Los suficientes para saber que no tenemos que ir ahí—. Ben podría haber sido unos pasos hasta la escalera moral y social de Cormac, pero todavía le queda un paso hacia abajo de lo normal. Muchos pasos abajo de lo normal.


  —Rick cuidará de nosotros.


  —¿Igual que se ocupó el resto de su gente?


  —No tiene que venir si te sientes de esa manera.


  —No vas a ir sola.


  Su vehemencia me dio una sensación de calor, incluso en medio de la discusión. Me gustaba… No habíamos dejado atrás la maliciosa durante días, me pareció. Estábamos aprendiendo de los demás puntos de dolor, y los dos nos quedamos la clase de gente que entrometerse en esos puntos. Yo no sabía cómo parar.


  El lugar estaba en un edificio de ladrillo viejo, y no tenía letrero. Si no sabías que estaba aquí, no debías entrar. Era ese tipo de lugar. Me sentí como si hubiera entrado en una película de gángsters, y eso no me consolaba en absoluto. Barrotes cubrían las ventanas. La entrada incluso tenía un conjunto de barras de una puerta. La maleza de al lado servía como estacionamiento, estaba llena de una mezcla de coches viejos y nuevos. Unas pocas Harleys ocupaban la acera de enfrente. No había señales del BMW de Rick. Pero Rick era demasiado inteligente como para llevar ese coche. O tal vez ya había sido robado.


  Esto no era el entorno en el que jamás me imaginaría encontrar a Rick Esto no era el tipo de lugar en el que uno esperaría encontrar a ningún vampiro. Ellos tendían a preferir la elegante sofisticación. No pasaban siglos practicando su encanto y acumulando poder para pasar el rato en lugares como éste.


  Ben insistió en entrar primero, tirando de mí detrás de él mientras escudriñaba el interior. Mi visión se ajustó a la penumbra, mientras mi nariz trabajada. El lugar apestaba. Alcohol, cerveza vieja en su mayoría. Sudor rancio. Tabaco y drogas más fuertes. Meta, tal vez, no porque lo reconociera, sino porque era un olor que no reconocí, y ese nunca me lo había encontrado. Y más: el vómito podía haber sido raspado del suelo, pero el olor estaba todavía allí. No me imaginaba a los inspectores de sanidad aventurándose aquí muy a menudo. Traté de respirar por la boca.


  Un gran televisor sobre la barra de la izquierda mostraba un partido de béisbol. Mesas y sillas desvencijadas llenaban el resto del espacio minúsculo. El suelo era de hormigón. La mayoría de las mesas estaban ocupadas, y una multitud se alineaba en la barra, charlando, riendo y mirando el partido. Un grupo se sentaba en un rincón, mirando la tele y compartir un par de jarras de cerveza. Otro grupo estaba jugando a los dardos en la parte posterior. El camarero estaba robando una mirada al juego mientras limpiaba el mostrador. Tal vez este lugar no era tan malo, aunque lo pareciese. Incluso los gangsters necesitaban relajarse a veces.


  Una de las figuras encorvadas en el bar era Rick, transformado. Rick sabía que tendría que encajar aquí. Había conseguido miradas hostiles, hacia los lados de todo el mundo aquí, y probablemente habría sido asaltado a la salida. Pero Rick era inteligente, y lo sabía.


  Este Rick no se había lavado el pelo en un par de días, y le colgaba inerte y ligeramente grasiento. Llevaba una camisa de franela gastada, una camiseta negra lisa, jeans raídos y botas de trabajo. Tenía el aspecto de alguien que se había pasado todo el día trabajando en un sitio de construcción desagradable, de esos en que a los trabajadores les pagaban en negro. Indiferente, miraba el partido y agarraba la jarra de cerveza con las dos manos.


  Si no hubiera notado el frío olor a no muerto de vampiro, nunca lo habría visto.


  Me acerqué, Ben me siguió un paso por detrás protegiendo mi espalda. Estaba lo suficientemente cerca de mí como para saltar sobre cualquiera que me dijese algo sarcástico. Rick miró por encima del hombro cuando lo alcancé.


  —Mira—, dijo, —Sabía que si me encontrabas aquí, sería grave.


  —Eres un hijo de puta por traerla aquí—, dijo Ben.


  Rick me sonrió. —Creo que le gustas.


  Esto era imposible. Ellos eran imposibles. —¿Vamos a hablar o simplemente os gruñiréis el uno al otro?


  —Hay una mesa—. Rick señaló con la cabeza y se levantó.


  —Ah, ya no vas a usar eso, me lo llevo—. Me hice cargo de su cerveza. Rick no discutió, y Ben rodó los ojos.


  La mesa ya estaba ocupada por un hombre alto y rubio, fornido y con el ceño fruncido. Tanto su piel y su pelo parecía quemados por el sol. Se apoyó contra la pared y tenía una mirada en todo el lugar. Rick estaba de pie junto a él antes de que él lo mirase y sonriera. Era una dura y afilada sonrisa fría. No creía que pudiera sonreír de otra manera.


  —Creo que ya conoces a Dack—, dijo Rick.


  Él, de hecho, tenía el mismo olor que la criatura en el almacén. Casi podía ver la larguirucha, de grandes orejas de perro cosa detrás de sus ojos. Todas sus encarnaciones tenían un aire vigilante.


  —Hola—, le dije, tratando de no sonar nerviosa. —Es bueno ver, ah, al resto de vosotros.


  Él sonrió. —Hula—. Incluso en una sola palabra, su acento llegó inidentificable.


  —¿Quiere mantener un ojo fuera?—, dijo Rick, tomando su propio asiento.


  —Puede hacer—. Dack se apartó de la pared y se puso de pie, sus movimientos eran lentos y deliberados. Como si tuviera un cuerpo poderoso y lo usase con moderación. Sin decir una palabra, cogió su cerveza y se trasladó al sitio de Rick en la barra. Vestía también vaqueros y franela. A menos que hubieran estado observando, la gente podría no notar que se habían intercambiado.


  Rick nos hizo un gesto a Ben y a mi para que nos uniéramos a él.


  —¿Se puede confiar en él?—, le pregunté a Rick. El licántropo parecía estar viendo el partido, despreocupado. Me preguntaba si podía oír desde aquí.


  —Sí—, dijo Rick. —Aunque supongo que tengo razones para no hacerlo. Él me ha salvado la vida un par de veces. Yo he salvado la suya. Eso tiene que contar para algo.


  Entendí ese tipo de cálculos. —¿De dónde es?


  —De Sudáfrica. Lo conozco hace quince años, Kitty. Mas tiempo del que te he conocido a ti.


  —Ese no es el único criterio para confiar en alguien.


  —Pero es un buen tiempo para conocer a alguien.


  —Alguien te ha vendido, Rick. ¿Puedes confiar en Charlie y Violeta?


  —¿Puedo confiar en ti? Tú sabías dónde estábamos. Era una lista muy corta la de las personas que lo hacían.


  —¿Pero por qué iba yo a decírselo a nadie?—, dije, casi estridente. —¿Qué razón tendría yo?


  —Protección. Tal vez hiciste un trato con Arturo o Mercedes. No lo sé, dímelo tú.


  Genial. Todos estábamos paranoicos ahora. Y ni siquiera podía culparlo por interrogarme. Respiré hondo y traté de sonar razonable y no como una traidora. —Yo no sabía cuando estabas pensando hacerlo. Yo no sabía lo suficiente como para ser capaz de venderte. Tú eres el que vino a mí. No vayas a ponerme en el lugar ahora.


  Él apartó la mirada.


  Suspiré. —Rick, si no crees que pueda ayudarte, si tú no confías en mí, dímelo ahora para que pueda largarme de aquí.


  Él me estudió y me encontré con su mirada, vampiro mojo o no. Si se le diera algún tipo de consuelo, que valía la pena el riesgo.


  Y si yo no confiaba en él, no tenía nada que hacer aquí en el primer lugar. La lógica era simple.


  Apartó la vista en primer lugar. —Vamos a seguir adelante.


  Ben había traído el periódico de hoy. Una historia en la primera página relacionada con el macabro hallazgo de los cuerpos mutilados en una nave industrial. El primer párrafo de la nota incluía mención de la participación de la Unidad de paranatural de Hardin en la investigación, el siguiente concluía que los vampiros, hombres lobo o alguna combinación de los anteriores estaban involucrados. El resto del artículo no revelar demasiados detalles. Hardin me había dado más información en su exposición de esta mañana. Es difícil de creer que era sólo esta mañana. Las páginas editoriales contenía una diatriba larga sobre los elementos de peligro paranormales obviamente presentados al público, con lo que la ola de ataques de vampiros supuestos en los clubes nocturnos del centro el mes pasado, y exigiendo saber cuando las autoridades iban a hacer algo para contener la amenaza. No importa que todas las víctimas hubieran sido también paranormales y que los fenómenos paranormales no hubieran presentado una amenaza evidente antes de esta masacre.


  Antes de esto, nadie fuera de la comunidad paranormal nunca había oído hablar de matanzas como esta. La gente no lo sabía, eso era todo.


  —¿Por qué Arturo no limpió el desorden?—, le pregunté a Rick. —Él es el maestro de Denver. Hubiera pensado que él querría estar a cubierto. Él no quiere esta atención.


  —Tienes razón, pero Dack llamó al 911 poco antes de escapar—, dijo. Eso resolvió el misterio. —La gente de Arturo no tuvo tiempo de hacer algo antes de que la policía se presentase.


  —Eso debe de haberlo vuelto loco—, le dije.


  —No es que no nos haga ningún bien. Ya sea que se deshizo de los cuerpos o no, mi gente está todavía muerta—. Se pasó una mano por la cara.


  —Oh, pero sí nos hacen algún bien—, le dije. —Porque ahora tenemos a la detective Hardin de nuestro lado.


  —Te ves como alguien que tiene un plan—, dijo.


  —Si.


  Los tres nos sentamos cerca, las cabezas inclinadas, en lo que me pareció ser una conspiración obvia. Les dije lo que Cormac y yo habíamos hablado, parafraseando, al hablar de los territorios y de los depredadores, atrayéndolos hacia fuera, y hacer que entrasen en pánico.


  No mencioné al cazador de recompensas, sin embargo, Ben me miró. —Eso suena como uno de los planes de Cormac. Fuiste a hablar con él.


  —No tenía pensado hacerlo—, le dije. —Sólo fui.


  —Es alguien que podría ser muy útil en este momento—, dijo Rick.


  —Si puedes posponer tu revolución otros cuatro años más o menos, podría estar disponible—, dijo Ben, cortante.


  —Me temo que no—, respondió Rick.


  —Tenemos que atacar a Carl y a Arturo, al mismo tiempo—, le dije. —Hagamos lo que hagamos, tenemos que llegar a los dos, así no podrán ayudarse el uno al otro.


  —Ese era mi plan la última vez. Ahora tenemos que hacerlo con menos gente y están advertidos. Estoy dispuesto a dar todo por perdido.


  —¿Y dónde vas a ir? ¿Crees que un maestro va a permitir que te quedes en su ciudad sabiendo que has trató de derribar con un golpe de Estado al de Denver y has fallado?


  Él no contestó, lo cual fue toda la respuesta que necesitaba. Los vampiros preferían las ciudades debido a la fuente de alimentación más grande, y para el mayor anonimato. No me lo podía imaginar valiéndose por sí mismo en la América rural.


  —He sobrevivido mucho tiempo. Voy a encontrar un camino.


  —No. Vamos a echarlo. Nosotros no los atacaremos a ellos, atacamos cerca de ellos. Tendrán que responder, y ahí es cuando vencemos.


  Ben dijo: —Van a responder. ¿Sabes lo que eso significa? Van a atacar a lo que es visible. Esa eres tú, Kitty.


  —Entonces sabemos exactamente donde van a estar—. Mi sonrisa era de una auténtica maníaca.


  —No, porque no van a ir detrás de ti directamente. Harán exactamente lo mismo, ellos golpearán cerca de ti—. Hablaba con vehemencia, remarcando sus palabras. Como si yo no lo estaba escuchando.


  —Yo no soy muy buena en esto de la estrategia, Ben. ¿Qué estás diciendo?


  —Tu familia—, dijo Rick. —Van a atacar a tu familia.


  Ben agregó: —Tus padres, tu hermana, sus hijos.


  Estúpidamente, yo parpadeé. —Ellos no lo harían.


  —Mira lo que le hizo Carl a Jenny. Él lo haría—, dijo Ben. —¿Estás lista para jugar ese juego? ¿Estás listo para utilizar a tu familia como cebo?


  Me froté la cara, que había enrojecido de repente caliente, y mis dedos se enredaron en mi pelo. Luchar por mí era una cosa, incluso la lucha por la venganza era una cosa. Ben estaba poniendo esto en términos más severos, y tenía razón. Sí, Carl y Arturo atacarían a mi familia. Eran fáciles de hallar, estaban en la guía telefónica y todo. Y sí, si yo seguía, estaría poniéndolos en peligro conscientemente. Sabiendo que Carl y Arturo irían tras ellos y que los estaba usando como cebo. Yo sería escoria si pensaba siquiera en ello.


  Pero lo hice de todos modos.


  Las siguientes palabras que salieron de mi boca no se sentían como mías. No podía sentirme hablar más. —Entonces, por lo menos vamos a saber dónde van a golpear después. Sabemos dónde estarán Carl y Arturo, y podemos estar listos. Vamos a estar pendientes de mis padres, y de Cheryl. Vamos a moverlos. Podemos protegerlos. Si somos capaces de protegerlos, debemos hacerlo.


  —Es un riesgo—, dijo Rick.


  Mis ojos no estaban enfocados aún más. —Tenemos que llegar antes de que puedan herir a nadie. Vamos a llegar a ellos antes de que lleguen a mí—. Mi familia ni siquiera sabían lo que estaba pasando, no podía explicarles todo esto. Sólo podía pensar en lo que Cheryl diría si ella lo supiera. ¿Cómo te atreves siquiera pensar en esto? Si algo les sucedía a Nicky y a Jeffy… Y mamá estaría en el hospital mañana. Debía llamarla.


  —Creo que podemos hacerlo—, dijo Ben. —Creo que podemos proteger a su familia y cuidar de los dos.


  —¿En serio?—, dije esperanzada. Su mirada parecía tan maníaca como la mía. Los dos sabíamos que Carl realmente tenía que caer. Total y completamente. Ambos creíamos que valía la pena el riesgo.


  Rick dijo: —Si puedo conseguir a Arturo solo, sin ninguno de sus subordinados, sin que los licántropos lo respalden, puedo hacerme con él y con el resto de los vampiros.


  —Entonces voy a tener que hacerme cargo de Carl…


  —¿Puedes?—, dijo. —Te vi con él. Él sigue siendo tu alfa a algún nivel. ¿Todavía crees que es más fuerte que tú?


  Eso me hizo enloquecer. No quería ni pensar en que podría estar en lo cierto. Yo quería gruñir. Ben me tocó la mano.


  —Rick. Puedo hacerlo—, le dije. —¿Estás con nosotros?


  Las manos de Rick, que descansa sobre la mesa apretaron los puños, y su mirada se volvió hacia el interior, a los pensamientos que no podía adivinar. Tenía la mirada de un depredador, estaba acorralado y en creciente peligro. —Si estás dispuesta a arriesgarlo todo por esto, ¿cómo puedo rechazarlo?


  —Todavía tenemos un plan—, dijo Ben con una sonrisa.


  Yo era más fuerte que Carl. Tenía que creer eso. ¿Qué podría hacer que Carl no me hubiera hecho? ¿Qué tenía que Carl no? Cuando pensé en esos términos, la respuesta es fácil. Simple, en realidad. La había tenido delante todo el tiempo.


  ¿Qué tenía que Carl, y Arturo no tuviesen? A Kitty a media noche.


  Capítulo 10


  Llamé a mamá por la mañana. No contestó su teléfono. Papá tampoco respondió al suyo. Supuse que ya habían salido hacia el hospital. Mamá nunca había respondido a mi pregunta. No, eso era la respuesta. No había cambiado de opinión. No iba a dejar que la salvara. Tendríamos que confiar en los médicos y en la ciencia médica moderna para hacerlo.


  A decir verdad, me alegré. Y si la ciencia no funcionaba, si la cirugía no lo quitaba todo, bueno… podía preguntarle de nuevo. Otra vez…


  Dejé un mensaje pidiéndoles disculpas por no estar allí. Ella querría a toda la familia allí, iba a entrar al quirófano. Estaría decepcionada. Pero en este momento sentía que la mejor manera de proteger a mi familia era estar lejos de ella.


  Teníamos un plan, pero teníamos que esperar para ponerlo en marcha y eso me estaba matando. El programa no era hasta la noche del viernes. Tenía que hacer todo el camino hasta el viernes en primer lugar. Teníamos mucho que hacer para estar listos.


  Y si estaba en movimiento, Carl no podría encontrarme.


  Ben y yo fuimos a Longmont a echar un vistazo a la unidad de almacenamiento de Cormac.


  El jeep estaba estacionado en la casa de la madre de Ben, un bungaló cerca de la ciudad, una de esas casas lindas construidas en los años treinta, toda de ladrillo, con habitaciones pequeñas, un porche al frente y un cobertizo de atrás.


  —Todavía no conozco a tu madre—, le dije mientras caminábamos de vuelta al final de la entrada.


  —Ahora está trabajando. Vamos a terminar con esto, no quiero explicarle por qué nos estamos llevando el Jeep da Cormac.


  No podía culparlo. Cormac cazaba vampiros y hombres lobo, porque eso era lo que había hecho el padre de su padre lo mismo que los de Ben. Era cosa de familia. La madre de Ben sabía lo suficiente para adivinar en qué tipo de problemas nos habíamos metido, Ben no le había contado que se había infectado con la licantropía, que se había convertido en uno de los enemigos de la familia. No estaba segura de que ella supiera que nos estábamos acostando juntos.


  Todo estaba igual de bien.


  La llave estaba donde Cormac dijo que estaría, y Ben conocía el almacén. Cormac había alquilado una unidad pequeña, del tamaño de un armario. Esto era de alguna manera reconfortante. Había tenido miedo de que Cormac hubiera necesitado un garaje para contener su arsenal.


  —Sí, esto definitivamente va a ser útil—, dijo Ben después de entrar en el armario y encender la luz. —Creo que algo es mi padre. Cormac se fue del rancho cuando parecía que los federales iban a entrar.


  El tío—padre de Cormac—Ben había sido activista de una milicia en los años noventa. Ahora estaba cumpliendo una condena por posesión ilegal de armas y conspiración. Ben no había hablado con él en casi una década.


  La mayoría del alijo estaba organizado, apilado en estantes, cajas de rifle en el fondo, otras cajas y cajas de metal más arriba, cajas de balas, y no tenía que mirar para saber que muchas de ellas eran de plata. En la parte trasera, más armas yacía apoyado en una esquina: jabalinas, lanzas, incluso algunas de esas tenían el brillo de la plata. Varias ballestas de diversas formas y fuerzas yacían en otro estante. Cormac podría matar a cualquier cosa, casi de cualquier forma con estas cosas. Él debía de haber estado reuniendo la colección durante años. O tal vez lo había heredado. La madera en algunas de las piezas parecía bien barnizada y olía a viejo.


  Ben trajo un baúl vacío del coche y empezaron a poner los artículos en él. Abrió los cajones, eligió o rechazado armas individuales sobre la base de algún criterio que no podría nombrar. Luego lleno varias cajas de munición y cubrió un par de ballestas con una lona antes de sacarlos y meterlos en el maletero.


  —Punto de no retorno—, le dije en voz baja.


  —¿Eh?


  —¿Esto va a funcionar? ¿Qué pasa si todos acabamos muertos?


  —¿Te lo estás pensando bien?—, dijo, apoyándose en el marco de la puerta.


  —Tiene que hacerse. No sé de qué otra manera hacerlo.


  Ben le dio a mi brazo un apretón reconfortante. Me había sorprendido demasiado como para responder.


  Había sido mi idea ir al campo de tiro más próximo y obtener un poco más de práctica. Tenía la sensación de que aunque tuviera toda la práctica del mundo no sería suficiente. Pasamos una hora disparando, quemando varias cajas de munición normal.


  Estaba empezando a entender la atracción de las cosas fugaces. Sobre todo era el ruido. Incluso con los auriculares, cada disparo estallaba como una explosión en mi cabeza. El ruido viajaba a través de mis huesos. Sacudía hasta el suelo todo lo demás, las preocupaciones, la ansiedad, los miedos. Todo lo que quedaba era el ruido y el blanco a un par de docenas de metros de distancia. Estaba mejorando. Todos los disparos habían dado en el papel. La mayoría golpearon el centro negro de la diana. Ben y yo no nos dijimos una palabra el uno al otro.


  De vuelta al coche, Ben se puso guantes y volvió a reponer los cargadores con balas de plata.


  —¿De dónde las ha sacado Cormac?—, le pregunté. —¿Hay algún tipo de catálogo de pedidos por correo? ¿Un sitio Web?


  —Hay un chico en Laramie que las hace—, dijo Ben. —Lleva haciéndolas años.


  —¿Todos las consiguen de este tipo?


  —No. Otras personas las hacen. Hay una comunidad por ahí, Cormac no es el único que hace lo que hace.


  Debería haber sabido eso, pero aún así era un pensamiento serio. Encender una luz en este mundo de sombras no iluminaba mucho. Sólo tenías más sombras. Sombras más oscuras. Durante todo este tiempo, todos estos kilómetros, seguía siendo ignorante.


  —Comunidad, ¿eh? ¿Hay un sindicato? ¿Convenios laborales?


  Él se limitó a sonreír.


  Cogí una de las balas de plata de la caja y la sostuve en la mano desnuda. Al instante, empezó a picarme y a desarrollárseme una erupción, una mancha roja. La sostuve en mi mano, dejando que me quemase.


  —¿Qué estás haciendo?—, dijo Ben.


  No lo sabía. Dejando que el dolor creciese, me quedé mirando la cápsula brillante de mi mano. Era más brillante que las que habían disparado a los blancos de papel, como un poco de mercurio congelado o una pieza de joyería, casi hermosa. Por arte de magia. Esta cosita me podía matar. Y la estaba sosteniendo, inerte. Como jugando con fuego.


  Ben la cogió de la mano y la metió en el clip. Me froté la mano contra los pantalones vaqueros. Poco a poco, el dolor y la erupción desaparecieron.


  —Tal vez no tengamos que dispararle a nadie—, le dije. —Tal vez sólo se marchen. Tal vez pueda convencerlos de abandonar la ciudad, y que nos dejen en paz.


  Ben tomó una larga pausa antes de decir: —Tal vez.


  —No quiero tener que dispararle a nadie, Ben.


  Otra larga pausa. —Entonces es una buena cosa que Dack y yo estemos a tu alrededor—. Guardó las armas en el maletero y se dirigió al asiento del conductor.


  —Esto va a funcionar—, le dije mientras nos alejábamos.


  —Sí—, dijo Ben.


  Ninguno de los dos parecía seguro. Finalmente, llegó el momento.


  Rick se acomodó en la silla del estudio. Parecía claramente nervioso, su mirada estaba inquieta, su piel demasiado pálida, incluso para un vampiro. Quería que todo esto fuera bien aunque solo fuera para ver a Rick de nuevo normal. Estaba acostumbrada a verlo confiado, amable, incluso.


  Por lo menos, había vuelto el suave Rick al que estaba acostumbrada con su ropa, sus uñas y su cara.


  —Sólo estoy aquí porque no tengo nada que perder—, dijo.


  —Oh, no suenes tan triste. ¡Va a ser divertido!


  Matt desde detrás de la cabina no se veía tan seguro. Rick también se mostró escéptico.


  —Un poco más de humor—, le dije. —Terminará pronto.


  —Te lo dejo a ti. Tú eres la profesional—. Se puso los auriculares, mirándome. —Tengo una pequeña petición, sin embargo. ¡Tienes que llamarme Ricardo!


  —¿Ese es tu nombre real?


  —Es el nombre de un Maestro.


  Esa era otra cosa sobre vampiros: ¿Por qué tenían problemas con los apodos? —Lo que tú digas.


  Nada más que entusiasmo escarpado, terco me llevaba junto a estas alturas. El mundo del espectáculo, nena. Matt dio la cuenta atrás, y la música sonó in crescendo.


  —Buenas noches a todos, y bienvenidos a Kitty a media noche. Tenemos de nuevo a un vampiro esta noche. Puede sonar como que he estado haciendo un montón de espectáculos en vampiros últimamente, pero esta es sólo la forma en que funciona. Parece que hay una gran cantidad de a mi alrededor en este momento. Esta vez va de la política de los vampiros. Al igual que cualquier otra comunidad, tienen sus líderes, sus seguidores, sus estructuras, sus organizaciones… y sus problemas. Aquí, para hablarnos acerca de las maneras de los astutos vampiros tenemos a un invitado muy especial: El mismísimo maestro vampiro de Denver, Ricardo.


  Esto iba a cabrear a un montón de gente. Algo así como patear un avispero.


  —Hola, Ricardo, ¿Cómo estás esta noche?


  —Estoy simplemente maravilloso—, dijo, apretando los dientes, pero logrando sonar honesto. Al micrófono se escuchará honesto, por lo menos. —Es un honor estar en el programa.


  —Gracias, eso bueno escuchar eso—, le dije. —Estaba empezando a pensar que la mayoría de los vampiros me aguantan porque piensan que soy linda e inofensiva.


  —Oh, no te acusan de eso.


  —Espera, ¿quien? —él se limitó a sonreír. —Bien, sigamos adelante. Esta noche me gustaría profundizar en algunos de los secretos, los cómos y los porqués. Las preguntas que nunca salen a la luz del día, por así decirlo. Pero primero, ¿Crees que vas a meterte en problemas por responder a estas preguntas? ¿Por romper el código secreto?


  —Oh, probablemente. Una cosa u otra va a meterme en problemas.


  —Así que ser un vampiro es algo peligroso.


  —Sí. Por lo general. La gente asume que la inmortalidad viene con el vampirismo. Pero te sorprenderías de la cantidad de trabajo que conlleva la inmortalidad. Los vampiros antiguos son peligrosos porque saben lo que se necesita para sobrevivir.


  —Que tomen nota todos los aspirantes de por ahí. Así, Ricardo, ¿cómo te convertiste en el Maestro de Denver?


  —Finesse—, dijo, con el rostro perfectamente inexpresivo. —A veces es sólo una cuestión de caminar y decir: "Aquí estoy”


  Oh, Dios mío, me ha encantado. —¿Es así como estas transiciones suelen tener lugar?


  —Por lo general son bastante violentas. Los vampiros son territoriales. Quitarle el territorio a otro vampiro no es algo para tomarse a la ligera. Pero creo firmemente que este territorio está mejor en mis manos que la de mi predecesor.


  Esto sonaba como una campaña política, que era exactamente la descripción correcta, supuse. Excepto que esta táctica amenazaba con llegar mucho más viciosa.


  —¿Mejor? ¿Cómo?


  —Más segura.


  —Para los vampiros…


  —Para todos.


  —Espera un minuto, yo no sé mucho, pero sé que los vampiros se ocupan de sus asuntos. La mayoría de los buenos ciudadanos de Denver nunca han interactuado con un vampiro y no sabría como distinguir a uno. ¿Cómo mantiene segura el vampiro principal la ciudad para todo el mundo? —Yo sabía la respuesta, esto era en beneficio de mis oyentes.


  —Porque cuando un vampiro maestro no puede controlar a sus seguidores, el resto de los vampiros de la ciudad, entonces nadie está a salvo de ellos. Ellos darán cazando indiscriminada y sin control. Matarán. La gente nunca se da cuenta porque los mantienen bajo control. Ellos no desangran hasta matar. Cuando ese control se ha ido… —dejó la declaración colgando ominosamente. —Es lo mismo con los hombres lobo, ya lo sabes.


  El sistema de mando de alfas de las manadas, y el control de los maestros vampiros, había sido transmitido durante siglos. La mayoría de los tipos sabían que tenían que permanecer ocultos para sobrevivir, para evitar el escenario de una multitud con antorchas y horcas. En ocasiones, sin embargo, teníamos pícaros que carecían de sentido común. Teníamos que vigilarlos. El sistema era arcaico, nacido de la época de los monarcas y los imperios. Se mantenía incluso en alguien relativamente a la tierra como Rick.


  —Sí, y tal vez llegaremos a eso más adelante en la serie, pero he aquí una pregunta para ti: ¿Crees que tal vez el sistema está obsoleto? —Eso lo sorprendió con la guardia baja. Él estrechó su mirada hacia mí. Le dije: —No espero que me digas tu edad, todavía no he conseguido que un vampiro admita su edad, pero dime: ¿has nacido en un país con un rey o un monarca absoluto, en el días en los que realmente significaba algo más que ser perseguido por los paparazzi.


  Con cautela, él dijo: —Sí.


  Llené en algunos hoyos. Había nacido en Europa, por lo menos un par de cientos de años atrás. Con un nombre como Ricardo, probablemente significaba España. Un montón de agujeros se mantenían, al igual que cuando se había convertido en un vampiro, cuando había llegado a Estados Unidos, y la eterna pregunta: ¿qué edad tenía en realidad?


  —Entonces, ¿Denver siquiera necesita un Maestro, o crees que el sistema está desactualizado? Sinceramente quería saberlo, y no tenía ni idea de lo que iba a decir.


  —Pensé que se suponía que me ibas a dejar quedar bien.


  —Decidí ir a por la filosofía de alto impacto en su lugar.


  Tomó lo tiré de él con calma, con una mirada estrecha y se perdió ni un solo latido. —Creo que ya ha contestado a esa pregunta. Has conocido a algunos de los vampiros en cuestión, y no creo que realmente los quieras vagando libremente por la ciudad.


  Era difícil saber la diferencia de mi parte. Todos parecían arrogantes y egoístas. Todos querían que supieras que podrían tenerme si quisieran, si no tienes a alguien como Arturo les impide avanzar.


  —Tienes razón—, le dije.


  Rick continuó. —El sistema no es absoluto. El Maestro no es un monarca absoluto. La relación funciona en ambos sentidos, viene de la antigüedad, de la forma feudal que nadie de los más modernos está acostumbrados. Los vampiros se ponen bajo el control de un Maestro. A cambio, el Maestro les debe protección. Y si un maestro no puede dar a sus seguidores seguridad, es cuando el sistema se cae a pedazos.


  —Y está diciendo que el viejo maestro de Denver no pudo mantener la protección de sus seguidores.


  —Si, lo estoy.


  —Vamos a abrir la línea para llamadas ahora y ver qué otros secretos le podemos sacar a Ricardo. Hola, Amanda, está en el aire.


  —¿Hola, Kitty? ¡Gracias por tomar mi llamada!


  —No hay problema.


  —Y Ricardo, oh, Dios mío, esto es un gran honor—. Yo había advertido a Rick sobre el culto al héroe. Incluso después de todas estas llamadas, era un poco desconcertante.


  —¿Cuál es tu pregunta, Amanda?—, le dije.


  —Ricardo, ¿Cómo de caliente eres?


  Rick parpadeó y me miró con una expresión que decía ¿Ayuda? Yo sólo sonreí. Yo era la ama aquí, y tenía el poder absoluto. Quería verlo sudar. ¿Los vampiros sudaban? ¿Por qué nadie había preguntado alguna vez si los vampiros sudaban?


  —¿Te importaría explicar la pregunta un poco más?—, dijo Rick, muy diplomáticamente. Yo le aplaudí en silencio.


  —He visto todas esas películas y esas cosas, y los vampiros en ellas, son tan guapo. Así que me preguntaba si sois así en la vida real. ¿Son todos los vampiros maestros total e irresistiblemente guapos?


  Por fin, Rick estaba sonriendo. Incluso podría estar un poco sonrojado. —Me temo que no me siento cualificado para, ah, hacer comentarios sobre mi propia apariencia. Kitty, ¿quiere ofrecer una opinión?


  —No está mal. Él tiene un poco de esa cosa… oscura… es alto y guapo además.


  —Gracias. Eres demasiado buena—, dijo, con un montón de sarcasmo.


  —Has de tener en mente, Amanda, que lo que los vampiros realmente quieren es tu sangre, y la forma en que muchos de ellos la consiguen es mostrándose tan atractivos como les sea posible. Usan picante como señuelo. Son como los depredadores de aguas profundas que cazan con tentáculos luminosos.


  Rick arqueó una ceja y su boca formo las palabras ¿Tentáculos luminosos?


  —De todos modos, continuemos, por favor siguiente llamada.


  Y así fue. Tuve que empujar el plan a la parte trasera de mi mente y concentrarse en el programa. Quería que cada programa fuera lo mejor posible, y tener a Rick era algo que había querido hacer desde el principio. Esa parte la disfruté inmensamente.


  Después de la primera hora, empecé a preocuparme, porque estaba esperando una reacción. Tenía el movil listo. Dack vigilaba la casa de mis padres, Ben el cuarto del hospital de mi madre, y Charlie y Violeta estaban observando la casa de Cheryl. Tenían instrucciones de llamar al 911 si algo estaba a punto de pasar. Se trataba de una emergencia, ¿no? Me imaginaba un montón de sirenas que por lo menos hiciesen parar a los chicos malos. Eso era todo lo que necesitábamos, una pausa durante la cual pudiéramos evacuar.


  Mi celular estaba mudo. ¿Qué estaba pasando fuera del estudio? ¿Me atrevería a preguntar?


  Luego llegó. El primero en responder a la agitación del avispero.


  Matt habló en mis auriculares. —Kitty, línea tres.


  Esa era la línea privada, en caso de que alguien tuviera que pasar el resto de la charla teléfono para hablar conmigo. Sólo unas pocas personas conocían el número. Pero tenía una buena idea de quién era.


  Marqué la línea. —Hola—, dije con cuidado.


  —Katherine, no tengo ni idea de lo que crees que estás haciendo, pero tendrás que pagar por esto. ¿Me entiendes? Te hubiera dejado en paz, pero ahora has elegido bando.


  ¡Bingo! murciélago tocado. Ahora era tiempo de establecer el enlace. Cambié la línea telefónica al directo. —¡Hola, Arturo! Gracias por llamar. Estás en el aire aquí en Kitty a media noche.


  —Oh, no—, dijo. —No, no. No voy a ser parte de esto—. Su furia hizo que su acento se marcase. Había perdido parte de su ventaja aristocrática, lo que hizo que me preguntase: ¿Qué había sido Arturo antes de haberse convertido en un vampiro?


  —Tengo aquí a Ricardo—, le dije. —¿Quieres hablar con él?


  —Rick—, dijo Arturo oscuramente, —esto no va a servir de nada, ya lo sabes.


  —Piensa en ello como una salva de apertura—, dijo Rick.


  Me senté a ver los fuegos artificiales.


  —No fuiste capaz de tomar el mando cuando tenías un ejército a tus espaldas. ¿Qué te hace pensar que puedes hacerlo usando un programa de radio?


  —Porque no estabas tan enojado cuando tenía un ejército—, dijo Rick.


  —Te arrepentirás de llevar esta pelea a la luz.


  —Yo no soy el que dejó un almacén lleno de cuerpos para la policía.


  —Katherine se arrepentirá de llevar esta pelea a la luz.


  —Ella entiende los riesgos—. Rick y yo intercambiamos una mirada de comprensión y resolución. Me sentí como si fuéramos soldados en el mismo campo de batalla. Una vez más en la brecha, queridos amigos…


  —No creo que ella lo haga—, dijo Arturo, con tono agudo. Me lo imaginaba escupiendo mientras hablaba. —No le he dicho todo lo que los maestros hacen. Sí, controlamos a los vampiros, sí mantenos el orden. Pero no has contado todo, ¿verdad? ¿No le han dicho acerca de las apuestas? De quien más está ahí fuera, hambriento de estas ciudades—, Rick parecía incómodo, y sabía que Arturo tenía razón. Rick no me lo había dicho todo. La diatriba llegó a un punto culminante. —Cuando Denver caiga porque no pudiste contenerte.


  —¿Por qué estás tan seguro de que no seré capaz de proteger a esta ciudad?—, contraatacó Rick.


  —¿De qué demonios estáis hablando?—, los interrumpí, estupefacta. —¿Espera lo nuevo?


  Ambos se quedaron en silencio. Oh, esta era la gran historia. Esta era la vida secreta de los vampiros saliendo a la luz para que todos la vieran. —¿De que tenéis miedo?—, les pregunté. —¿A que le temen los vampiros?


  —A la pérdida de control—, dijo Rick suavemente.


  —Control—, le dije. —¿Eso es todo? ¿Como volverse loco, majareta, cantando melodías de espectáculos, ese tipo de control?


  —Los vampiros son control—, dijo Rick.


  —Poder—, agregó Arturo. —Qué y a quién controlan.


  —Tengo noticias para ustedes, muchachos. Eso es lo que todo el mundo busca. La mayoría de la gente sólo aspira a tener el poder de controlar sus pequeñas propias vidas, pero ahí está. La única diferencia es la forma en que los vampiros lo hacen, completamente enamorados de su propia percepción de la importancia.


  Rick empezó a interrumpir. —Kitty…


  —Tú también, Rick, no estás exentos de eso. Puede ser mejor que la mayoría, pero todavía estás sentado aquí hablando de cómo sabes lo que está bien y sabes lo que es mejor. Bien, lo siento, pero vas a tener que empezar a tomarnos al resto en cuenta. —Whoa, esa perorata había estado construyéndose desde hacía un tiempo. Me las arreglé para no pedir disculpas por ello, había que decirlo.


  Una pausa colgado por un momento el aire muerto. Mis pensamientos se habían dispersado, y rápidamente les calculan a tratar de seguir mi diatriba con algo inteligente.


  Pero Arturo habló primero. —Rick. Tú no tienes la voluntad de hacer este papel. ¿Quieres una salva?, te voy a mostrar una salva.


  Colgó el teléfono.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que Matt ondeando sobre el tablero, señalando su reloj. Yo no había estado observando a la vez, y casi había perdido la final de la serie.


  Hablé rápido. —De acuerdo. Tengo unos veinte segundos para explicar lo que acaba de suceder. No estoy seguro de si puedo, excepto para decir que sí, Ricardo aquí presente es amigo mío y él tiene algunos rivales por ahí. ¿Alguno de vosotros que buscáis el vampirismo para resolver vuestros problemas, tenedlo en cuenta. Sólo cambias unos problemas por otros. Manteneos a salvo por ahí y regresaré la próxima semana. Soy Kitty Norville, la voz de la noche.


  El signo "en el aire” se apagó y pude ver a Matt suspirar de alivio desde aquí.


  —Tienes razón, por supuesto—, dijo Rick tranquilamente. —Hemos pasado siglos gobernando nuestro mundo a costa de los demás. Es un hábito difícil de romper.


  Traté de hacer mi sonrisa amistosa. —Muy amable de tu parte decir eso. Pero vamos a tener que hablar de la filosofía política de todo el asunto más tarde. Recuerda, esto era sólo una fase.


  Matt entró en la cabina. —Kitty, ¿qué está pasando?


  Rick y yo ya estábamos en nuestro camino hacia la puerta. —Te lo dejaré saber cuando todo haya terminado.


  —No me gusta cómo suena eso.


  —Bien. No debe gustarte. Matt, hazme un favor y si algo extraño comienza a suceder por aquí, gente extraña que no se ven bien, alguien que no debería estar aquí, o si alguien desaparece inesperadamente, llama al 911. No esperes, no lo dudes. Sólo tiene que llama.


  —Kitty, ¿qué demonios…


  —Lo siento. No puedo explicártelo. Te veré más tarde—. Eso esperaba. Mi pulso se sentía como un martillo neumático en mi pecho. Carl y Meg no tendría que levantar una garra para matarme. El estrés lo haría muy bien.


  Salimos del estudio quedando cerca de cuatro horas hasta el amanecer, esperamos delante del edificio. No quedaba mucho tiempo para lo que quería hacer. Ben ya estaba esperando en el estacionamiento. Shaun se detuvo con su coche justo a tiempo, justo después del espectáculo, como le dije. Mi manada estaba creciendo, pensé con inquietud.


  Habíamos alterado los ánimos de Arturo, ahora le tocaba a Carl. Tenía que mantenerme en movimiento, seguir hacia delante tan rápido como pudiera, antes de tener dudas. No era demasiado tarde para echarse atrás en todo esto, ¿verdad? Cuando Ben y Shaun se acercaron, les dije: —Hola, chicos.


  Ellos se miraron con recelo, sus gestos eran misteriosos. Sus lobos estaban hablando con sus miradas de reojo, la forma de evitar mirarse fijamente el uno al otro, la forma en que se aseguraban de no acercarse los unos a los otros, pero a mí se acercaron al mismo tiempo, no acercandose entre sí. Se miraban sin ofrecer un reto. ¿Se daban cuenta de que lo estaban haciendo?


  Me obligué a relajarme, para no aumentar la tensión en el aire más de lo que ya lo estaba. Necesitaba que estos dos cooperasen. Que confiasen el uno en el otro. Los necesitaba para ser una manada, a pesar de que nunca se habían visto el uno al otro.


  —Ben, éste es Shaun. Shaun, Ben—. No se ofrecieron a darse la mano. Sólo asintieron con la cabeza en reconocimiento, manteniendo sus miradas hacia abajo, manteniendo la distancia entre ellos. Sin embargo sus narices estaban funcionando, sus fosas nasales dilatadas.


  —¿Él es tuyo?—, dijo Shaun y oí una pregunta no formulada en su tono: ¿Él es tu compañero, tu alfa, y tengo que someterme a él también?


  —Así es—, le dije. Él asintió con la cabeza, luego dio un paso atrás, dándole prioridad a Ben. Abriéndole el camino.


  Dios, esto era extraño.


  —Está bien—, le dije. —Vamos a dar un pase.


  —Kitty, buena caza—, dijo Rick, alejándose de su BMW. Iba al hospital para vigilar a mi mamá, por lo menos hasta el amanecer. —Y ten cuidado.


  —Tú también.


  Los tres nos metimos en el coche.


  —¿A dónde vamos?—, preguntó Shaun finalmente, cuando me giré en la autopista 6 hacia Dorado. No le había contado los detalles. Le había dicho que necesitaba un cuerpo caliente para una expedición. Le habían confiado lo suficiente para que no hiciese más preguntas.


  —Vamos al Parque y Paseo en la 93. Vamos a dejar el coche y la cabeza en las colinas. Entonces comenzamos a marcar el territorio.


  —Estás bromeando—, dijo Shaun.


  —Le da un nuevo significado a la frase "concurso de mear”—, dijo Ben, sonriendo.


  Shaun silbido bajo. —Carl va a odiar esto.


  —Esa es la idea. No es luna llena, por lo que no estará fuera. Nadie de la manada estar fuera. Él no sabrá lo que hemos hecho hasta que salga por la mañana de casa y tome una respiración profunda —. Yo no querría estar cerca de él en ese momento. Si lo hacíamos bien, habría un olor en el aire, extranjero, invasivo, otra manada entrando, él nos olería.


  —Nunca he hecho nada como esto antes. Suena divertido—, dijo Ben. No sabía si estaba bromeando. Y me sentí muy mal, porque a pesar de que había conocido a Carl y a Meg, en realidad no tenía idea de lo que le estaba metiendo. Él podría haber ayudado a Cormac con los vampiros y hombres lobo que cazaba de vez en cuando, pero nunca había tenido que luchar por el dominio con ellos. Sus batallas eran por lo general en los tribunales, donde la gente seguía las reglas.


  —Estás loco—, murmuró Shaun. —Estamos muertos. Vamos a morir.


  Ben lo miró por encima del asiento del coche. —¿Entonces por qué estás aquí?


  —No vamos a morir—, le dije. —Vamos a seguir adelante. No vamos a dejarles tiempo suficiente para que sean capaces de encontrarnos.


  Shaun no aflojar. —Eso está bien como ser humano. ¿Pero vas a recordar el gran plan como lobo? ¿Cómo voy a recordarlo?


  —Te lo recordaré yo—, le dije, lo suficientemente bajo como para que pueda ser tomado como un gruñido. Eso y un rápido vistazo en el espejo retrovisor le hizo sentar la cabeza. En realidad se encogió un poco.


  A una chica podría subírsele a la cabeza ese tipo de poder. Ahora no, sin embargo. Tenía un trabajo que hacer.


  —Shaun, si no estás seguro acerca de esto, no tiene que hacerlo. Te dejaré salir, te llevamos, lo que sea.


  —No, estoy seguro. Estoy nervioso. Eso es todo.


  Podría haber dicho que tenía miedo y habría sido igual de cierto.


  —Lo sé. Sólo sigue pensando en la visión general. Todo será mejor a largo plazo. Esto debe evitar que la gente como Jenny pierda la vida.


  —Sí, lo sé.


  Ben puso su mano en mi muslo, un toque de confort. No me había dado cuenta de lo tensa que estaba hasta que me retorcí por la presión. Pero su tacto transmitía calma. Mantén la calma. Esto va a funcionar.


  Llegamos demasiado pronto. Más rápido de lo que pensé que lo haríamos. No había tráfico a las dos de la mañana. Tal vez eso era todo.


  —Todavía podemos cambiar de idea—, les dije después de apagar el motor.


  —Tú eres la alfa—, dijo Ben. —¿No es eso lo que sigues diciendo? Eso no depende de nosotros.


  —Ben… me salió como un gemido.


  —¿Estáis casados?—, dijo Shaun. —Porque sonáis casados.


  Apoyé la frente en el volante y gemí. —¿Cómo se ha convertido mi vida en esto? —Ni siquiera quería ver cómo Ben se estaba tomando el comentario.


  Shaun se apresuró a decir: —No, en el buen sentido. Mucho mejor que Carl y Meg.


  —¿No es así como suenan cuando discuten?—, le dije.


  —Ellos no discuten. Ni siquiera hablan entre sí. Comparados con ellos, sois Ozzie y Harriet.


  Ben me dio unas palmaditas en el brazo. —Vamos, querida. Cuando todo esto termine, podemos ir a casa y me puedes hacer un martini y buscar mis zapatillas.


  Salimos del coche. —Oh, no. No lo creo.


  Ben miró a Shaun. —¿Ves? Nada de Ozzie y Harriet aquí.


  Shaun negó con la cabeza, y tuve la sospecha de que quería reír.


  Una cresta de colinas y barrancos corría al norte y al oeste, conducía a los Flatirons, casi marcaban el extremo occidental del territorio de Carl. Él y sus lobos iban más allá de las montañas en alguna ocasión. Pero las colinas y llanuras a lo largo de este tramo eran sus lugares favoritos. Agitaríamos el nido de avispas. Si.


  El lobo se enroscó dentro de mí, como mis entrañas se paseaba a pesar de que no lo era. Por una vez, estamos de acuerdo en algo. Ella estaba tan cabreada con Carl como yo. Carl estaba rompiendo la confianza de sus lobos, había matado a lobos bajo su protección. No era un buen alfa, y teníamos que hacer algo al respecto.


  Caminé por la ladera de la colina. Sentí más que vio a Ben y Shaun, dude y seguí. Incluso si uno de ellos hubiera hablado, me hubiera llamado, no creo que pudiera contestar. No con palabras humanas. Estaba entrando en el mundo del lobo.


  Lo primero era encontrar una guarida. Encontré una donde los rodales de pinos comenzaron a crecer, en las colinas cerca de Coal Creek Canyon. Los árboles se detenían sobre un hueco protegido. No se podía ver en absoluto la pendiente descendente. Podríamos esconder la ropa y tener un lugar seguro para venir a dormir la mona. Y era relativamente cerca del coche para una escapada rápida por la mañana.


  Empecé a desnudarme quitándome la camisa. Shaun hizo lo mismo. Ben nos observaba.


  —Es extraño—, dijo Ben. —Hacer esto frente a un extraño. Es como tener relaciones sexuales con las cortinas abiertas.


  Él no tenía ninguna experiencia con una manada real, la desnudez no era sexual, era sólo natural. Sólo había cambiado de cuando éramos solo los dos. Y sí, nos acurrucabamos junto a la mañana siguiente, el sexo estaba involucrado por lo general. No podía culparlo por realizar la conexión. Pero lo hice de todos modos.


  —¿Quieres mantener tu mente fuera de eso?


  —¿Podemos confiar en él?—, de repente, su voz sonaba grave. Y tenía razón. Esta era la guerra, y había espías. Sólo conocía a Shaun como a alguien de mi antigua vida al que no le gustaba Carl.


  —Puedes confiar en mí—, dijo Shaun, su camisa y sus pantalones estaban desabrochado, medio desnudo. —Yo confío en ella—. Él me dio esa mirada que un subordinado le da a su alfa. Esa mirada fija, esperando que se les diga qué hacer, cuándo saltar.


  Yo no había hecho nada para ganarse esa confianza. Todavía no. No me la merecía. No había sido capaz de salvar a Jenny. Asentí con la cabeza hacia él, todo el reconocimiento que pude darle. Terminó de desvestirse, y una capa de sudor cubrió su piel. Sus manos estaban cambiando ya, ensanchándose, y su espalda se encorvaba. Ben lo vio: había apretó sus manos en puños, y su cabello estaba húmedo. Estaba cerca, también.


  —Ben—. Me tocó la mano, y entendí. Me acerqué a él. —Te necesito, ¿de acuerdo? Necesito tu ayuda. No puedo hacer esto solo.


  —Pareces estar haciéndolo muy bien—. Su mejilla rozó la mía. Su otra mano acariciaba mi espalda. Dios, lo quería. Quería deshacerme de todo este asunto y correr hacia el bosque con él.


  Nos besamos, y el tacto era caliente, tenso, desesperado. Un último beso antes de la batalla.


  —Más tarde—, dije en voz baja, esperando que él hubiera estado pensando lo mismo. Asintió con la cabeza.


  Cerca de allí, Shaun dio un gruñido. En su lugar, un oscuro y plateado lobo sacudió su pelaje y se volvió hacia nosotros con los ojos brillantes. Su cola estaba bajda, interrogante.


  Ben estaba temblando, sosteniendo a su propio lobo. Empecé a sacarme la camisa. —Vamos. Ya es hora.


  Nos sacamos la mayoría de la ropa antes de caer, dar patadas en los pantalones mientras cambiaba, los huesos y la piel de fusionaron, la otra forma de ruptura de él, tragando él. Él no hizo ningún sonido, lo contuvo todo y sólo dejo que sucediera. Agua fluyendo era en lo que yo pensaba. Su lobo era gris oxido, convirtiéndose en crema en la nariz y el vientre. Los dos lobos se acercaron el uno al otro, con la cabeza baja, olfateando. Ben gruñó y Shaun se agachó, sujetando la cola entre las piernas. Eso fue todo lo que necesitó. El orden de la manada estaba establecido. Ben era el macho alfa. Extrañamente, me sentí orgullosa de él.


  Miré a mis dos lobos. Cuando me arrodillé, vinieron a mí, se frotaron contra mí, oliéndome, y yo los acaricié. —Gracias por creer en mí—, le dije, tal vez me comprendieran y tal vez no lo hicieron. Pero Ben movió la cola una vez.


  Vamos, vamos, vamos…


  Y el lobo tenía razón, yo no podía aguantar más. Era la guerra.


  Esta era la batalla, esto era el caos, esto era romper tabúes, invadiendo el territorio de otra manada. La búsqueda de ese olor extraño, dejando que los rodease, la cercanía del peligro hacía que todo su pelo estuviese de punta, y un gruñido está dispuesto a desprenderse de su garganta.


  Y, sin embargo, ella lo busca, y el peligro la estremece. Ella lo sabe: Somos más fuertes, vamos a ganar, debemos hacerlo.


  Ella tiene una manada. Pequeña, pero de ella, y ellos la seguiran, su compañero y el otro en sus flancos. Con su suelo se alimentan de grandes avances, a veces trotando, trotando cubren millas de tierra en la llanura y la colina. Al mismo tiempo, en las coyunturas y las fronteras, marcan. En los lugares apestosos donde la otra manada ha marcado especialmente fuerte.


  Hay gozo en esto también, y ella deja a sus seguidores jugar, saltando el uno sobre el otro, rompiendo, ladrando. Su compañero encuentra un conejo y comen. A continuación, se extienden de nuevo, consciente de la batalla.


  Ella siente que el enfoque amanecer en lugar de notas cualquier signo de que el rayo del cielo, las primeras canciones de los pájaros. Así como la urgencia de la guerra los llevó a las pocas horas de la noche, la misma urgencia les dice que deben estar fuera de allí a la luz del día. Tienen que dormir, por lo que los lleva de vuelta a su guarida. Los tres se establecen, se acurrucan nariz contra cola, se tocan, a salvo unos con otros.


  Me desperté en un lugar extraño, con presiones extrañas a mi alrededor. Me acuesto de lado, sobre la hierba seca con ramas de pino que sobresalen. Ben estaba frente a mí, con la cabeza en mi pecho, un brazo por encima de mi cintura, y el otro escondido entre nosotros. Él roncaba un poco, está muy lindo. Otro cuerpo se aprieta contra mi espalda, respirando profundamente en el sueño. Shaun está contra mi, espalda contra espalda.


  Una manada. Despertarse en un montón de cuerpos desnudos, segura y cómoda por su calidez. Se me había olvidado lo que era. Querría deleitarme con la sensación durante horas.


  Pero no estábamos seguros. Estábamos en territorio enemigo, y había puesto una bomba de tiempo urinario que explotaría de un momento a otro.


  Le di un codazo a Shaun y sacudí a Ben. —Vamos. Tenemos que irnos. Arriba, chicos.


  Ben gruñó y dio un apretón firme en mis brazos que me sostuvo en mi lugar mientras se acercaba más a mí. Tenía los ojos cerrados, y no sabía si estaba despierto. Luego empezó a sujetarme, trabajar su camino a mi oído, donde comenzó a mordisquear.


  Sí que sabía qué botones apretar. Casi me derretí. —Ben… esto… esto no es… Oh, vamos, dijo una vocecita… Esto está muy bien. Dijo una gran voz. Oh, no. Había muchas razones por lo qué este no era el momento ni el lugar para ello. —Ben. Espera—. Me aparté y tomé su cara entre las manos. Finalmente, abrió los ojos. Entonces miró por encima del hombro, hacia donde Shaun estaba sentado observandonos.


  —No te detengas por mí—, dijo con una sonrisa detrás de su mirada lasciva.


  Ben me miró sonriendo.. y claramente molesto. —No firmé para esto—, dijo, señalando a Shaun.


  —No te inscribiste para nada de esto—. Lo besé en la frente.


  —Ozzie y Harriet—, dijo Shaun, negando con la cabeza.


  Lo fulminé con la mirada. —Salgamos de aquí.


  Shaun estaba sonriendo, pareciendo mucho más contento con el mundo de lo que tenía derecho a estar. —Es bueno tenerte de vuelta, Kitty. —De vuelta y adulta.


  Pensé en lo que debí haber parecido a sus ojos: Débil. Me sentía pequeña, vulnerable, a merced de todos. Luego desaparecí durante meses y vuelto para hacer la guerra. ¿Y esto lo hacía feliz? Él debió de haber visto algo que me había perdido.


  —Gracias—, le dije, y le cogí la mano. Él la agarró, asegurando un vínculo de manada, de amistad. Estaba dispuesta a tirar de los dos en un abrazo de grupo, sin importar cuánto gruñera Ben.


  Pero Ben estaba mirando hacia fuera, tras la colina, a través de los árboles. —Alguien viene.


  Mierda. Demasiado tarde. Habíamos esperado demasiado.


  —¿Quién?—, le susurré. Los tres nos había enderezado, levantando la cara para el aire, captando el olor, tres lobos en forma humana, alerta y cautelosos, con todos los sentidos alerta.


  Shaun dijo: —Ella viene desde arriba. Quiere que sepamos que está aquí.


  Ella. Meg, pensé en pánico. Tomé una respiración profunda captando el olor que Shaun había encontrado. Humano y licántropo, sí. Y mujer. Pero no era Meg. Reconocería a Meg. Su aroma vivía en mis pesadillas.


  Meg no nos daría ninguna advertencia. Ella atacaría, y no estaría sola. Esta era otra persona, y Shaun tenía razón: ella nos estaba dando tiempo a olerla. Esperamos, quietos y en silencio, hasta que salió de entre los árboles. Era alta y de complexión media, con una ventaja: rasgos afilados y miembros nervudos. Su cabello castaño era corto, cepillado alrededor de sus orejas. Llevaba una camiseta sin mangas y pantalones cortos, y podría haber sido cualquiera dando un paseo por la mañana, pero la mirada en sus ojos era ansiosa. Su mandíbula estaba fuertemente cerrada y sus hombros tensos, un poco como si tuviera los pelos de punta.


  —Becky—, le dije.


  Ella era otra de Carl, un par de años mayor que yo, tanto en la edad cronológica como en tiempo como licántropo. Era fuerte, mantenía su lugar en el extremo superior de la jerarquía de la manada. Ella era uno de los que prosperaron con esta vida. Lo primero que pensé: Lo había subestimado. Carl había esperado algo como esto y enviado una patrulla. Él estaba listo para nosotros, y nos había atrapado. Habíamos perdido. Sentada aquí en plena naturaleza, desnuda, junto con los dos hombres, no pude evitar sentir como si me hubieran pillado en algo ilícito. Eso me hizo sonrojar, y el rubor me hizo enojar. Pero ella había sido la que había tratado de ayudar a Jenny. ¿Qué estaba haciendo aquí?


  —¿Qué vas a decirle a Carl?—, le pregunté. —¿Vas a correr y a decirle que estamos aquí? ¿Qué somos presas fáciles? ¿Es eso por lo que te envió aquí a investigar?


  Negó con la cabeza y dijo en voz baja. —Él no me envió. Vine aquí a dar un paseo. A pensar. Lo hago a veces. Entonces, te olí y te seguí hasta aquí.


  Estaba sorprendida. —¿Carl no sabe que estamos aquí?


  —Oh, lo sabrá. Estuvisteis ocupados anoche—. Una sonrisa parpadeó en su mirada. Para los lobos, era un gesto de paz, de sumisión. Eso me animó.


  —Vas a decírselo.


  —No—, dijo ella. Se lamió los labios. Con la mirada abatida me dijo: —Quiero unirme a vosotros. Llévame contigo.
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  Habíamos provocado a nuestros rivales con la brillante idea de atraerlos a la luz. Estarían preparados, enojados, y yo estaba haciéndome la tonta. Se veía bien en el papel. Al menos lo haría si yo hubiese tomado alguna nota.


  Mientras tanto, los cuatro fuimos a desayunar. Ahora tenía una manada de cuatro. ¿Cómo había ocurrido?


  Durante el café, Shaun me dijo lo que había ocurrido en la manada. —¿Te acuerdas de Gabe?


  —Del servicio de mensajería en bicicleta de Boulder, ¿verdad? Treinta y algo. Un matón.


  —Así es. Él fue el primero. Después de T. J., Carl lo mató. No dejaba de pensar que otros lo intentarían. Que todos estábamos cuestionando su autoridad. Tuvo que golpear a todo el mundo para probar su punto. La mayoría de nosotros se dio la vuelta y aguantó. Ya sabes cómo es. Pero Gabe… Gabe pensó que podía hablar con Carl. Razonar con él. Apelar a la parte humana. Pero Carl…—, Shaun se encogió de hombros, miró hacia otro lado para reponerse. —Carl fue demasiado lejos. Gabe escuchaba tu programa, ¿sabes? No lo dirías, ¿verdad? Acaso no se atrevió a decírselo a Carl. Pero a él realmente le gustaba lo que tenías que decir. Sobre el ser humano. Creo que… Creo que él pensó tenía que intentarlo.


  Genial. Ahora también lo podía poner en mi conciencia. Me hizo preguntarme de nuevo si estaba preparada para esto.


  —Y ha seguido pasando. Carl da ejemplos, sigue arrojando su dominio sobre nosotros. Y seguimos cuestionándolo. Me gustaría tener mi propia casa algún día. Iniciar mi propio restaurante o un bar o algo así. Pero Carl me amenaza. Él dice que se asegura de que los revoltosos permanezcan en su lugar. Él no quiere a nadie más que a él a cargo de nada. No puedo hacer ni un movimiento con él en la foto. No quiero que él trate de controlarme como trató de hacer contigo—. Él asintió con la cabeza. —Entonces él empieza a arrastrarnos a la guerra por el territorio de Arturo, ni siquiera lo pensará dos veces antes de conseguir que nos maten a todos. No estoy seguro de que ni siquiera vea a personas cuando nos mira.


  Rick había dicho que había problemas entre los hombres lobo de aquí. Esta era la primera oportunidad que había tenido de hablar realmente con ellos.


  —Jenny no era fuerte—, le dije. —Ella no lo estaba enfrentando. ¿Acaba de perder o qué?


  Becky asintió. —Es como si él ya no pudiera controlarse, y Meg no es ninguna ayuda, ella está ahí con él. Dios, Jenny. Pensé que si podía alejarse de él estaría a salvo. Pensé que si alguien podía convencerla, era Kitty. Debí haber mirado hacia fuera por su bien, si tuviéramos todo apenas se asomó por ella —Shaun puso una mano sobre el brazo de Becky, calmandola.


  No me había dado cuenta de lo mucho que T.J. había servido como amortiguador entre Carl y yo. ¿Cuántas veces su presencia me había salvado de la ira de Carl? Otra deuda que le debía, que yo nunca podría pagarle. Jenny no había tenido a alguien como T.J. cuidando de ella.


  Desde el principio, Rick me había dicho que la manada no estaba bien. Una manada necesitaba equilibrio. Todo el mundo necesitaba participar, compartir la responsabilidad. Carl los había intimidado a todos, y, posteriormente, había recogido todo el poder. No podía llevarlo él solo.


  Ella continuó. —Hemos estado esperando que algo ocurriese, esperando que algo se rompiera, para agitar las cosas. Hemos estado esperando la oportunidad de acabar con él.


  —¿Y crees por casualidad que soy yo?—, le dije.


  —Es mejor que lo seas—, dijo Shaun, —o estamos todos muertos.


  Frustrada, le dije: —¿Por qué estáis poniendo tanta fe en mí?


  Becky no tenía ni que pensar en ello. —Todos vimos lo que te pasó en Washington DC Y lo conseguiste. Eres fuerte. He estado escuchando a su programa. Puedo escucharlo en tu voz. Eres una líder natural. Hemos estado esperando a alguien a quien seguir.


  No estaba preparada para esto. Sólo quería deshacerme de Carl, no quería hacerme cargo de toda la manada. ¿Cierto?


  Tomé una respiración profunda. Este era uno de esos momentos en los que todo podía cambiar. Sentí las huellas de mi curva de vida en una nueva dirección. —Si creéis eso, entonces necesita pensar que no puedo hacerlo por mi misma. Necesito tu ayuda.


  Becky bajó la mirada. —Va a haber una pelea. Vamos a tener que luchar, eso lo sabemos.


  Negué con la cabeza. —No, si puedo evitarlo. Yo no soy tan buena en una pelea. Soy más feliz con ingenio y astucia—. Me preparé, esperando un rápido comentario de Ben. Él sólo levantó una ceja. Con respecto a su abstención de comentarios, me abstuve de darle patadas bajo la mesa.


  —Esto es lo que me gustaría hacer—, le dije. —Llama a todo el mundo de la manada que pienses que puede querer salir. O que por lo menos no sea totalmente leal a Carl cuando llegue el momento. Necesitamos aliados, y que conozcan la manada mejor que puedo hacer ahora. Cuantos más desertores podamos conseguir antes de que estalle una pelea, mejor estaremos.


  Shaun sonrió. —Me encantaría ver a Carl de pie allí solo, cuando piensa que tiene un montón de respaldo.


  —No quiero que todas las persona salgan de inmediato—, le dije. —Una vez que se vayan, no podrán volver atrás. Pero si se quedan, podría ser capaces de hacernos saber lo que está haciendo.


  —O le darán una falsa sensación de seguridad—, agregó Ben.


  —Tendrían que ser muy cuidadosos—, dijo Shaun. —Carl y Meg caerían sobre él si pensasen que alguien está espiándolos.


  —Entonces tal vez sería mejor que se fueran justos., No quiero que nadie muera por mí. Nadie más.


  —No te preocupes por nosotros—, dijo Shaun.


  —Vamos a necesitar ayuda incluso antes de que lleguen a Carl y Meg—, dijo Ben. —Estamos esperando que vayan tras objetivos alternativos. Vamos a necesitar ayuda.


  —¿Objetivos alternativos?—, dijo Becky, frunciendo el ceño.


  —Probablemente la familia de Kitty. Tenemos que asegurarnos de que no la lastime.


  Becky apretó los dientes y le asintió a Shaun con nueva resolución. La manada estaba creciendo, íbamos a ganar esta guerra. El lobo estaba seguro de ello.


  —Gracias—, le dije. —¿Habeis dormido lo suficiente? ¿Estás bien con para guardaban las vigilias de hoy?


  —Estaremos bien. No te preocupes por nosotros—, dijo Shaun.


  Dejé a Shaun y Becky fuera del estacionamiento de la KNOB. —Llamaremos si vemos cualquier cosa—, dijeron, antes de salir. Se fueron juntos en el coche de Shaun.


  Casi se sentía como un plan. Ben y yo nos dirigimos de nuevo a la autopista.


  Algunas investigaciones del comportamiento de los lobos salvajes, no de los licántropos, sugieren que los alfas de una manada no son necesariamente los más fuertes, los lobos más grandes y más duros, contrariamente a la creencia convencional. En cambio, los líderes eran a veces los lobos más capaces de mantener la paz. Ellos eran los más diplomáticos, los más capaces de negociar compromisos y organizar la manada en la unidad más eficiente para la caza y la reproducción. Los alfas eran los que estaban en mejores condiciones de mantener a más miembros de la manada vivos.


  Esta era una teoría que decidí aceptar. Carl era sin duda el más fuerte, el lobo más duro en esta manada. Pero la manada no estaba bien. Él no estaba manteniendo con vida a sus miembros. Tenía que creer que podía hacerlo mejor.


  Tuvimos una parada más antes de poder volver a casa. Nos encontramos con Dack en el bar en Colfax. O más bien el estacionamiento del bar, ya que a esta hora el lugar estaba cerrado. Parecía claro y abandonado a la luz de la mañana.


  Estaba solo, conduciendo la camioneta que Charlie y Violeta habían estado usando la semana pasada. Cuando llegamos, estaba apoyado en el capó con los brazos cruzados, mirando el mundo a través de un par de gafas de sol de aviador. Se veía duro y mundano.


  —¿Qué tal la historia?—, le pregunté, saliendo del coche.


  Se encogió de hombros y habló con su acento sudáfricano. —No hay nada que contar. No pasó nada. Los vampiros están acostados durante el día, tu familia está bien.


  Mis nervios se estremecieron con alivio. —Gracias, Dack—, le dije. —Gracias por cuidar de mi.


  Casi sonaba divertido. —No hay problema. ¿Qué sigue entonces?


  —Esperar. Descubrir quién salta primero. Vigila tu teléfono, debes estar listo cuando algo suceda. Tal vez deberías dormir un poco ahora.


  —Habrá mucho tiempo para eso más adelante—, dijo.


  Empezó a volver al coche, pero lo detuve. —¿Dack?


  —¿Sí?


  Recogía historias. Así era como yo seguí haciendo el programa semana tras semana. Había siempre nuevas historias que contar, cada una más extraña que la anterior.


  —¿Perro salvaje africano?—, dije. —¿Quieres decirme de dónde salió eso?


  Su sonrisa fue torcida. —No lo sé. Sólo he conocido a otro. El que me convirtió.


  —¿Dónde está él?


  —Lo maté.


  Ah. De acuerdo. Eso no fue realmente una sorpresa. —¿Así que tú eres el único?


  —Único, que yo sepa. Realmente no he ido en busca a los demás.


  —¿Y cómo conociste a Rick?


  Él sonrió. —Rick dijo que eras una entrometida.


  —Hablo demasiado. Ese es mi superpoder. Todavía quiero saber por qué el único perro salvaje africano del mundo está aquí trabajando para Rick.


  Dack había contratado músculo escrito sobre él: el marco bien hecho, la postura cautelosa, la actitud de confianza obstinada. Lo reconocí de Cormac. Este era un tipo al que te gustaría ver respaldándote. Si se pudiera confiar en él.


  —Los vampiros son fuertes—, dijo. —Es una buena cosa tener a un vampiro que te deba un favor. Quieres estar con el más fuerte.


  —¿Y ese es Rick?


  Él se limitó a sonreír.


  —Pues bien—, le dije. —Seguimos con el plan entonces.


  Con eso, subimos en nuestros respectivos coches y comprobamos nuestros móviles. Empecé a pensar que esto podía salir bien.


  De camino a casa, me quedé dormida esperando una llamada de teléfono para decirme que algo había sucedido, o Carl o Arturo o alguien bajo sus órdenes había golpeado. Cuando el teléfono finalmente sonó, me acosté con él. Sólo me desperté porque Ben detuvo el coche.


  —Me pregunto que están esperando—, dijo, hablando en el teléfono. No pude oír la voz en el otro extremo de la línea. No sería Rick, no a día. Después de escuchar un momento, dijo: —Vamos a dormir un poco. Llama si algo cambia.


  Él me miró. Cara de sueño, me miró fijamente. —Era Shaun. No hay señales de nada.


  —¿Dónde está?


  —Mantienen un ojo en la casa de tu hermana. Tu padre está en el hospital, y me imagino que seguridad puede cuidar de tu gente durante el día.


  Eso tenía sentido, por no mencionar el lugar sería ocupado durante el día. Tenía la esperanza de que Arturo y Carl estuvieran todavía lo suficientemente cuerdos para no querer llamar la atención del público sobre esto.


  Tendría que ir. Le dije a mamá que iría a verla. Pero no podía, no en medio de esto. No quería echar más problemas sobre ellos.


  —Cheryl va a empezar a preguntarse por qué coches extraños se están aparcados frente a su casa.


  —Apuesto a que ni siquiera se dará cuenta—. Me pasó el teléfono.


  Moviéndose a la mitad de velocidad, me bajé del coche. —¿Ben? ¿Por qué haces esto? Sigues diciendo que no te inscribiste para esto como que no quieres estar aquí, pero… —Me arrastró fuera, sin saber lo que quería decir. Había resultado ser bueno en esto, salta a la palestra, me mantiene en marcha. ¿Qué habría hecho yo si me había metido?


  Me hubiera escapado.


  —Somos una manada—, dijo. —¿No es eso lo que siempre dices? Tenemos que mantenernos unidos. Eso sería siempre una respuesta aceptable. Eso siempre estaría allí para caer de nuevo. Ya no estaba satisfecha con esa respuesta.


  —¿Eso es suficiente para que estemos juntos?


  —Eso espero—. Se alejó.


  Poco a poco, lo seguí, dejando que mi cerebro se agotase por lo que no tendría que pensar más.


  Arturo y sus vampiros no podían moverse hasta el anochecer. Carl probablemente no daría un paso hasta que él lo hiciese, lo que podría explicar por qué no había venido a buscarme. Tal vez nos atacarían a todos. A medida que el silencio se asentó, ya que las llamadas de mis vigías no vinieron, empecé a esperar. Me gustaría llegar a ser demasiada cínico para eso. Demasiados golpes habían socavado mi pequeña vida segura.


  Estaba tratando de dormir una siesta en el sofá cuando llegó la llamada. Me lancé a mi teléfono en la mesa de café.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —Soy Becky—. Ella sonaba sin aliento, entrando en pánico. —Acabo de hablar por teléfono con Mick.


  —Mick, ¿el bajito con el pelo marrón? —Uno de los lobos más duros de la manada de Carl.


  —Sí, sí. Él dice que Carl está de caza. Está llamando a todo el mundo, va a por ti.


  Me senté en el borde del sofá. —¿Aquí? ¿Va a venir aquí? —Eso sería lo mejor. Si iba a ir detrás de alguien, quería que fuera yo. Estaba listo para él.


  —No—, dijo Becky, y pude imaginarla sacudiendo la cabeza con vehemencia. —Él… Mick quiero decir… dijo que Carl quiere golpear donde más te duele. Es como si ni siquiera se molestase contigo, él está enojado con como empezó todo esto.


  —¿Dónde?—, le pregunté de todos modos.


  —La emisora de radio. Él va a la KNOB.


  —¿Cuándo?


  —Ahora, ¡él se dirige hacia allí ahora mismo!
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  —¿Qué se piensa que va a hacer? ¿Mata a todos los presentes? ¿De verdad cree que se va a salir con la suya? ¿O tal vez lo único que quiere hacer es mear en las alfombras?, me quejé a Ben ya en el coche. Él no contestó, sonrió y me dio su mirada de halcón. Su mirada de abogado de una sala, moviéndose en la mirada de halcón listo para la matanza. Casi parecía estar disfrutando.


  Él conducía, y lo dejé porque tenía cosas que hacer. Había hablado con Becky, después de pedirle que llamase a Shaun y el podía llegar a encontrarse con nosotros allí. Podríamos tener un estruendo regular. Tendríamos que decidir si queríamos ser a los tiburones o los Jets.


  Tenía una ventaja sobre Carl: la policía de Denver. Llamé a Hardin.


  —Aquí Hardin.


  —Soy Kitty, necesito tu ayuda.


  —¿Qué pasa?—, parecía seria y formal, lo que me animó.


  —Creo que estoy en problemas. Son los hombres lobo, están detrás de mí.


  —Esto tiene algo que ver con tu guerra de bandas, ¿no? No voy a tomar partido.


  —¿Mi guerra de bandas? Yo no lo empecé, sólo estoy tratando de terminarlo.


  —¿Así que admites que estás involucrada?


  No podía decir nada bien, ¿verdad? —Creo que estos son los hombres lobo involucrados en los asesinatos en el almacén.


  —¿Está segura?


  Entonces me di cuenta de que mientras que yo confiaba en Becky, no tenía ninguna razón para creer que Mick estaba diciendo la verdad. Mick en realidad podía no estar de nuestro lado. Carl podría haberle dicho que nos diera la información, nos dan una pista falsa, mientras que él golpeó a otro objetivo.


  Al menos, yo podría pensar que si yo creía Carl tenía un celular inteligente en su cerebro.


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —En la emisora. En la KNOB.


  —Supongo que te diriges allí ahora —le dije que sí, y ella dijo: —Nos vemos—. Y colgó el teléfono.


  Parecía que íbamos a tener nuestro estruendo.


  —¿Estás lista para esto?—, dijo Ben.


  —No lo sé.


  —¿Cuántas personas crees que va a tener con él?


  —Seis, siete tal vez. Más si Meg está con él, también.


  —Y tenemos a la policía de Denver. No está mal. ¿Qué pasa si Hardin y su gente llegan tarde? Tres de nosotros no puede luchar contra siete de ellos. Cuatro, si Shaun llega a tiempo.


  —Tal vez pueda hablar con Carl. Hablarle de esto.


  —¿Igual que Gabe? Necesitas llevar el arma.


  —No—, dije en voz baja, sabiendo lo que diría a eso. Estaba siendo débil. Yo estaba en la negación. —Tal vez pueda esperar hasta la muerte.


  —No te preocupes. Tengo extras en la guantera.


  Extras. Plural. Cuanto más cansada el más ridículo sonaba este plan.


  —Yo no quiero verla otra vez.


  —No hay más que mirarlo a la cara hasta que la policía aparezca. Recuerda que esto no es sobre ti. Es por Jenny.


  Eso me enojó de nuevo. Eso, y el hecho de que Carl, como era previsible, no había ido a por mí directamente, pero si a por algo parecido a mí. La parte de mí que nunca había sido capaz de tocar, mi puesto de trabajo. ¡Qué idiota!


  Demasiado pronto, el coche de Ben rugió en el estacionamiento de la emisora. Becky ya estaba allí, y Shaun llegó justo detrás de nosotros. Estaban encorvados y cautelosos, en posiciones de combate, defensivos. Parecía que podrían entrar en batalla, o saltar en el coche y marcharse a la menor señal de peligro. No podía decidir que harían.


  Salté del coche de Ben antes de que se detuviera por completo. —¿Ha llegado?


  Antes de que pudiera responder, un camión se detuvo junto a la acera, los neumáticos chirriaron, sin molestarse siquiera en tomar los segundos adicionales para girar hacia el aparcamiento. Carl y otro hombre se apearon. Era otro hombre lobo. Un soplo a almizcle y a salvaje vino con ellos, piel y pelaje, y algo extraño. Un enemigo, un intruso. Una manada rival. Otra camioneta y tres más se le unieron. Meg no estaba. De alguna manera, era un alivio.


  No tuve tiempo para sacar las armas del maletero. Nos vieron. Sin dudarlo, Carl caminó hacia la puerta. Era enorme, alto y musculoso, un monstruo, aunque no sabía de que índole. Tenía el pelo castaño y una barba que necesitaba ser recortada, y su cuerpo entero era como el de un animal, ya podría haber cambiado completamente. Su manada aguardaba, cautelosa, esperando lo que fuera a hacer.


  Cerca de las puertas, me moví para interceptarlo confiando en que Ben estuviese a mi espalda.


  —¡Alto!—, le dije.


  Carl no se detuvo. —¿Quién te dijo que iba a venir aquí? ¿Quién te advirtió?


  —No puedes estar aquí, Carl. Tienes que irte—. Valientes palabras. Estúpidamente valientes. Me preparé como si mi ligero cuerpo en realidad pudiera detenerlo, o incluso hacerle frente.


  Dobló los brazos, ladeó sus puños, y supe por el movimiento que él me derribaría. Me daría un puñetazo y me derribaría con el otro, atrapándome y aplastándome contra el suelo. Sus labios se echaron hacia atrás en un gruñido.


  Lo esperé. Sabía lo que vendría, y esperé. Cuando llegó el golpe, con los puños dobles moviéndose como sabía que lo harían porque se lo había visto hacer antes, me agaché. Yo ya no estaba allí, y cuando él se tambaleó en el espacio en el que estaba antes, lo empujé. Planté el hombro en el espacio blando debajo de la caja torácica y empujé.


  Se tambaleó, pero se mantuvo en pie, y por un momento los dos nos quedamos inmóviles, mirándonos fijamente el uno al otro, jadeando, aunque el esfuerzo realizado hasta el momento había sido leve.


  Después de todo este tiempo, algo todavía nos unía. Debido a eso, no podía apartar los demás aparte como animales. La idea vino a mí, incongruente: Yo solía tener sexo con este hombre. Casi me reí. No podía recordar lo que sabía.


  —¡Atrás!—, gritó Ben. No aparté la mirada de Carl, pero con el borde de mi visión vi a Ben moviéndose hacia adelante, sosteniendo un arma y listo para disparar. Los seguidores de Carl se habían esparcido, colocándose en una línea para moverse sobre nosotros, una manada de lobos que rodeaba a una presa débil y herida. Ben detuvo su avance.


  —¿Tienes plata?—, dijo uno de ellos.


  —Puedes apostar tu culo—, respondió Ben. —Ahora estos dos van a tener su pequeña charla.


  Los lobos se quedaron atrás.


  Eso nos dejaba a Carl y a mi discutiendo a fondo.


  —¿Qué crees que podrías hacer aquí?—, le dije.


  —Tú invadiste mi territorio, puedo hacer lo mismo. Puedo destrozar.


  —La policía está en camino. Te van a arrestar. No les llevó mucho tiempo averiguar lo que le hiciste a la gente de Rick.


  —Eso no es asunto suyo—. Una confesión tácita. Ni siquiera intentó negarlo, o fingir que no sabía de lo que estaba hablando.


  —¡Eres un asesino! ¡Es su asunto!


  Dio una leve sonrisa. —No deberías haber regresado. No deberías haberte metido.


  —Sí—, le dije. "Sucks to be me".


  —Ahora, yo te ataco, y tu novio me dispara. ¿Es ese tu plan?


  Sería tan fácil. El final… o al menos la mitad de él… aquí mismo. Entonces Hardin entraría, vería a Ben con una pistola humeante, y lo metería en la cárcel. No creí que pudiera soportarlo. No otra vez.


  El plan era retener a Carl aquí el tiempo suficiente para que Hardin viniera a buscarlo. Queríamos salir de esta con las manos limpias.


  —Sólo si tiene que hacerlo—, le dije.


  —Deberías haberlo dejado cuando te lo ordene. Nada de esto hubiera sucedido, ni Washington, ni esto. La policía no debería involucrarse en esto… no lo haría, si te hubieses callado. Si hubieras hecho lo que te dije, te hubiera mantenido a salvo.


  —¿Igual que mantuviste a salvo a Jenny?


  Algo cambió en su expresión. Me las había arreglado para calmarlo, habíamos llegado a un punto, lo había mantenido hablando. Pero la furia ardía en sus ojos ahora. Tenía la piel enrojecida. Volvió a gruñir.


  —Ella me dejó.


  —Deberías haberla dejado irse.


  —Ella me pertenecía.


  —¡Ella no te pertenecía! ¡Ella no pertenecía a nadie!


  Rugiendo, se abalanzó. Sobresaltada, me precipité hacia atrás, casi tropezando con mis propios pies. Él despertó el instinto, el vuelo de dos patas, la versión humana de la misma. Puse mis brazos para protegerme del golpe que se avecinaba. No fue muy eficaz.


  Me agarró del brazo, me giró y me estrelló contra la pared de ladrillo del edificio. Estrellas estallaron en mi cabeza y mi visión se oscureció por un segundo. El lobo saltó a la vida. huye, desgarra, lucha, rasga, debátete entre el miedo y la ira. La sentí en mis huesos.


  —¡Kitty! —Ese era Ben. No dispares, le quise decir, pero no pudo. Tan pronto como dejase de apuntar a los esbirros de Carl, ellos caerían sobre él. Tenía que contenerme, no podía luchar contra todos. Becky y Shaun no tenían armas, y yo no creo que pudiera con todos.


  No podía hablar, ya que Carl tenía sus grandes manos alrededor de mi garganta y me había alzado. Mis pies pateaban en el aire. Mis pulmones luchaban por respirar un aire inexistente. Agarré su muñeca, clavándole mis uñas, tratando de tirar de su mano, a revolcarse en él, pero él me inmovilizó contra la pared sin esfuerzo. Ni siquiera podía mirarlo. Obligó a mi rostro hacia el cielo que se desvanecía.


  Justo cuando me empezaba a preguntar dónde demonios estaba Hardin, las sirenas de policía sonaron. Los neumáticos chirriaron. Las puertas dieron portazo. Una sincronización impecable.


  No, no era casualidad. Lo entendí. Probablemente ella había esperado a la vuelta de la esquina, fuera de la vista, hasta que Carl hiciese algo por lo que pudiera arrestarlo. Mientras lo tenía por asalto, demostraría los asesinatos del almacén más tarde, después de que ya lo tuviera en custodia. Pensé que la estaba utilizando como músculo, pero ella me estaba usando como carnada. Maravilloso.


  —¡Ponga sus manos arriba! ¡Aléjese de ella! ¡Déjela ir y apártese!—. Cinco o seis voces que gritaban a la vez.


  La mano de Carl se apretó alrededor de mi cuello y sentí la vibración de su gruñido.


  Por favor, por favor…


  Reconocí la voz de Hardin, —¡Sr. O'Farrell, baje el arma! ¡Vamos a manejar esto!


  ¡Pues manejarlo, maldita sea!


  Las voces seguían gritándole a Carl que me soltase. Todos podríamos recibir un disparo aquí mismo. Tuve que asumir que Hardin le había dado balas de plata a su gente.


  Entonces, mi espalda se deslizó contra la pared y mis pies tocaron tierra. El aire inundó mis pulmones, sonaron como si diera un grito ahogado. Pero él no me dejó ir. Miré sus ojos, estaban ardiendo, bestiales. Su cuerpo era todo sudor y almizcle. La piel, su lobo, estaban cerca. Si garras brotaron allí mismo, podría arrancar mi garganta. Seccionarme la yugular y me desangraría antes de caer al suelo.


  —No lo hagas—, le susurré. —Vas a morir aquí si lo haces.


  Los policías seguían gritando: —¡Aléjese ahora, ahora!


  Y pensé que iba a hacerlo, con balas de plata o sin ellas, pensé que iba a rasgarme la garganta.


  Lo que sucedió después fue muy rápido. Carl hizo uno de esos movimientos bruscos que los seres humanos no deben hacer cuando la policía está apuntándote con sus armas. No podía adivinar lo que pensaba, si quería recibir un disparo, si pensaba que podía moverse más rápido que las balas. O si simplemente se arriesgó con la esperanza de que podría funcionar.


  Me agarró la muñeca y tiró. Volé de la pared hasta el espacio abierto entre él y los policías. Una pistola disparó.


  Un punzón se clavó en mi espalda. Di un paso hacia adelante para mantener el equilibrio. Entonces, sentí el fuego. Un ardiente dolor atravesó mi pecho. Como si algo hubiera explotado dentro de mí. Mis rodillas tocaron las grietas de la acera. Carl corrió alrededor de la esquina y se alejó, defendido por su escudo.


  —Sawyer, detén fuego, ¡alto! —Esa era Hardin, gritando.


  El mundo se detuvo por un momento. No podía ver nada fuera de mí misma, no podía oír nada, salvo la sangre en mis oídos. Estaba respirando rápido, pero no conseguía nada de oxígeno. La sangre cubría mis manos, era toda de mi pecho, empapaba mi camisa, resbaladizas y roja.


  Un disparo, había recibido un disparo. Mi próximo aliento chirriaba. Debía hacer algo, pensé vagamente. Debería gritar o llorar o algo así. Debería caer y morir ya.


  Pero me quedé de rodillas, mirando mi propia sangre en mis manos como si fuera parte de una película. Sólo algo artístico, o salsa de tomate, o algo así. Mi respiración era lenta, y con el oxígeno fresco aclaré la visión. Y me di cuenta de la explosión de agonía se había desvanecido hasta un dolor.


  Bajé mi cuello, me limpié la sangre, tratando de encontrar el agujero de la bala había ido hasta mi corazón y mi clavícula, no había herida, cubierta de sangre seca. Ya coagulada. Estaba curándome.


  Las manos de alguien tocaban mi cara y me obligaron a mirar hacia arriba. Me estremecí, sorprendida, porque yo no había conocido a nadie estaba allí. Ben me cogió la cara y me estudió con mirada salvaje. Su corazón latía aceleradamente. Lo podía oír.


  —Kitty—, dijo ásperamente.


  Me dejé caer, agarrando sus brazos para mantenerme erguida. Cada músculo se me había convertido en melaza. Mi risa sonaba más como un jadeo. —No era de plata.


  Se dejó caer, también. Estábamos en peligro de derretirnos en la tierra. —No era plata.


  Asentí con la cabeza rápidamente, y él presionó su cara a la mía. —Oh, Dios mío—, suspiró cerca de mi oreja y luego me besó en la mejilla. Me aferré a él.


  Hardin ladró una pregunta. —Oficial Sawyer, ¿Eran balas de plata?


  —Uh… no, señora. No tuve tiempo de presentar el formulario de solicitud—. Parecía avergonzado.


  Gracias a Dios. Gracias, gracias, gracias…


  —La próxima vez, obtenga esas balas. Y no tirar mierda ¡El soplón!


  Esto no había terminado. Sentí un nuevo dolor, no de la herida, que se había desvanecido. Otra cosa desgarraba mi estómago. El lobo. Habíamos sido atacadas. Nos habían herido. Ahora, le tocaba a ella protegemos. Ella se apoderó de mi sangre, se apoderó de mis ojos, mis sentidos. Todo mi cuerpo se tensó cuando ella se apoderó de mí.


  —Ben—. Mi voz chirrió por mi mandíbula apretada. Estaba cambiando, iba a ser muy rápido.


  Él sabía lo que estaba pasando. Me atrajo hacia él, me abrazó fuertemente, y siseó al oído. —Mantenlo unido. Respira profundo, Kitty. Manténgalo dentro.


  Mi piel se deslizaba, mis huesos se fusionaban, goleé mi ropa, tenía que bajar, tenía que escapar…


  —Hardin, ¡saca a tu gente de aquí!—, gritó Ben. Finalmente cediendo a lo que estaba sucediendo, me arranqué la camisa y tiré de mi sujetador.


  Por luxación de agarre de Ben, gritó.


  Mareada, enojada. No podía ver bien. Me dolía el pecho por las lesiones. No habían durado mucho tiempo, ya estaba curada, pero persistía el dolor. Lo mismo sucedía con la ira.


  Ella despierta atrapada a un enredo, piernas. los restos de su antigua forma. Se había librado de esa piel falsa a tiempo. Ha llegado tan rápido, tan inesperadamente. Pero ella estaba en peligro. Ella tiene que protegerse a sí misma, y ella puede correr más rápido con cuatro patas que con dos.


  Un ataque, cazadores por todas partes alrededor de ella, en las curvas. su otra mitad reconoce a los cazadores de dos patas con su muerte ardiente en las manos. Debe defenderse. Hay alguien. Aquél cuya mano huele caliente, se quema con aroma a azufre y petróleo. Él es el único que le duele.


  Baja la cabeza y gruñe.


  —¡Oh, mi Dios!, la voz detrás de ella dice. —¡Becky, Shaun, detenedla!


  Nada puede detenerla. Su cuerpo es viento, sus garras son las hojas, su voz es un trueno.


  Ahora su objetivo huele a miedo. El sudor se ha desatado en su piel. Cuando da un paso atrás, ella sabe que lo tiene. Ella va a rasgar su carne y a saborear su sangre. Sus labios se retiran ante feroces dientes y una boca salivando mientras se lanza hacia su víctima. Ella corre, sus garras raspando en el pavimento. Excavaciones en el suelo, salta estirándose hacia él, y su grito estremece su sangre. Sus patas están en él, con las almohadillas ásperas raspando su piel falsa, y él cae.


  Interceptan su cuerpo, dejándola fuera de su presa. Ella cae en sus pies y los mira. Los atacantes se agachan, frente a ella, mirando al suelo. Bajan sus mirar hacia abajo. Ella lleva los pantalones y el olor del intruso y uno de su especie, uno de su manada. La hembra nueva.


  Y antes de que pueda ocurrir en ella, para ponerla en su lugar, con manos humanas, desnudas las manos de agarrar desde atrás, tirar de ella, abrazandola. Ella gruñe, pelea, se revuelve, barras con garras, con los dientes. Dos de ellos la retienen. Son su manada. No pueden hacer esto, les va a mostrar, ella les va a mostrar quién es la más fuerte.


  El lugar es un caos. No está corriendo y gritando. Todavía no puedo ver bien para todo el caos.


  —¡Kitty! No te muevas, ¡sólo quédate quieta!


  A pesar de que el gruñido sacude sus pulmones, una mano en el pecho y una voz en su oído hacer su pausa.


  —Shh, Kitty. Está bien, estás a salvo. Estás a salvo.


  Ella deja de luchar, el lobo de dos patas la sostiene, vigila su espalda.


  Este es el compañero que tiene ella, que la tranquiliza. Gimotea suavemente, ella se vuelve hacia él, le lame la mano. Él sabe como a casa.


  —Shh—, él sigue murmurando. —Estamos bien. Vamos a estar bien.


  Él irradia calma y ella le cree.


  A continuación, la manada entera está allí. Su pequeña manada, todos ellos con ella, todos ellos seguros. Ella se inclina cerca de su compañero, presiona su cuerpo entero contra él, jadeando respiraciones cortas porque ella todavía está nerviosa. A la espera de un ataque. Tengo que confiar que en la manada todos se cuidan los unos de los otros. Ella confía en su pareja con todo su ser. Deja que sus músculos se relajen, permitiendo que la ira desaparezca, ella se acomoda en sus brazos.


  —No sé lo suficiente sobre esto—, dice, con voz tensa. —No sé si ella va a estar bien.


  —Estará bien—, dice el otro. —Una vez que duerma estará bien. Trata de conseguir que duerma.


  Así que la voz se mantiene cerca de la oreja, respirando con comodidad en la piel de su cuello. Manos sin pelo, Sin garras, sin flancos, un toque extraño y tranquilizador.


  Y por como huele y suena, se siente como en casa, ella asiente con él y cierra los ojos.


  Recordé que había recibido un disparo y empecé a despertar.


  Me giré hacia arriba sobre un codo y miré a mi alrededor. Yo estaba en una esquina del vestíbulo de KNOB, envuelta en una manta de lana áspera, y me acurrucaba en el suelo de baldosas frías. Debajo, estaba desnuda.


  Ben estaba cerca, hablar con la detective Hardin y un par de otros policías. Ozzie estaba allí, también, y algunos miembros del personal de la KNOB. El gerente de la estación tenía un ceño preocupado y se pasaba una mano por el pelo enrarecido. Algunos de los policías estaban tomando declaraciones. Las luces rojas y azules destellaban contra las ventanas delanteras.


  Ben se dio la vuelta antes de que pudiera tomar aliento para hablar. Rápidamente se acercó y se arrodilló a mi lado. Me sentí vagamente avergonzada. Tiré de la manta con fuerza alrededor de mis hombros.


  —¿Qué pasó?—, le pregunté, mi voz era áspera.


  —Te dispararon—, dijo.


  —Me acuerdo de eso. ¿Y después?


  —No le hiciste daño a nadie.


  Di una risa ligera. —Gracias a Dios por los pequeños favores—. En verdad, esto me alivia muchísimo. Me sentí más ligera.


  Distraídamente, metí un mechón de pelo detrás de mi oreja. Manchas de sangre cubrían la camisa, completadas con huellas de manos y vetas de donde yo había agarrado los brazos. —¿Cómo te sientes?


  —Espeluznante. No quería hacerle daño a nadie—. El horror de la que tomó un tiempo para asentarse sobre mí… Herida y asustada, me había transformado en medio de la multitud que me lo ha hecho y no lo pensé dos veces. Me defendí. —No puedo creer que me dispararan.


  —Dímelo a mí—. Se sentó a mi lado y me metió debajo de su hombro, envolviendo su brazo alrededor de mí. Me acurruqué más cerca. —Hardin envió un par de coches tras Carl. Están acordonando la zona en su busca.


  —No van a encontrarlo.


  —Lo sé. Ella arrestó al resto de sus hombres. Cree que encontrará una evidencia forense vinculándolos al almacén. Parece estar teniendo un buen rato con todo esto.


  —Quiere probar su celda forrada de plata de la cárcel.


  —Bueno, mejor para ella.


  La propia mujer se acercó entonces, con aspecto cansado pero satisfecho. Tuve el impulso de levantarme. No quería tener que mirarla. Desde el nivel de los ojos del lobo al menos. Pero estaba demasiado cansado, y Ben era muy cómodo. Legañosa, miré hacia ella.


  Cautelosa, ella me estudió, dirigiéndose hacia mí como lo haría hacia un animal salvaje. Qué se supone que era. Ella me había visto pasar de una a la otra mitad de mi ser. Atacar a uno de los suyos, aunque la memoria específica era difusa. Pero ella parecía tener la intención de tratarme como a un ser humano. Por más de una lucha que iba a ser. Ella visiblemente se reunieron.


  —¿Cómo estás?—, dijo. La preocupación era palpable.


  Me encogí de hombros, y luego hice una mueca, porque todavía me dolía un poco. Mis costillas se sentían heridas, y todo mi cuerpo estaba golpeado. —He estado peor.


  —Por si sirve de algo, me disculpo. El oficial Sawyer va a recibir una reprimenda. Sólo porque no te vieras afectada permanentemente eso no significa que él no haya disparado a un civil.


  —¿Y si hubiera tenido balas de plata?—, le dije. Tanto Ben como yo miramos hacia ella, esperando la respuesta.


  —Alégrate de que no lo hayan sido—. Regresó a despejar a su gente.


  No quería ni pensar en ello. —Necesito ropa.


  —Ellos la echaron a la papelera. ¿Estás lista para salir de aquí?


  Me apoyé contra Ben y contra la pared para ponerme en pie. Los músculos me dolían y me crujían los huesos. Ben me cogió en brazos sin esfuerzo. Dejé que me sostuviese. Me había convertido en lobo en dos ocasiones en las últimas veinticuatro horas. Nunca había hecho eso antes, nunca volvía por segunda vez tan pronto después de la primera. Casi parecía que las piezas no habían acabado de juntarse bien. El pelaje todavía asomaba entre las grietas. El lobo todavía se veía en mis ojos. Mi cerebro se sentía confuso, el mundo tenía un aspecto extraño, las sombras parecían ganar.


  Debió haber notado que estiraba el cuello y entornaba los ojos, tratando de concentrarse.


  —Vas a tener que dormir una semana cuando todo esto haya terminado—, dijo.


  Dios, eso sonaba tan bien… —Podía dejar que Carl me matara. Dormiría todo lo que quisiera, entonces. Me dio una extraña mirada de reojo.


  —¡Kitty! ¿Estás bien?—, Ozzie nos interceptó. De hecho, estaba retorciéndose las manos.


  —Estaré bien—, le dije. A pesar de que debía tener un aspecto horrible, todo el pelo enredado y manchada de sangre. —Así que, ¿estás preocupado por mí, o estas preocupado por tu fuente de ingresos?


  Él me echó una mirada medio herida, medio enfadada. —Caray, Kitty, dame un respiro. Cuando me enteré de lo de la pistola y me dijeron que dispararon sobre ti, tuve un ataque al corazón. ¡No vuelvas a hacer eso!


  Sonreí con cansancio. —Voy a tratar de no hacerlo. Ozzie, ¿conoces a Ben?


  Ben dijo: —Nos presentamos mientras estabas dormida.


  Ozzie le señaló. —No dejes que le disparen de nuevo.


  —Creo que será mejor que vallamos a casa y nos lavemos—, respondió.


  Ozzie me encontró una camiseta y unos pantalones de chándal del alijo de regalos de KNOB. Podría añadirla al millón de camisetas que ya tenía. Estaba agradecida de no tener que ir a casa desnuda.


  Durante el viaje a casa, Ben me preguntaba si estaba bien. Acurrucada en el asiento del pasajero, no dejaba de murmurar que estaba bien.


  Por último, dio un suspiro de frustración. —Eres malditamente afortunada, ¿lo sabías?


  Sí, lo sabía. Tenía que recordar eso. Le sonreí. —Gracias. Por cuidar de mí.


  —Somos manada.


  Deseaba que dejara de decir esto. No estaba segura de por qué estaba empezando a molestarme. No estaba diciendo nada que no fuera cierto. Tal vez porque sonaba como una excusa. Como que si no fuéramos manada, habría estado fuera de aquí hace mucho tiempo.


  Capítulo 13


  Los neumáticos del coche chirriaron cuando Ben entró en el aparcamiento de su edificio. Con su ayuda, me encontré fuera del asiento del acompañante y fui cojeando hacia la puerta principal. Me dolía todo el cuerpo. La herida de bala en sí se había reducido a un dolor, pero el impacto de la misma, el cambio de forma, y despertar en el suelo duro habían sacudido mi cuerpo. Necesitaba una ducha muy caliente.


  Ben se detuvo antes de llegar a la parte delantera del edificio, y me dio un vuelco a detenerse junto a él. Empecé a preguntarme por qué, no estaba prestando atención, no como debería haberlo hecho. Me deje llevar por una falsa sensación de seguridad, escondida cómodamente debajo del brazo de Ben. Pero entonces vi acercarse a Cheryl hacia nosotros por la acera. Llevaba sus habituales camiseta y jeans, y una expresión furiosa. No había visto esa expresión desde que me vio tomando prestado su esmalte de uñas Metallic Mayhem cuando tenía once años.


  Con todos los problemas con los que me estaba enfrentando actualmente, este no lo esperaba.


  —¿Qué está haciendo aquí?—, murmuré.


  —Ella es tu hermana—, dijo Ben. —Dímelo tú.


  Yo había hecho algo. Algo tan horriblemente malo y siniestro que había tenido que venir en persona a machacarme. Y creía que sabía lo que era. —Mamá tuvo su cirugía ayer—, le dije. —Yo no estaba allí—. No, yo estaba en un campo de tiro para aprender a ser una asesina.


  Un frío repentino pasó a través de mí, y traté de descartarlo. Si algo había ido mal con la cirugía, alguien me habría llamado de inmediato, no habría esperado al día siguiente.


  —Cheryl, ¿qué pasa?—, le dije cuando ella estuvo lo suficientemente cerca.


  Puso las manos en las caderas. —He estado esperando a que volvieras. Te voy a llevar al hospital a ver a mamá ya que parece que no puedes molestarte en ir hasta allí tu misma—. Entonces sus ojos se abrieron como platos, y el color abandonó su cara. Estaba mirando la camisa ensangrentada de Ben. La sangre se había vuelto seca y crujiente. Mi propia camiseta tenía un punto considerable de sangre en la parte superior del pecho, donde la herida todavía estaba goteando un poco.


  —Mierda, ¿Qué os ha pasado?—, ella estaba comenzando a verse un poco verde.


  —Me han disparado—, le dije.


  —¿Qué? ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no estás en un hospital?—, su voz se estaba volviendo estridente. No estaba de humor para nada de esto.


  —Porque soy una mujer lobo y la bala no era de plata.


  —Oh, Dios mío… qué… ¿en qué te has metido?


  Sólo suspiré. Eso llevaría demasiado tiempo explicarlo. En mi silencio, Cheryl siguió a lo suyo, y me di cuenta de que todo eso de hablar demasiado no era sólo cosa mía. Era cosa de familia.


  —Kitty, ¿qué está pasando? ¿Estás en algún tipo de problema? ¿Es por eso que no pudiste ir al hospital? Y tú…—, señaló a Ben. —Todo esto comenzó cuando te conoció. Esto es culpa tuya, ¿verdad?


  —En realidad, no—, dijo Ben, lleno de alegría fingida. —Kitty está en esta desastrosa situación más o menos por su cuenta.


  Por favor, déjame pasar ahora. Yo no quiero tener que hablar con ninguno de ellos nunca más.


  —Escucha, Cheryl, no le puedes hablar a mamá y papá sobre esto—. Podía imaginar la reacción histérica de mamá mucho más allá de la de Cheryl.


  —¿Qué no se lo diga a mamá y a papá? ¿Estás loca?


  —Oh, vamos, ¿qué pasa con todas esas veces que escapaste de casa y me dijiste que no lo dijera? Y aquel momento en el que volviste con Tood.


  —¡Pero se lo dijiste!—, chilló ella.


  —¡No, no, lo descubrieron por su cuenta porque eres idiota! —Ben se frotó la frente como si tuviera dolor de cabeza. Respiré hondo y traté de volver a empezar. —Estoy tratando de manteneros alejados de todo esto.


  —¡Kitty!—, dijo Cheryl, haciendo que sonase en parte suplica en parte regañina. Ella era cuatro años mayor que yo. Nuestra relación había comenzado en una base de años de cuidados forzados y ordenes de nuestros padres que se encontraban bajo alguna variación de "Cheryl, cuida de tu hermana" Después de que ella se fue a la universidad, mis años de adolescencia continuó con pura felicidad, sin supervisión. Nuestras vidas divergen radicalmente después de eso, pero nos amábamos. Éramos familia. Y el tono de voz que usaba ahora evocaba una larga historia de responsabilidad y autoridad.


  Le hablé con tanta calma como pude. —Cheryl, siento no haber ido en el hospital aun. Siento no poder explicártelo todo. Estoy bien. Me dispararon, pero estoy bien. Creo que deberías ir a casa, o volver con mamá, o lo que sea. Voy a llamar más tarde. Realmente necesito tomar una ducha.


  —No—, dijo ella. —No, basta de esto, no has sido sincera con ninguno de nosotros, ya que esto te sucedió a ti. ¿Conoces las viejas listas, cómo saber si alguien es adicto a las drogas? El secreto, las mentiras, el extraño comportamiento. ¡Eso te describe totalmente!


  Wow. Ella tenía razón. Ahora bien, si tan sólo pudiera dejar de ser una licántropo. —¿Qué diablos vas a hacer al respecto, organizar una intervención? —Dios, esto no iba bien. Tenía que salir de allí.


  A mi lado, Ben se puso rígido, su atención de repente se centró en otros lugares. Se dio la vuelta, con la nariz ardiendo, sintiendo un olor. Empezó a abrir la cremallera de mi mochila, donde había escondido un revólver.


  —¿Qué es?—, le dije.


  —¿Hueles eso?


  Tomé una respiración profunda para saborear el aire.


  —Kitty, ¿qué es, qué está pasando?


  —Cállate—, le dije, forzando mis oídos.


  Entonces lo atrapé. Ben había sido un hombre lobo solo durante unos meses, pero tenía mejor nariz que la mía. Había algo ahí fuera, algo malo. Un toque extraño en el aire. A lobo. No. Oh, no. Hardin no había encontrado a Carl. Resuelto, Carl probablemente sólo tenía un pensamiento en su cerebro de guisante ahora mismo: A mi. Nos había seguido hasta aquí, estábamos todos condenados.


  Pero olía a hembra. Un olor familiar.


  Ben sacó la pistola de la mochila.


  —¡Mierda! ¡Tiene una pistola!—, gimoteó Cheryl.


  —Cheryl, ¿puedes volver a tu coche e irte de aquí, por favor?


  —¿Qué está pasando? ¡No me iré hasta que me digas qué está pasando!


  La cifra, el intruso, finalmente apareció, rodeando la esquina detrás de Cheryl, avanzando hacia nosotros. Manteniendo a Cheryl entre nosotros.


  —Cheryl, muévete, por favor—, le supliqué. Mi hermana finalmente se volvió, para ver lo que estaban mirando a ver lo que había detrás de ella.


  —Él quería que yo viniera a ver si todavía estabais vivos—, dijo Meg.


  Ben dejó caer la bolsa y la apuntó con los brazos y la mirada fija. Meg se detuvo y lo miró sorprendida por un momento, como si estuviera a punto de volverse y huir, ella pensaba que iba a disparar. Llevaba pantalones vaqueros, una camiseta sin mangas y sandalias, y su cabello largo y negro sobre los hombros. Su piel estaba bronceada, sus rasgos eran finos y exóticos. Siempre había pensado que era hermosa.


  Ben no le dispararía sin mas. Era abogado, era racional. Él sabía como se vería cuando llegase la policía. Una vez que se dio cuenta, Meg se relajó un poco y se cruzó de brazos.


  Ella siguió hablando. —Me dijo: "No la enfrentes. No dejes que te vean. Su asqueroso macho alfa tiene un arma. No los presiones”—, dijo. —Creo que tiene miedo.


  —Eso me alegra el corazón—, le dije rotundamente. —¿Y qué hay de ti?


  Ella no se acercó más, era una especie de respuesta. —Tú eras más inteligente que yo, recoger a alguien que a su vez—, dijo. —Pero, ¿cómo convenciste a un hombre cuerdo de que se dejarse morder? Hablaba como si él no estuviera aquí. Ben no se inmutó.


  Un año atrás, había hecho una apuesta para sustituir a Carl como macho alfa. Creo a un macho alfa para reemplazarlo. El plan había fracasado horriblemente. El chico había estado psicótico y no podía manejar la licantropía. Mucha gente había muerto.


  —Yo no lo mordí. No lo cree. Estuve ahí para recoger los pedazos cuando acababa de pasar. Es por eso que estamos juntos—. Y me gustaba. Recogí los pedazos porque me gustaba. No se podía perder de vista ese detalle. Debía decírselo. Dejé que mi mano rozase su pierna. Todo su cuerpo estaba tenso. No estaba segura de que aún me sintiese.


  —Lo que tú digas—, dijo con una sonrisa, como si no me creyese. Como si no me respetase. No éramos iguales a sus ojos, pero su lenguaje corporal hablaba de otra manera. Ella mantenía su distancia. Miró hacia arriba y hacia abajo a Ben como si fuera un pedazo de carne.


  —¿Qué es lo que quieres, Meg?—, soné exhausta.


  —¿No creo que me diga dónde está Rick?


  —Nunca fuiste muy buena con la sutileza y la intriga, ¿verdad?


  —Si nos das a Rick, dejaremos que te vayas Denver de nuevo. Tú y tu compañero, ambos.


  —¿No lo entiendes? No me quiero ir. No puedo irme. Todo lo que tengo está aquí, y si no me dejas en paz, entonces voy a luchar.


  Luego miró a Cheryl. Tenía que adivinar quién era ella para mí, el mismo pelo rubio, corto y escondido detrás de las orejas. La misma cara. Incluso un poco del mismo olor, mi familia humana.


  —Tienes mucho que perder—, dijo Meg. Dio un paso hacia mi hermana, extendiendo la mano como si quisiera tocarla. Casi agarré la pistola de la mano de Ben y le disparó yo misma. Nadie iba a tocar a mi familia. Cheryl tuvo la sensatez de dar un paso atrás.


  ¡Aléjate de ella!—, dijo Ben, sosteniéndola en la mira de la pistola.


  Me guardé de apresurarse a Meg, con las garras extendidas. Con calma, le dije: —Una razón más para luchar.


  Esto levantó las plumas del cuello. —¿Crees que sólo te protege porque eres famosa? ¿Qué puedes entrar aquí y tomar el control? ¿Qué tendremos que inclinarnos ante ti? Se necesita más que eso para ser una alfa. No tienes ni idea. Puedes haber engañado a la gente que escucha tu programa, pero no eres nada—. Ella comenzó a irse.


  —¿Meg?—. Ella se detuvo, aparentemente dispuesta a escuchar.


  Esta fue la etapa gruñendo. No iba a comenzar una lucha sin respaldo. Empecé a relajarme. Los viejos temores comenzaron a desvanecerse. Ella era todo bravatas. Más que eso, sin embargo, no era más que mal.


  —¿Has estado alguna vez embarazada?—, le pregunté en un impulso, por curiosidad. Sólo quería saberlo.


  Ella casi se rió entre dientes. —Las hombres lobo no se quedan embarazadas. No podemos quedar embarazadas—. Lo dijo con aire de triunfo, como si yo acababa de demostrar mi falta de conocimiento, y ella estuviera feliz de restregármelo en la cara.


  Sonreí con tristeza. Me acordé de las palabras de la Dra. Shumacher, de que la mayoría de las licántropos simplemente no podían darse cuenta de si quedaban embarazada. Tal vez Meg no lo supiera.


  —Te equivocas. Podemos quedarnos embarazadas. El embarazo no sobrevive al cambio de forma. Tú ni siquiera lo sabías.


  Ella me miró boquiabierta, asombrada, como si la hubiera abofeteado. ¿Cuántos mareos y calambres mañaneros habría tenido en el pasado? ¿Cuántas veces había abortado y lo había atribuido a un ciclo irregular? No quería saberlo.


  —Meg, eres ignorante, eres tonta, y el hacerme cargo no tiene nada que ver con que sea famosa y todo que ver con que tú eres completamente inútil. Tú y Carl, ambos—. Me las arreglé para decir todo esto sin levantar la voz, gruñendo, ella volvió a su retirada.


  Sólo después de que cerrarse la puerta del coche, arrancase del motor, los neumáticos chirriasen y saliese del estacionamiento, Ben exhaló y bajó el arma. Me senté allí en la acera porque mis piernas se habían vuelto de goma. La fuerza de voluntad me había estado manteniendo en pie, pero la pérdida de sangre y los nervios finalmente me habían vencido.


  Ben se arrodilló y puso su mano sobre mi hombro. —¿Estás bien?


  Me incliné hacia él. —He dicho eso, lo de recoger los pedazos y es por eso que estamos juntos, eso no es todo. Quiero decir, es más que eso, ¿verdad?


  —Debemos tener esta conversación más tarde—, dijo, mirando a mi hermana, que estaba de pie junto a nosotros, mirando con ojos plagados de bichos.


  —¿Qué fue todo eso?—, dijo Cheryl, aún más histéricamente, a pesar de que eso no parecía posible.


  —Te dije que era una historia muy larga—, suspiré como Ben me puso en pies.


  —No, no, lo del alboroto. Me refiero a la parte del embarazo.


  Pensé que mamá se lo habría dicho, pero al parecer no. Ni siquiera podía mirarla. Ben me acercó y puso un beso en el pelo, en mi oreja.


  —¿Estás embarazada?—, dijo.


  Sonreí levemente. —Ya no.


  —Oh, caramba. Lo siento—. Nos lo dijo a los dos, y se la veía triste.


  Tomé su mano y la apreté. Ella me devolvió el apretón, y desapareció nuestra discusión. —Cheryl, hay una especie de guerra en marcha. Necesito que vayas a casa y permanezcas en su interior. Mantén dentro a todos. No le abras a nadie a menos que los conozcas muy bien. Si ves a alguien fuera de la casa, si tan solo ves algo extraño, sientes algo extraño, llama al 911 y diles que hay un intruso en la casa. Ni siquiera dudes.


  —¿Que…


  Levanté mi mano para detenerla. Ella iba a preguntar, una vez más, lo que estaba pasando. —Esa mujer y algunas otras personas me matarían felizmente si tuvieran la oportunidad. No vamos a dejar que eso suceda.


  —Kitty…


  —¿Dónde está papá? ¿Está en la casa?


  —No, él se quedará con nosotros mientras mamá está en el hospital.


  —Bien. Vais a estar bien. Te llamaré más tarde. Iré a ver a mamá tan pronto como me sea posible.


  —Está bien—, dijo, y parecía joven. Entonces me abrazó, con manchas de sangre y todo. —Ten cuidado.


  —Tú también.


  Vimos como volvía a su coche y entraba en él. Ben sostuvo la pistola todo el tiempo, en caso de que algo acechase en las sombras. Sin decir una palabra, fuimos al interior. Me di una ducha. La parte superior de mi pecho tenía una mancha arrugada en la piel donde había estado el agujero de bala. Eso era todo. Estaba sanando, casi podía notarlo bajo mi tacto.


  No quería salir del agua. No quería volver a la guerra. Pero lo hice.


  Le pregunté a Ben si quería que hiciese la comida.


  —No.


  —¿Está seguro?


  —Sí.


  Llegó la noche y no nos dieron ninguna llamada. Nadie había visto a Carl después del ataque a la KNOB. Hardin dijo que se había realizando una operación de vigilancia en la casa de él y de Meg, pero el lugar parecía estar vacío. Eso significaba que Carl y Meg había salido a las colinas. Podrían estar en cualquier parte. Arturo y Rick se despertarían pronto. Arturo iba a hacer algo, él no se quedaría atrás mientras Rick lo desafiaba. El problema era que yo no podía adivinar lo que iba a hacer, donde habría enviado a su gente, a quien atacaría primero. Tenía que esperar una llamada.


  Me estaba convirtiendo en una obsesa del control. Era parte de dirigir una manada.


  Ben hizo pollo y pasta para la cena. Era un cocinero decente, otra razón para mantenerlo cerca. Pero no podía comer. Estaba junto a la puerta de la terraza, mirando hacia fuera. Desde la mesa, donde dos juegos de platos y cubiertos esperaban con un cuenco de cerámica en el medio. —Hay que comer.


  —No puedo.


  —Pues deberías.


  Puse mala cara, sonaba como una niña malcriada. —Simplemente no puedo.


  Dejó caer el tenedor en el plato, haciendo un ruido sonoro. El silencio era tenso. Después de un largo momento, dijo, —Me gustaría poder arreglarlo todo. Me gustaría poder hacer que todo desapareciera. Pero no puedo. Así que pensé, voy a hacer la cena. Tal vez eso ayude. Pero supongo no.


  Llevaba una camiseta blanca y pantalones vaqueros. Su pelo castaño claro estaba un poco demasiado largo, revuelto de pasar las manos por él. Su cara estaba cansada. Llena de arrugas. Tenía el aspecto de una estrella de rock maldita. No podía apartar los ojos de él. Quería aferrarme a él como una lapa.


  —Gracias—, le dije, en un impulso. —Gracias por mantenerte junto a mí.


  La sonrisa se hizo más amplia e inclinó la cabeza. —Bueno, ya sabes. Estamos…


  Levanté una mano para detenerlo. —No… por favor. Simplemente no lo hagas.


  —No sé qué más decir—. Con grandes gestos, se levantó de la mesa. Agarró el plato de pasta y lo metió en la nevera. El aparato entero se sacudido. Me sentí aliviada, aunque, por un momento pensé que iba a tirarlo.


  —No tienes que decir nada.


  Pero él siguió su camino, al salir a la sala de estar. —Tal vez tengas razón, tal vez has estado en lo cierto, que si no fuéramos dos hombres lobo no estaríamos juntos. No tendríamos ninguna razón para estar juntos.


  —Yo nunca…


  Me saludó con un cepillo frustrado de su brazo. —No, sé que nunca lo has dicho. Pero has estado pensándolo desde el principio. Y yo quería que estuvieras equivocada. Quería demostrar que te equivocas. Pero nunca dices nada.


  —¡Ben!


  Pero él ya se estaba marchando de vuelta a la habitación, donde cerró la puerta detrás de él. Me acurruqué en el sofá y me cubrí la cara con las manos. ¿Qué estaba pasado? ¿Estaba ganado esta guerra, sin embargo, estaba perdiendo todo lo que trataba de salvar?


  Cuando mi móvil sonó desde la mesa de café, mi cerebro se tensó. Todos mis nervios se crisparon. Era como si hubiese olvidado qué hacer con él, entonces me apresuré a contestar.


  —Buenos días—, dijo Rick.


  Y así comenzaba. —Hola.


  —¿Qué está pasando? —¿Algo con Carl?


  —Fue a la KNOB—, dije.


  —¿Y?


  Esto fue en realidad casi de trabajo. Debería estar contento. —Hardin tiene a cuatro de sus lobos en custodia. Carl escapó. Hardin tiene a gente buscándolo pero no lo hemos encontrado—. No estoy seguro de que me gustase. No estaba segura de que pudieran manejar a un lobo acorralado.


  —¿Y tú estás bien? ¿Tu gente está toda bien?


  Vacilé, y luego decidí que no habría tiempo para la versión larga. —Estoy bien. Estamos todos bien. Pase lo que pase pronto acabará.


  —Sí. Charlie y Violeta vieron a Arturo dejar Obsidian. Quiero moverme mientras él está fuera—, dijo, y su voz era muy tranquila. Vampírica, me di cuenta. La ciudad podría estar desmoronándose a su alrededor y su tono no cambiaría.


  Parecía una trampa. Lo pude ver. Se suponía que íbamos a sacar Arturo fuera, no a cazarlo en el corazón de su territorio. —No puedes ir a su fortaleza. Él tiene gente que la protege.


  —Es su fortaleza, lo que significa que tendrá que volver. Voy a esperarlo, luego la tomaré.


  —Pero Rick, ¿dónde está? ¿Adónde ha ido?


  —Tenía la esperanza de que tu gente lo hubiera visto.


  —No he oído nada—. Agarré el teléfono y apreté los dientes. Mi pico de ansiedad parecía estar recuperando la calma. —Esto podría ser una trampa. Él se va, lo hace realmente obvia para que tú lo sepas, y tan pronto como apareces se presenta para estacar tu culo.


  —Es por eso que me gustaría que Ben y tú vinieseis a ayudarme. No puedo llamar a ningún otro hombre lobo.


  Mi primer impulso fue gritarle. ¿Creía que éramos sus lacayos? ¿Esperaba poder llamarnos igual que Arturo llamaba a Carl? Pero ese había sido el acuerdo, una alianza para ayudar a los demás. Debía mantener la calma sobre eso.


  —¿Qué pasa con Carl y Meg? ¿Dónde están?—, le pregunté.


  —Una vez más, esperaba que hubieras oído algo.


  —Caray, Rick, ¿qué esperas que sea capaz de hacer? Yo no puedo luchar contra una guarida llena de vampiros. No puedo pedirle a nadie a haga eso.


  Ben había salido y estaba apoyado en la pared junto a la cama, mirándome con el ceño interrogante. Me di cuenta de que no podía mirarlo. Pero podía sentirlo, oler su presencia sobre mí.


  El sabor de la calma de Rick cambió, tomando tensión, abrazó con fuerza bajo control. —No puede dejarlo ahora, Kitty. Estás mucho más allá de la posibilidad de retirada. Estoy yendo al Obsidian, y tú me ayudarás porque no podemos dejar que Arturo gane.


  Él tenía razón. Yo había puesto esta serie de eventos en movimiento. Retroceder ahora significaría perder. Este no era un juego en el que podía recoger mis pedazos y volver a casa. Pero aun no me gustaba. —¿Has conseguido alguna información sobre quién es tu espía?


  —No estoy convencido de que haya alguno. Creo que Arturo tenía siguiendo a uno de nosotros y tuvo suerte con el almacén. Escúchame. Nosotros iremos a la trampa de Arturo. Sólo necesito estar a solas con él durante unos minutos, y necesito que protejas mi espalda. Dack, violeta, y Charlie ya están aquí. Cuando Arturo se vaya, él no será capaz de ayudar a Carl y a Meg. Entonces podemos sacarlos.


  —O podemos sacarlos primera: están asustados, desquiciados.


  —¿Los has visto, entonces? ¿Los has enfrentado?


  Dudé. —Sí.


  —¿Y aún están vivos?


  —La policía estaban allí, había demasiada gente, no pude hacer nada.


  —Pues ya ves, Kitty: Tú nos has llevado hasta aquí Llévanos el resto del camino…


  Cubrí el teléfono y me quedé mirando el techo. El punto de no retorno. Lo había atravesado sin siquiera darme cuenta.


  Ben fue a la puerta y cogió su mochila. Se quedó allí, esperando. Tenía un armario lleno de cosas que podían ayudarnos. Maldito Cormac y su arsenal.


  Me volví hacia el teléfono. —¿Cuándo debemos estar allí?


  —Ahora.


  Suspiré. —Está bien. Está bien. Vamos de camino. Voy a hacer unas llamadas. Será mejor que tengas el teléfono a mano por si me entero de que todo esto es un truco horrible.


  —Lo haré. Aparcaré una manzana al sur del edificio y te esperaré.


  Metí el teléfono en el bolsillo. Cuando llegué a la puerta, Ben me dio mi bolsa.


  —¿Vamos a Obsidian?—, dijo.


  —Sí.


  —Entonces vayamos—. Él estaba fuera antes de que pudiera decir nada.


  En cinco minutos, estábamos en la carretera. Ben conducía, concentrado. No me miraba, no dijo una palabra. Me entraron ganas de llorar. Pero tenía llamadas que hacer.


  —Shaun, soy Kitty.


  —¿Qué está pasando?—, dijo, su voz era urgente. Todos habíamos estado esperando por nuestros teléfonos.


  —Rick se está moviendo, pero necesito unos pocos ojos. Cualquier información sobre donde están Carl y Meg.


  —Alguien está vigilando la casa. Voy a averiguarlo.


  —Y si alguien ve a Arturo, quiero saberlo.


  —Lo tengo. Te llamo en un minuto.


  Era sencillo. Confiable. Un buen teniente. Había tenido suerte encontrándolo cuando lo hice. O tal vez mis instintos eran mejores de lo que pensaba que eran. Algunos de mis instintos, de todos modos.


  Me debatía entre el deseo de hacer más llamadas, y el deseo de dejar la línea abierta para Shaun y Rick. Me arriesgué por lo primero. Cheryl contestó el teléfono.


  —Hola, ¿Cheryl?


  —Kitty, oh Dios mío, ¿estás bien? ¿Está todo bien?


  —Iba a preguntarte lo mismo—. Yo no podía decir nada por su voz. Todavía tenía el reborde histérico.


  —Papá bien aquí. Todos abandonamos el hospital después de la cena. Mamá estaba dormida. Todavía está muy dopada. Pero todo el mundo está bien. No hemos visto nada.


  Bueno. —Eso es lo que quería oír. Tengo que dejar la línea, pero llamaré de nuevo. Tal vez tarde hasta mañana, si todo va bien.


  —Ten cuidado.


  —Gracias.


  Cerré la línea y esperé a que Shaun volviese a llamar.


  Ben no dejaba de mirar por el espejo retrovisor, en repetidas ocasiones, más que el promedio de maniobra justificada.


  —¿Qué pasa?


  —Creo que nos están siguiendo.


  Oh, eso era casi divertido. Me di la vuelta para mirar por la ventana de atrás. —¿Hablas en serio?


  —¿Podrías ser un poco menos obvia?—, dijo Ben.


  —Pero es de risa. ¿Nos están siguiendo? ¿En serio? ¿Tengo que disparar por la ventana o algo?


  —Kitty, siéntate.


  Miré al frente y me senté. Para entonces, se había retirado de la autopista en Colfax y girado hacia el este.


  Fue entonces cuando las luces rojas y azules intermitentes empezaron.


  —Genial—, murmuró Ben, desplazando la rueda para sacarnos a la acera. —Un coche de policía sin distintivos—. Efectivamente, un sedán oscuro, sin marcas y sin complicaciones, se detuvo detrás de nosotros. Las luces se encendieron a partir de un panel en la parte posterior de la visera del parasol, detrás del parabrisas.


  —Yo, uh, no creo que podamos escapar de ellos.


  Ben me miró. Una mirada molesta que había llegado a ser tan común. Me dijo: —Ninguna situación ha mejorado nunca tratando de escapar de la policía.


  La puerta del sedán del lado del conductor se abrió. De alguna manera, no me sorprendió cuando la detective Hardin salió.


  Le puse la mano en el pomo de la puerta, preparándose para salir en tropel a su frente, pero Ben dijo: —No. Hemos sido detenidos, vamos a sentarnos y a esperar como buenos ciudadanos.


  Él amablemente bajó la ventanilla. Cuando Hardin se inclinó, estaba sonriendo.


  —Hola—, dijo.


  Se suponía que debía ser una de los buenos. Puede que no lo creyera, pero todos estábamos en el mismo bando. Yo no podía dejar que nos retuviera aquí. Así que hice lo único que podía, dejé que mi bocaza sacara lo mejor de mí.


  —Detective, ¿qué demonios estás haciendo aquí? ¿Todavía me sigues?


  Debí haber adivinado que se estaba acostumbrada a mí. Su expresión no parpadeó. —Si. Parece que sabes donde están todas las personas interesantes.


  Genial. Simplemente genial.


  Ella continuó. —Esos tipos que atrapamos parecen perfectamente dispuestos a delatar a todos los involucrados. Ellos sólo quieren que los deje salir antes del martes. ¿Qué pasa el martes?


  —Luna llena—, le dije.


  Hardin hizo una mueca. —Así es. Ya lo tengo. Así que. ¿A quién vas a ver ahora?


  Entonces sonó el teléfono. Juré, tan pronto como esta noche hubiera terminado lo iba a meter en el triturador de basura.


  —¿Sí?


  —Kitty, soy Shaun. Becky intentó llamar a Mick, que estaba con Carl y Meg. Pero no podemos localizarlo. Algo sucedió, pueden estar tras nosotros.


  —¿Mick estaba con ellos?


  —Se suponía que debía estarlo.


  —Mira, los policías tienen vigilada la casa y no han visto nada. ¿Mick los habrá seguido a las montañas?


  —Tal vez.


  —Alguien debería ir a ver cómo esta. Tenemos que saber lo que están haciendo ahí fuera.


  —Becky y Wes están en ello.


  —¿Qué pasa con Arturo?


  —No tengo nada.


  Gemí. —No me gusta esto.


  —¿Puedo ayudarte?—, dijo.


  —Sigue vigilando fuera en casa de mi hermana, pero ten el teléfono a mano. Es posible que tengamos un poco de culo de ahorro en el futuro.


  Hardin estaba mirándome. —¿Arturo? ¿El maestro vampiro de Denver? Es lo único que quiero para fijar esos asesinatos.


  —Uh, sí—. Ben podría saltar en cualquier momento para salvarme, pero él parecía feliz de sentarse y verme cavar mi propia tumba.


  —¿Vas tras él?—, preguntó el detective.


  —Es más como que estamos tratando de evitar que venga tras nosotros.


  —Pensé que la mejor manera de hacerlo era quedarse en casa y no invitarles a entrar.


  —Um, sí. Generalmente.


  —Quiero a ese tío, Kitty. Ayúdame a pillarlo.


  —¿Puedes manejarlo? ¿Puedes realmente manejarlo?


  —Un baúl lleno de estacas y agua bendita dice que puedo—, dijo. —He estado haciendo mis deberes.


  —No tienes ni idea de en que te estás metiendo—, dijo Ben.


  —Tengo muchas ganas de averiguarlo, dijo.


  Mi teléfono eligió ese momento oportuno para sonar. Una vez más. No podía ser nada bueno.


  —¿Qué?—, dije.


  —Me gustaría hablar contigo, Katherine. Tenemos que acabar con esto, antes de que veamos otro baño de sangre—. Arturo, tan refinado como siempre. Mi piel se erizó, el pelo de la nuca picaba. ¿Dónde estaba? ¿Y qué estaba haciendo? ¿Qué tanto la habíamos cagado esta vez?


  Esperaba que mi voz no temblase. —¿Y hablas conmigo? ¿Por qué no con Rick?


  —Ya lo verás. Quiero tratar contigo y sólo contigo.


  —Creo que esto es un truco. Creo que es una trampa. No, no lo voy a hacer.


  —Oh, vas a venir a hablar conmigo.


  Me eché a reír. —¿Lo haré?


  —Sí. Porque estoy de pie junto a la cama de hospital de tu madre.


  El teléfono se cortó.


  Una fiebre enfermiza, frío/calor, se apoderó de mí, y mis entrañas se derritieron hasta mis pies. Mis labios se entumecieron. No podía sentir nada. Me recosté contra el reposacabezas.


  —¿Kitty?—, dijo Ben. —¿Pasa algo malo?


  —¿Qué es?—, se hizo eco Hardin.


  Mi voz no funcionaba. Esto era culpa de Rick, quería gritar. Gruñí. El lobo comenzó a sentir que la manada estaba en peligro. Mi manada humana, pero aún así en peligro. Tenía que correr, tenía que luchar. Tragué saliva, me contuve, manteniendo dentro mi profundo miedo. Mantener mis partes unidas.


  —Kitty—, dijo Ben en voz baja, llevándome de vuelta a mí misma. Su mano se cerró sobre mi brazo, una presión estabilizadora.


  —Era Arturo—. Le hice un gesto a mi teléfono. Mi mano estaba temblando. —Tiene a mi madre.


  La pausa duró sólo un instante. —¿Sabes dónde está?—, dijo Hardin. Ella tenía su radio en la mano.


  Asentí con la cabeza y le dijo el hospital. —Acaba de tener una cirugía.


  Hardin estaba hablando por radio, pidiendo respaldo.


  —Ben, tenemos que ir a ayudar a mi madre—, le dije, y al mismo tiempo más pensamientos estrellaron contra mí. Más implicaciones. Esto no era accidental. Era una trampa. —Arturo sabía que Rick iría al Obsidiana. ¡Era una trampa!


  Rápidamente marqué el número de Rick. El timbre sonó. Y sonó y sonó. —Mierda.


  —Voy a ir—, dijo Ben. —Voy a ir al Obsidian para ayudar a Rick. Ve con Hardin al hospital.


  Miré a Hardin. —¿Te parece bien?


  —Claro. Vamos—.Ella se dirigió a su coche.


  Al apretar la mano de Ben, le dije: —Ten cuidado.


  —Tú también.


  Salté del coche para seguir a Hardin. No había llegado cuando oí, —¡Kitty!


  Ben salió del coche y corrió hacia mí, levantando mi mochila. La recogí a mitad de camino, el tráfico nocturno estaba rugiendo junto a nosotros. Sobre nosotros, el cielo oscuro se iluminaba con las luces de la ciudad.


  —No te olvides de esto—. Ben me entregó la bolsa. El firme peso extra se había vuelto familiar. El arma de fuego. —Puse algunos cargadores, también.


  —Estupendo. Bien.


  Luego me dio un beso. Puso su mano en mi mejilla, me sostuvo firmemente, cubrió mis labios con los suyos y me instó a abrir la boca. Le respondí fundiéndome contra él. Un movimiento quedó, apasionado, recorrió todo mi cuerpo. Su toque era de fuego. Quería caer contra él y mantenerlo cerca de mí para siempre. Mis manos se apretaron en sus brazos.


  Él se apartó. —Ten cuidado—, dijo con voz tensa. Luego fue a su coche. Su mandíbula estaba tensa, con los labios fruncidos, decidida y centrada. Ese beso era casi como decir adiós.


  —¡Kitty, vamos!—, Hardin me llamó desde el interior de su coche.


  Luego volvimos a la película de gángsters. Ben se alejó.


  Estaría bien, sabía que lo haría.


  Me subí en el asiento del pasajero del coche de Hardin, y entramos en la carretera.


  —Chica afortunada—, observó ella, con una sonrisa divertida.


  —Sí—, dije, todavía sin aliento. Sí, lo era.


  Capítulo 14


  Encendió todas las sirenas y las luces, y salió a supervelocidad. Había calculado veinte minutos para llegar al hospital. Podríamos hacerlo en diez.


  —Háblame de Arturo—, dijo Hardin, en calma total, para nada como si estuviera a ochenta kilómetros por hora por las calles de Denver.


  ¿Por dónde empezar? —Él es un vampiro. No sé cuántos años tiene. Tal vez dos o trescientos años.


  —¿Sabes?, ni siquiera puede comprender eso—, dijo ella, dando una breve carcajada. —Estaba vivo cuando George Washington lo estaba. ¿Qué significa eso? ¿Qué perspectiva se tiene del mundo?


  —Significa que no le importa—, le dije. —Sólo somos una llamarada en el universo.


  —¿Qué más?


  —Tiene lacayos, seguidores. No sé si se llevó a alguno con él. Supongo que los dejó para guardar su casa. Pero si ellos están allí, lo van a proteger.


  Su expresión se frunció, contemplando el dilema: eran vampiros, monstruos, y ella podía arar a través de ellos para llegar a su presa. Pero también eran personas que tenían derecho al debido proceso.


  —Si te enfrentas a ellos, ¿cómo puedo detenerlos? ¿Puedo hacerlo sin matarlos?


  —No lo sé. Mucha cosas pueden hacerles daño: Luz del sol, el agua bendita Tal vez incluso el ajo pueda matarlos…


  —Así que esas historias son verdaderas.


  —Muchas de ellas, sí.


  —Bueno—. Llegó a su cuello y tiró de una cadena con un colgante de cruz de debajo de su camisa. Lo dejó colgando sobre su cuello.


  Llegamos al hospital. Después de varias horas, el lugar parecía casi tranquilo.


  —Muy bien, ¿dónde está mi respaldo?—, murmuró mientras se ponía junto a la acera a lo largo de la unidad de emergencia. A esta hora, probablemente era la única entrada que estaría abierta. Yo estaba fuera del coche y corriendo por las puertas antes de que Hardin incluso detuviera el coche. —¡Kitty, espera!


  No lo hice. Incongruentemente, el lugar estaba muy iluminado, como un faro. El resto del mundo estaba muy oscuro en estos momentos.


  En el interior, golpeé el linóleo y no me detuve. Busqué una señal que me indicara cómo llegar a la parte principal del hospital, y donde podría encontrar la habitación de mamá. Debía parecer peligrosa porque un guardia de seguridad uniformado, me puso la mano en la cintura tratando de interceptarme.


  Me di cuenta: podría derribarlo. Dejar un poco del lobo lo hiciese a un lado. Pero no lo hice. Le rogué.


  —Tengo que entrar, ¡uno de sus pacientes pueden estar en peligro! ¡Por favor!


  Hardin me había seguido muy de cerca y mostró su placa. —Vamos a entrar.


  El guardia dio un paso a un lado y me encontré junto a él. No esperé por ella. Sólo tenía un pensamiento en mi cabeza: Por favor, deja que esté a salvo.


  Subiendo unas escaleras, a través de una puerta, un pasillo, y alrededor de una esquina, llegamos a su habitación. La olí. La puerta estaba abierta, y estaba oscuro. La cama y su ocupante eran visibles sólo por la pálida luz del pasillo. Mamá estaba dormida, con la cabeza ligeramente inclinada sobre la almohada, con los brazos apoyados en la manta, enredado en un lío de tubos intravenosos y alambres. Alrededor de los olores de enfermedad y medicinas, la olí. Respiraba, su corazón latía de manera constante, estaba viva. Su cara estaba hinchada, incluso en el sueño.


  Sentado en una silla junto a su cama, inclinado con una vista hacia la puerta, mirándola dormir, estaba Arturo.


  La sangre latía en mi cabeza, y pensé que iba a desmayarse.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?—, le dije, mi voz estaba temblorosa. Esto podría ir muy mal. —¿Qué estás haciendo? —Me habían dicho que la prohibición contra los vampiros de entran sin invitación no se aplica a la propiedad pública y comercial. Al parecer, la habitación del hospital era el espacio público.


  Su mirada se dirigió a mí casi con pereza, indiferencia. Ponderé esa imagen incongruente: él tumbado en la silla de plástico como si fuera un trono, con una pierna estirada delante de él, los codos apoyados en los delgados apoyablazos. Llevaba unos pantalones a medida, una camisa blanca abotonada hasta el cuello y una chaqueta de traje. En él, el conjunto parecía formal, elegante. Era un caballero victoriano que había aterrizado en la era moderna.


  Hardin se unió a mí, bloqueando la luz mientras estaba de pie en el umbral. Sostuvo el arma apuntando hacia el vampiro. No, no era una pistola. Era una ballesta del tamaño de su mano, con un eje de madera cargado.


  —No te muevas. Voy a disparar—, dijo Hardin, autoritaria y contundente. A Arturo no parecía preocuparles demasiado.


  —Detective Hardin, le gustaría descansar un momento—, dijo Arturo. Hablaba despacio, con un tono casi musical. Había cogido su mirada. Los dos estaban mirándose a los ojos como si fueran las únicas personas en el mundo.


  Sabía que no sería capaz de manejar a los vampiros.


  —Baja el arma, por favor—, dijo. Y así lo hizo. Parecía relajada, pero su rostro tenía una expresión burlona, con la frente ligeramente arrugada, como si una parte de ella se preguntase por qué le estaba obedeciendo. Una parte de ella todavía se aferraba a ella. Sin embargo, había caído bajo su hechizo.


  —Arturo, ya basta—, le dije.


  —Detective Hardin, salga al pasillo por un momento. Apóyate contra la pared y descanse. Gracias.


  Hardin salió por la puerta, cayendo contra la pared como si ella realmente había decidido descansar allí un momento.


  Yo estaba a solas con él. Mi madre enferma y él. Rápidamente me sequé una lágrima. Todo había terminado. Todo había sido en vano.


  —¿Qué quieres?—, le susurré.


  —Sólo quiero hablar—, dijo. —Los dos estamos a salvo aquí. No podemos luchar aquí.


  —Tú… ¿no le harás daño? —Yo estaba llorando silenciosamente de ansiedad, y odiaba hacerlo. Me sentía tan débil e indefensa.


  Poco a poco, casi distraídamente, él negó con la cabeza. —Podría salvarla, si quieres.


  Él podía drenarla, convertirla, y en tres días se habría convertido en algo como él. Invencible, inmortal, curada.


  —Yo me ofrecí. Ella se negó.


  —Es una mujer sabia.


  —Sí, lo es.


  —Carl tiene que irse. Lo veo. Le dije que no te atacase. Le dije que ese truco de anoche fue una estratagema para sacarnos. Eso si, mantuvo la calma, no se podía tocarnos. Estoy sorprendido de que no me escuchase.


  —Es previsible—, le dije.


  —¿Estás lista para reemplazarlo?


  —Sí.


  —Podría ayudarte.


  Él podría. Con una palabra, un gesto, podría destruir a Carl y a Meg. Todo lo que tenía que hacer era ocupar su lugar. Eso, y venderle mi alma a Arturo.


  —No puedo deberte nada, Arturo. No quiero estar en deuda contigo por esto.


  —Ya me lo imaginaba. Tenía que intentarlo, sin embargo. Carl no tuvo escrúpulos cuando le lleve la misma oferta.


  No conocía esa historia. No había pensado nunca sobre como Carl se había convertido en el macho alfa, supuse que debía de haber tenido que luchar para reemplazar al anterior. Cuando había sido atacada, infectada, cuando me había unido a la manada, Carl había parecido como un dios, perdurable y eterno.


  Arturo se levantó con un movimiento fluido, incomprensiblemente grácil. Estaba sentado, entonces él estaba de pie con sus manos cruzadas a las espaldas. Se acercó a la cama de mi madre y se inclinó sobre ella.


  —No lo han quitado todo—, dijo, escrutándola, estudiándola con la mirada entrecerrada. —Va a tener meses de quimioterapia por delante. Incluso después de eso podría volver en cualquier momento y en cualquier lugar. Sus huesos. Su sangre. Su cerebro.


  —¿Cómo sabes eso? Es imposible.


  —Lo siento en la sangre. Siento que viaja—. Tenía una mano, extienda plana, a unos cuantos centímetros por encima de su pecho, como si realmente podía sentir pequeñas células de cáncer causando estragos. —Su sangre está enferma.


  Me atraganté con un sollozo. Mi voz raspaba como papel de lija. —Por favor, Arturo. Déjala en paz.


  Cuando tocó la cara de mamá, acariciando ligeramente con los dedos su barbilla, casi grité.


  —¿Qué harías para mantenerla a salvo, Katherine?


  Arturo nunca había sido capaz de llamarme Kitty. El nombre estaba por debajo de su dignidad. Ahora, cuando dijo mi nombre completo, se sentía como los dedos se encrespan alrededor de mi garganta, apretando.


  —Cualquier cosa—, le susurré.


  Su mano se posó en la garganta de mi madre, donde podía exprimir y estrangularla. —Vas a ocupar el lugar de Carl y vas a responder ante mí.


  —No puedes hacer esto. —Fue una negación poco convincente.


  —Pero he hecho cosas mucho peores para llegar a donde estoy.


  Recordé a Carl derribado por un giro de su brazo. Había incapacitado a Hardin con una palabra. Era demasiado fuerte, no podía detenerlo.


  Deseé tener telekinesis, para tirarlo por el cuarto. Quise bajar los relámpagos del cielo. Deseaba una bolsa de ajos y una botella de agua bendita. Me hubiera gustado ser religiosa y llevaba una cruz alrededor de mi cuello.


  Lo consideré. Di un paso atrás, hacia la puerta, donde pude ver a la detective Hardin apoyándose afuera. Su cruz le haría daño, pero tenía que tocarlo con ella.


  —Katherine—, dijo Arturo. —No deberías tener que pensar en esto. Puedo sentir su pulso bajo mi mano. Puedo pararlo.


  Necesitaba unos segundos.


  —Ben, también—, dije, tratando de ganar tiempo. Me volví de espaldas a él, fingiendo desesperación, para ocultar lo que estaba haciendo cuando cambié de lado el cuello de la camisa de Hardin. —No le hagas daño. Ben y yo por Carl y Meg.


  —Por supuesto. Lo había asumido.


  Hardin no se movió, ni siquiera parpadeó. Tenía los ojos entrecerrados, mirando a la nada. Le toqué la cadena, y mis dedos empezaron a picar. Era de plata. Maldita sea.


  Oh, bueno. Tenía que hacerle frente. Apretando los dientes por el escozor, agarré la cruz de plata y la cadena y tiré. El cierre del collar se rompió y cayó en mi mano. La picazón de la plata contra mi piel se convirtió en una quemadura.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Asegurarme de que Hardin está bien. ¿Vas a dejarla ir también? Ella no sabe con lo que está tratando.


  —Ella ni siquiera recordará lo que pasó.


  —No quiero ser tu lacayo.


  —No quiero un lacayo, quiero una socia en quien pueda confiar.


  Con las manos a los costados, apreté los puños, apretando los dientes por el dolor punzante de la plata, me acerqué a la cama, mi mirada era abatida. No lo miré a los ojos.


  Mi madre todavía dormía. El tacto de Arturo era tan ligero que no la había despertado. Me quedé mirando esa mano. Puse la mía en el borde de la cama, como si estuviera preparándose para rendirme, para entregarme a él. Esto tenía que funcionar.


  —Creo—, le dije lentamente. —Creo que deberías dejar a mi madre sola.


  Le puse la cruz en la mano.


  Como si una serpiente lo había mordido, él se apartó, señalando con la mano hacia atrás y sosteniendo contra su pecho. La cruz se derramó sobre la sábana que cubría el pecho de mamá. La recogí y deje que colgase, para que pudiera ver lo que era, ignorando el dolor que me causaba.


  —Sal de aquí—, le dije, todavía sin mirarlo a la cara, a los ojos. Tuve que asumir que él estaba mirándome. Al ver que no se movía, una furia burbujeó en mi interior. Las semanas de frustración, miedo y dolor hirvieron. Malditos fueran los que me habían hecho vivir con miedo.


  —¡Fuera! ¡Fuera de aquí! —Esto salió como un gruñido, y el lobo se asomó a mis ojos, flexione mis manos, mis dedos se cerraron como garras. Querría cambiar en este momento y saltar sobre él. Tal vez sería capaz de detenerme. Y tal vez no lo hiciera.


  Se acercó a la puerta, y lo seguí. Miré su hombro, no la cara. Un retumbar en mi pecho sonó como el inicio de un gruñido. Quería arrancarle la garganta. La boca me dolía de querer sacar los colmillos.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa cuidadosa. Bajando la mirada, me hizo una pequeña reverencia, con la mano todavía apretada contra su pecho. El gesto fue cortés. Después huyó delante de mí, como lo haría cualquier persona ante un lobo voraz.


  En realidad, tanto como me hubiera gustado verlo huir de mí, simplemente se volvió hacia la puerta y desapareció con un suspiro. Negué con la cabeza, convencida de que había visto mal. Había logrado echar a un vampiro, en el momento sombrío y desesperado.


  Me agarré el estómago y me sentí como la chica más afortunada del mundo. Él me había dejado sala, y a mi madre.


  Y mi mano se sentía como que iba a caer.


  —Gah! —Dejé la cruz y la cadena en la cama de mamá. Ahí era donde quería que estuviese, con ella, por si él regresaba. Estiré mi mano, tenía una erupción lo suficientemente grave como para mostrar ronchas elevadas cubierto palma de mi mano. —Mierda—, murmuré.


  —¿Kitty? Hm… ¿Qué hora es? Está oscuro—. Mamá volvió la cabeza y murmuró en tono muy pequeño y perdido.


  —Shh, mamá. Está bien. Todo está bien. Vuelve a dormir—. Le toqué la mano y la frente, apartando mechones de pelo color ceniza. Traté de sonar tranquilizadora y no tartamudear. —Sólo tienes que dormir. Vendré a verte más tarde.


  —Está bien.


  —Te quiero.


  Ella sonrió brevemente y se sumió de nuevo en el sueño. Aún drogada con analgésicos, No se había despertado del todo.


  Aliviada, suspiré. Estaba a salvo. Ella estaría a salvo. ¿Podía desmayarme ya?


  —¿Dónde está? ¿A dónde fue?—, Hardin apareció en la puerta de nuevo, ballesta en la mano, con una mirada salvaje.


  —Se ha ido. ¿Todavía quieres detener al vampiro maestro de Denver?


  —Jesucristo—, susurró ella. Se frotó la parte de atrás de su cuello, donde la cadena se había roto.


  —Detective, ¿puedes hacer algo por mí?


  Ella se unió a mí en la cama. —¿Se encuentra bien?


  —Si. ¿Podría poner esta cadena alrededor de ella de alguna manera? No quiero tocarla si no tengo que hacerlo—. Le mostré mi mano lesionada.


  —Esa es mi cruz—, dijo.


  —Tuve que pedírtela prestada.


  Ella me miró un momento y luego negó con la cabeza. Su expresión tensa logrado transmitir tanto temor como enojo. Pero colocó la cadena alrededor del cuello de mi madre.


  —¿La plata te hizo eso?


  Haciendo una mueca, asentí. —Con balas de plata, no es la bala la que mata a un hombre lobo. Es el envenenamiento de plata en la sangre.


  —Apuesto a que no es muy bonito.


  —No, imagino que no.


  Me enderecé y miré a Hardin. El miedo estaba desapareciendo, perdiendo ante una mirada severa y agraviada. —Vas a tener que explicarme lo que ese hijo de puta me hizo.


  —Hipnótico vudú de vampiro.


  —Uh. Sí.


  —¿Cómo crees que la gente se queda quieta mientras beben su sangre?


  Ella frunció el ceño. —Odio cuando esta mierda realmente tiene sentido.


  —No lo mires a los ojos la próxima vez, ¿de acuerdo?


  —Vamos a seguir adelante.


  Toqué la mano de mamá una vez más. Ella estaba durmiendo, y la cruz era visible, situada en el hueco de su garganta. Estaba tan a salvo como podía conseguir. Lo cual no era mucho. Odiaba tener que irme.


  —Va a estar bien—, dijo Hardin, tocándome el brazo. —Voy a hacer que seguridad vigile su cuarto.


  Al igual que ayudaría. Arturo sólo iba a funcionar sus artimañas en ellas.


  —Voy a poner una cadena de ajo en la puerta—. Ella sonrió, pero no era broma.


  Oímos pasos golpeando delante de nosotros. Cuatro policías, corrían por el pasillo. El respaldo de Hardin.


  —¡Os tomó bastante tiempo chicos! —les gritó ella. —Vamos, salgamos.


  Se encogieron de hombros y murmuraron excusas. Pero miré el reloj, todo el intercambio con Arturo había tomado sólo un par de minutos. No habíamos estado aquí tanto tiempo. Parecía que el tiempo se había estirado.


  Después de que Hardin hablase con seguridad, salimos del hospital juntas. —Tu novio se iba a la base de este tipo. ¿Dónde está?


  —¿Conoces el Obsidian? ¿La galería de arte en Decimocuarta? Está en el sótano.


  —¿Cuánta gente está con él?


  —No lo sé. He visto como doce o catorce. Todos vampiros.


  —Bueno, esto debería ser divertido. Sawyer estuvo vigilando a Mercedes Cook. Ella es una asociada conocida. Podemos hacernos una idea de lo que vamos a encontrar allí.


  —Sí, está en el coche.


  —Sawyer—, murmuré. —¿No es ese el tipo que me disparó? —El policía en cuestión se agachó y corrió delante de nosotros. Evitándome. Oh, era él.


  —Déjalo ya, Kitty—, dijo Hardin, —Gafas de sol.


  ¿Qué?


  —¿Crees que las gafas de sol funcionarían contra esa basura hipnótica?—, sacó un paquete de cigarrillos y un encendedor de su bolsillo y pasó por el ritual de encender un cigarrillo. Sus gestos eran maníacos, determinados.


  —No lo sé.


  El oficial Sawyer le dió una carpeta manila que ella me entregó. Luego reunió a su gente a su alrededor: cuatro oficiales uniformados que parecían listos para la guerra. Estaba francamente estupefacta.


  Asentí con la cabeza a los cuatro oficiales, todos hombres de aspecto rudo, ella dijo: —Diles lo que me dijiste. Todo lo que sabes acerca de qué esperar de los vampiros.


  Repetí todo, cada parte de la tradición de los vampiros que conocía, todo lo que había visto con mis propios ojos. Eran fuertes, podrían derribar a hombres adultos sin esfuerzo, podían controlar su voluntad con sólo mirarlos a los ojos. Eran difíciles de matar. Tenían la experiencia de décadas. Arturo tenía siglos a sus espaldas. ¿Cómo podría hacerles entender eso?


  Los oficiales me devolvió la mirada, ansiosos, listos. Habían oído lo que había dicho, pero no estaba segura de que lo entendiesen. Esto debería haberles parecido una especie de videojuego. Los estaba enviando a la perdición.


  Hardin siguió dando instrucciones. —No se separen. Quédense con sus compañeros, mantengan los ojos en la otra. Si ven a alguien en problemas, pidan refuerzos., No quiero grandes hazañas en esto. Estamos tratando con lo desconocido aquí.


  Fuimos en tres coches. Hardin dirigió uno de los coches patrulla para detener al frente, mientras que el de ella y otro aparcaron en la parte trasera. No hubo luces ni sirenas. Entramos furtivamente.


  —Ellos lo sabrán—, le dije. —Incluso antes de salir del coche.


  —Entonces estaremos listos para ellos—, dijo, confiada.


  Todos vamos a morir, se lamentó una voz dentro de mí. No era el lobo. Me di cuenta, ya que el lobo me estaba arreando. Debemos destruir a los que nos hacen daño. Tenemos que luchar.


  No sabía a que instintos hacer más caso.


  Capítulo 15


  Durante el trayecto, revisé la carpeta de archivo que contenía la información sobre Mercedes Cook. La policía había logrado un puñado de fotos de las cámaras de seguridad del hotel y las había impreso en papel normal. La mostraban en el hotel, sobre todo, interactuando con el personal, entreteniendo a sus visitas, muchos de ellos famosos locales reconocibles. Algunas de las imágenes eran borrosas, como las imágenes de circuito cerrado de los robos de las tiendas. Los vampiros no querían ser vistos. Tal vez fuera Arturo.


  Una de ellas me detuvo en seco. En ella, reconocí el pasillo fuera de la suit de Mercedes en el Brown Palace. Un hombre entraba en la habitación, con la cabeza hacia arriba, con el rostro claro. Se movía con una confianza que demostraba que pertenecía a ese lugar. Él sabía lo que estaba haciendo, y tenía un plan. El hombre estaba profundamente bronceado, con el cabello como oro bruñido y piel resistente, curtida por el viento.


  Era Dack. Recordé entonces lo que había dicho: Es una buena cosa, que un vampiro te debiese un favor. Tú quieres estar con los más fuertes. Y él no había contestado cuando le pregunté si ese era Rick. Evidentemente, él no lo creía. Con una sensación de hundimiento, me di cuenta de que habíamos encontrado al espía del campamento de Rick. Y no tenía forma de llegar a Rick para decírselo, él no contestaba su teléfono. Dack estaba allí, con él ahora, sin duda preparándose para apuñalarlo por la espalda. Y Ben estaba allí, también.


  Todo el asunto se estaba viniendo abajo. Me pregunté si ya era demasiado tarde para coger Ben y salir corriendo.


  —¿Reconoces a ese tipo?—, dijo Hardin, mirando por encima.


  —Si. Creo que estamos todos jodidos.


  —Ya lo veremos. ¿Es un vampiro, también?


  —No. Es un licántropo.


  —Todo el mundo tiene balas de plata ahora. Lo he comprobado.


  —Genial. Me aseguraré de que estoy detrás de todos ustedes.


  —Probablemente es una buena idea.


  Esto era una locura.


  Llamé a Rick de nuevo, para hablarle de Dack, pero no contestó. Entonces llamé a Ben. No respondió.


  El Obsidian estaba en la parte más bonita de la ciudad, en una calle llena de restaurantes y tiendas de moda, a medio camino entre lo artístico y lo aburguesado. La galería de arte era una fachada, la parte interesante estaba en el sótano. Las escaleras traseras llevaban al corazón del imperio de Arturo.


  Comprobé donde Rick nos dijo que iba a aparcar, y el coche de Ben no estaba allí. Ben tampoco estaba allí. Tal vez eso era algo bueno. Tal vez todo había pasado ya. Tal vez ellos estaban bien.


  Hardin distribuyó a su equipo por el callejón: cruces, estacas, ballestas de mano con pernos de madera, botellas de spray de lo que supuse que era agua bendita. Tomé un puñado de estacas y una cruz de acero, del tamaño de mi mano. Decidí que si todo lo demás fallaba, dependería de mi habilidad para correr como el infierno. Me colgué la mochila sobre los hombros.


  Así, armados y preparados, nos acercamos al edificio. No me pude imaginar lo que esto debía parecer desde el exterior. Cinco policías acechando hacia un edificio oscuro, portando arcos y cruces, sólo podían estar cazando vampiros.


  El lugar era una caja aislada rodeada de plazas de estacionamiento. Dudé, con la esperanza de oler algo, algo que tuviera sentido. Pero la calle estaba en silencio, y el edificio parecía muerto.


  Hardin señaló a sus oficiales. —Ustedes dos, al frente. No dejen que nadie entre.


  El resto de nosotros nos dirigimos a las escaleras de atrás.


  Ella dijo: —Tú eres una civil. No voy a pedirte que hagas esto si no quieres. Pero si crees que puedes ayudar…


  —Tal vez pueda, tal vez no. Pero voy a ir—. Había empezado a esto, tenía que terminarlo.


  El Beamer de Rick estaba aparcado en la parte trasera. Sería aquí, donde lucharíamos a vida o muerto. Un par de otros coches estaban aquí. No el de Ben.


  Hardin repitió instrucciones a los oficiales restantes. —No dejes que nadie pase por esas escaleras, no dejen que nadie pase.


  Los últimos dos policías, nuestra retaguardia, así como nuestro respaldo se quedaron atrás, mientras que Hardin y yo entrábamos en el sótano.


  —Has estado aquí antes, ¿verdad? —A pesar de su equipo anti-vampiro, había vuelto a las viejas costumbres y mantenía su arma en la mano. Sorprendiéndome, me di cuenta de que era una semiautomática de nueve milímetros.


  —Sí—, le dije. —Pero ha pasado mucho tiempo.


  —Dime lo que puedo esperar.


  —Hay una puerta de metal en la parte inferior de las escaleras. Se abre en un pasillo. Hay una puerta cerrada a cada lado. No sé qué hay detrás de ellas. Hay otra puerta al final del pasillo. Esto lleva a lo que supongo se podríamos llamar su sala de estar.


  En realidad, era más como el salón del trono, o una sala de recepción, un vestigio de la era de los palacios y los tribunales. No había un equivalente moderno. Aquí era donde Arturo tenía su corte, y donde Carl vendría a presentar sus respetos, negociar una diferencia, o hacer lo que tenía que hacer para mantener la paz entre nuestras razas. Por lo general Carl traería a su propio séquito, a parte de su manada para hacer una demostración de fuerza, para equilibrar a la docena de vampiros de Arturo a sus costados. A veces él me traía, cuando necesitaba una cosa joven a su lado para impulsar su propio ego. Un alfa podría aumentar su prestigio mostrando cuantos cachorros indefensos podía proteger. Eso era lo que había sido para él, una niña indefensa. Yo odiaba esas salidas. Me odiaba por haber sido objeto de demostración.


  Una de esas veces, había conocido a Rick. Era joven, tanto en edad normal como en la edad del lobo. Sólo había sido una mujer lobo durante un año. Rick había estado haciendo guardia en la puerta del sótano, y me escapé cuando Carl no estaba prestando atención. No podía dejar a Carl totalmente, por lo que me quedé sentada en los escalones de hormigón, y conversé con Rick. Él era el primer vampiro que se había dignado a hablar conmigo. Se dio cuenta de que era nueva en todo esto, y fue amable conmigo. Después de eso, todo el lugar parecía un poco más real. Más creíble. Los vampiros me dieron un poco menos de miedo.


  Si Arturo había regresado del hospital antes que nosotros, esperaba encontrarlo en esa habitación, rodeado por sus secuaces. No tenía ni idea de dónde podría estar Rick. Casi, esperaba que él todavía estuviera montando guardia en la puerta de la parte inferior de las escaleras. Me sentaría de nuevo y tendríamos una charla agradable. Conocía historias de Denver durante la fiebre del oro: El viaje en el tiempo, la sensación de déjà vu, era visceral.


  Hardin abrió la marcha por las escaleras. La seguí, continuamente mirando por encima de mi hombro.


  En la base de la escalera, la puerta de metal estaba abierta.


  Detrás de nosotros, desde el callejón, un hombre gritó.


  Luego, otra voz: —¡Oficial herido!


  Dos disparos. Hardin subió de nuevo por las escaleras. Fui con ella. Ni siquiera tuve la oportunidad de mirar a través de la puerta para ver si nos seguían.


  En la cima de las escaleras, Hardin gritó: —¡Alto! ¡Detente ahí! —Luego, —¡Maldita sea!


  Se había pegado a la pared y miraba hacia el callejón. Me agaché a su lado, buscando refugio en el hueco de las escaleras. Reconocí a uno de los dos policías… Sawyer se volvió hacia adelante y hacia atrás, como si estuviera buscando un objetivo que ya no era visible. Él puso una pistola en una mano y una botella de spray en la otra. Sus brazos temblaban. Cerca de allí, otro policía estaba inmóvil, boca abajo en el suelo. No vi nada de sangre en él, ninguna herida. Eso no significa nada. Miré hacia arriba, atrás y adelante, por todos lados. Los vampiros podrían caer sobre nosotros desde arriba.


  —Sawyer, ¿por dónde se fue?


  —No lo sé, sólo… simplemente desapareció. Se desvaneció.


  Cerré los ojos y respiró profunda y constantemente. El aire era fresco esta noche, todo el calor del verano había dejando un escalofrío calmado y húmedo. Bueno. Sin una brisa, el agresor no podía quedarse a favor del viento.


  Los vampiros olían a muerto, pero sólo en parte. Estaban muertos sin la decadencia y la putrefacción. Carecían de los latidos del corazón, estaban fríos. Toda la sangre y el calor que tenían eran robados de un cuerpo vivo. Olían fuera de lugar en el mundo, como si acabara de salir de alguna manera.


  Busqué ese momento, saboreando el aire, dejando un poquito del lobo en mi mente consciente para que yo pudiera usar esos sentidos. Sólo necesitaba un lugar, una dirección donde poder señalar a Hardin y a Sawyer.


  Olía a vampiro por todas partes.


  Mi corazón se aceleró, me empujó contra la pared de la escalera de hormigón. Hasta que algo se moviera, hasta que viera a uno de ellos, no podíamos hacer nada. Estaríamos perdiendo nuestra patética munición disparando a las sombras. Disparando ráfagas de agua bendita a la nada.


  Sawyer se arrodilló junto a su compañero y le tocó el cuello. Tuvo que establecer una de sus armas para hacerlo, y para mi sorpresa él dejó la botella de spray. No es que yo tuviera fe en las botellas del aerosol, a pesar de que fueran de agua bendita. Pero el arma probablemente no serviría de nada.


  —Está vivo—, nos dijo Sawyer. —Sólo noqueado, creo.


  —¿Pueden los vampiros hacer eso?—, Hardin me susurró al oído. —¿Sólo golpear a alguien?


  No le respondí porque vi un destello de algo esquiva de una sombra a otra. —¡Sawyer, detrás de ti!


  Se dio la vuelta, vio la figura que había aparecido de forma instantánea y silenciosamente detrás de él. El agresor, un hombre pálido, vestido con sencillez en pantalones oscuros y una camisa, levantó el brazo preparando un golpe. Sawyer reaccionó instintivamente, impulsado por el pánico, con lo que su arma para llevar y disparar. Un cabrón de gatillo fácil, ¿no?


  Atrapados en el pecho por el disparo, el vampiro se tambaleó hacia atrás un paso. Pero no se cayó. No olía la sangre. No reaccionó de nuevo, con la excepción de cuadrar los hombros y enfocar su mirada en Sawyer. Él cerró la distancia entre ellos en un segundo. Fue el destello de un movimiento.


  —Mierda—, murmuró Sawyer cuando el vampiro echó hacia atrás su puño y terminó el golpe interrumpido. Golpeó a Sawyer con poco esfuerzo. El vampiro apenas se movió. No hubiera adivinado la fuerza de la misma sería suficiente para quebrantarlo, pero Sawyer abandonó la tierra y crujió sobre el asfalto a unos metros de distancia.


  Después de un momento desgarrador, Sawyer se movió. No muy rápido, pero se movía. Él comenzó a empujarse hacia arriba con sus brazos, pero sólo logró rodar sobre su espalda. Se quedó allí, jadeando.


  —¡Está bajo arresto!—, Hardin gritó al vampiro. Ella apuntó su arma hacia él, no importa lo poco bueno que iba a hacer.


  —Hardin, utiliza tu ballesta—, murmuré. En respuesta, ella rebuscó entre las armas. Me acerqué al vampiro con cautela, con la cruz alzada, como si yo le podía convencer lejos del hombre caído.


  El vampiro nos miró y sonrió. Entonces, él nos ignoró y continuó después de Sawyer.


  La radio del cinturón de Hardin cacareó a la vida, pero la voz que salía a través de ella estaba amortiguada. Sonaba como uno de los otros policías que habían venido con Hardin. Disparos en la parte delantera del edificio. Ella masculló un improperio, pero no respondió. No podíamos hacer nada al respecto en estos momentos.


  Dos vampiros más vinieron hacia nosotros desde el lado del edificio. Tanto más bien joven, de pelo oscuro, uno alto y rubio. Con un grito ahogado y una dosis saludable de fatalismo, corté para interceptarlos, sosteniendo la cruz como un escudo.


  Sawyer estaba en movimiento, tratando de incorporarse. No vio la amenaza detrás de él. Hardin disparó su ballesta. El vampiro se estremeció, rozando su brazo. El perno se cayó, no había acertado.


  Hardin maldijo y cogió de su cinturón la bolsa que contenía más pernos.


  Me puse entre los recién llegados y Hardin, nebulización el aire a mi alrededor con agua bendita. Eso les ralentizado. Les impedía hacer esa cosa donde se movían demasiado rápido para verlos. Pero no iba a durar. Busqué lo que Ben había escondido en mi mochila.


  Cuando el rubio me dio un manotazo, solté otro chiringazo con la botella de spray. Un chorro de agua salió y le tocó la mano. La frotó con aire ausente, no del todo incapacitado. Bien podría haber sido un enjambre de mosquitos. Entonces él me abofeteó a un lado. Ni siquiera lo vi venir. Estaba segura de que estaba fuera de su alcance. Estaba de pie, entonces, al momento siguiente estaba boca abajo en el asfalto, escupiendo arena. Las apuestas se derramaron de la mochila.


  Frente a mí, el vampiro entró por primera vez en el pecho de Sawyer, empujándolo al suelo, luego le giró la cabeza. Fue un movimiento inhumano, que requería fuerza inhumana. Y sensibilidades inhumanas. Oí el crack. La cabeza de Sawyer cayó hacia abajo, sin apoyo. Oí los latidos de su corazón apagarse. Sawyer cayó al pavimento.


  —¡No!—, gritó Hardin, luego disparó su ballesta de nuevo. Y otra vez. Un rayo golpeó el hombro del vampiro, otro en el muslo.


  No vio al vampiro de pie detrás de ella.


  El rubio estaba de pie junto a mí.


  Agarré una estaca y la cerró de golpe en su pie. La afilada madera atravesó el zapato de cuero brillante. Gruñendo, sacó su pie y dio patadas, pero yo tenía un poco de mi propia velocidad sobrehumana y estaba lista para él. Me di la vuelta con otra estaca en la mano. Enfadada ahora, lo atravesé, apoyándome en mis brazos.


  Sentí su pecho hundirse hacia mí. Entonces, su peso me empujó al suelo, sujetándome. Era un vampiro joven, apenas de unas décadas de antigüedad. No se volvió a cenizas, los centenarios se descomponen al exponerse a la luz del día. Cuando lo apartó y miró, estaba disecado, era carne gris, las mejillas hundidas, el cuerpo hueco. Su ropa le colgaba en jirones, y la estaca asomaba entre sus costillas. Sus ojos nublados me miraron fijamente.


  Tragándome un grito, aparté la mirada.


  El segundo vampiro había cerrado Hardin en un abrazo por detrás y tocó el cuello con los labios. Tenía una sonrisa maliciosa en los labios, el primero se lanzó a correr hacia ella. Incluso restringida, todavía tenía la ballesta y se las arregló para dispararle. Ésta vez acertó y se hundió en su pecho, en su corazón.


  Se detuvo bruscamente y le tocó la camisa, recogiendo la estaca, como si estuviera tratando de sacarla. Gruñendo, miró a Hardin, dio un paso hacia delante como si fuera a atacar. Luego empezó a desintegrarse, incluso antes de que cayera. Poco a poco, se volvió ceniza de tumba. Cayó de rodillas, luego sus rodillas no estaban allí. Él nunca apartó la mirada rabiosa de Hardin, hasta que estuvo tendido en el pavimento, y su propio rostro desapareció en el polvo. No queda nada más que cenizas.


  Dando un grito, Hardin luchó, tratando de torcer fuera de las garras del segundo vampiro, pero su agarre era demasiado fuerte. La sangre goteaba de su boca, por su cuello.


  Me moví tan rápido como pude, que resultó ser bastante rápido, y tomé dos estacas, sólo para estar segura. Puse toda mi velocidad en el golpe y hundí las dos estacas en su espalda.


  Dejó caer Hardin, quien se alejó a trompicones. Cayó de rodillas. No hizo ruido. Al igual que el rubio, era nuevo. No se volvió a cenizas, en vez de eso se convirtió en un cadáver delante de nuestros ojos. La carne y la ropa se desintegraron, colgando de los huesos blanqueados. Olía a moho.


  —¡Jesucristo!—, Hardin se llevó una mano a su cuello y miró a su atacante. —Yo… ¡Oh Dios! ¿Me voy a convertir en uno de esos? —Miró la sangre en sus manos.


  —No—, dije, jadeando. —Tienen que drenarte. Si sólo toma un poco estás bien.


  No se veía bien. El pánico en sus ojos ardía y estaba casi hiperventilando.


  —Detective—, le dije, atrayendo su atención. —Respira.


  Ella asintió con la cabeza rápidamente y tomó una respiración profunda. Lenta. Encontró un pañuelo en el bolsillo y lo acercó a la herida en el cuello.


  Lo sabía, pero tenía que hacerlo de todos modos. Le toqué el cuello a Sawyer, intentando sentir el pulso que no estaba allí. Su cuello estaba torcido en un ángulo extraño, y tenía los ojos abiertos, mirándome fijamente. No se merecía esto.


  —¿Sawyer?—, preguntó Hardin. Negué con la cabeza.


  Los demás debian estar por ahí. Y allí estaba ella: una mujer pálida, esbelta en la parte superior de la escalera, bloqueando nuestro camino hacia abajo. Tenía el pelo blanco y una expresión helada.


  —Stella—, murmuré. —¿Cuál es el problema? ¿Dónde está Rick? ¿Dónde está Ben? Se supone que debían estar aquí.


  —Ninguno de ustedes debería estar aquí—. Ella caminó hacia mí.


  —¿Detective?—, murmuré.


  —Sin munición—, dijo cuando fue a recuperar los tornillos que ya había disparado.


  Grandioso. Se me había caído la cruz. No pensó que podría sorprenderla, ella estaba lista para mí. Rápidamente recuperé lo que pude, empujando de nuevo todo a la mochila. La botella de spray todavía tenía un poco de agua bendita.


  Conocía a Stella cara a cara. O todo lo cara a cara que sea posible teniendo en cuenta lo alta que era.


  —Sólo un consejo—, le dije, dejando que mi boca hacer lo que mejor sabía hacer. —¿Recibiste a Rick? Al menos dime si lo mataste o no. Estoy segura de que te gustaría decirme cuán completamente hemos metido la pata. Pero ella no me dijo que había metido la pata. Ella no me dijo donde estaba Rick. Tal vez no lo sabía.


  No me había dado cuenta de cualquier otra prueba de vampiros muertos, aparte de lo que acababa de hacer. Yo estaba dispuesto a esperar a la pandilla de Arturo no había matado a Rick antes de que él se metiera dentro. Los había evadido. Esto no había terminado. Dejé que se acercara.


  —Vamos, puedes decírmelo. Sé que te haría feliz ¿Qué está pasando? ¿Está Arturo aquí? ¿Está Rick? —Y Ben, ¿dónde estaba Ben, maldita sea?


  —Oh, no la has cagado por completo—, dijo ella, con una sonrisa apenada. —Estás en proceso de cagarla completamente.


  Ella estaba al alcance de la mano y hablando todavía cuando disparé la botella de spray.


  La niebla le quedó atascada en la bonita cara de mármol. Ella vaciló, parpadeando, confundida, como si no supiera lo que había pasado. Una erupción estalló, manchas rojas aparecieron en su boca y sus mejillas y se irradia hacia el exterior. Entonces, estornudó, luego comenzó a toser. Sus ojos se abrieron de golpe, y se agarró la garganta.


  Los vampiros sólo extraer el aire para hablar. Yo nunca había oído ciertamente un estornudo. Pero ella había estado abriendo la boca para decir algo, acababa de tomar aliento, y con ello había inhalado una fina niebla de agua bendita, que se había metido en su nariz, en sus senos paranasales y en su garganta. Por lo que estaba observado, el agua bendita tenía un efecto similar sobre los vampiros que la plata sobre los licántropos, producía una reacción alérgica en la piel, erupciones, urticaria, ese tipo de cosas.


  Traté de imaginar un brote de urticaria en mis fosas nasales y en la garganta. Y pensé: Oh, qué asco.


  Ella no dejaba de toser. Se dejó caer de rodillas, y la erupción de su cara se volvió ardiente.


  En ese momento, Hardin había regresado, su ballesta estaba recién cargada y apuntando a la vampiro incapacitada.


  —¿Está fuera de servicio?—, preguntó Hardin. Asentí con la cabeza rápidamente. Stella no parece preocupada por nada en ese momento a parte de su propio malestar.


  La radio en el cinturón de Hardin estaba llamando de nuevo. Corrió hacia la parte delantera del edificio, y la seguí.


  —¡López, habla conmigo!—, llamó Hardin.


  Miré furtivamente tras la esquina, pude ver a los dos oficiales, espalda con espalda, las armas fuera, uno tenía una pistola y el otro una ballesta. Ambos con los ojos desorbitados y al borde del pánico, esperando un ataque inminente.


  López, el que tiene el arma, volvió a llamar. —Había tres.


  —Cuatro—, dijo el otro policía. —Cuatro de ellos.


  —Tres o cuatro de ellos, pensé que habíamos terminado. Pero simplemente desaparecieron.


  Todavía odiaba cuando los vampiros hacían eso. Por reflejo, miré hacia atrás, arriba, alrededor, esperando que otra sombra se moviese a atacar.


  —Ellos no han ido muy lejos—, dijo Hardin. —Vigilad.


  Una vez más, me volví con la nariz en el aire. Yo tenía otras maneras de ver. Estaban aquí. Podía olerlos, incluso a diferentes individuos. Tenían diferentes sabores en sus esencias, pero no podía identificarlos. Parte pertenecía al lugar, otra parte pertenecía a los vampiros. Podríamos deshacernos de todos ellos, demoler el edificio y planta un jardín, y el olor a no muerte permanecería aún.


  Nos quedamos así, quietos, esperando a que las sombras golpeasen.


  Por último, Hardin dijo: —Bueno, ¿Van a asustarnos o qué?—, Olía a sudor nervioso, pero su actitud era tranquila. No creí que López y su compañero se quedaran atrás, estaban tensos y listos.


  No estaba dispuesta a hacer ninguna conjetura. La calle estaba tranquila. Nada de lo que podría suceder en una calle de esta tranquila.


  —Voy a volver a comprobar a Kramer—, dijo Hardin. —Llamadme…


  López disparó otro tiro.


  —¿Podrías dejar de hacer eso? —Y ahí estaba Charlie, gritándole a la policía y frotando un agujero de bala humeante en su camiseta. Dio la vuelta a la esquina y dejó caer un cuerpo vampírico, macho, construido como un luchador frente a nosotros. Me miró de arriba a abajo. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Los policías de Hardin se arrastraban tras él, todavía tensos hasta el punto de temblar.


  —¿Dónde está Rick?—, le disparé de nuevo. —¿Dónde está Ben? Ben iba a venir a ayudar, pero no veo su coch…


  —Abajo con Rick. Necesito tu ayuda, han herido a Violeta.


  —Espera un minuto, ¿este es otro vampiro o qué?—, dijo Hardin.


  —Es uno de los buenos. Creo—, Charlie, detective Hardin, detective, Charlie. ¿Así que está muerto? —Un vampiro muerto se descomponía. Éste no lo estaba haciendo, así que no lo estaba, ¿noqueado?


  ¿Cómo se noqueaba a un vampiro?


  Pero Charlie no respondió. Me agarró del hombro y me llevó alrededor de la esquina opuesta.


  López le preguntó a Hardin, —¿Qué demonios está pasando?


  —No lo sé. Seguid la dirección de Kitty, mantened los ojos abiertos.


  Apoyado contra la pared, a salvo en la sombra, estaba Violeta. Un rastro de sangre brillante manchaba la pechera de su camiseta negra, Tenía una herida en el cuello. Algo le había arrancado la mitad de la garganta dejando las vértebras visibles. La herida ya no sangraba, toda la sangre había sido drenada. López se dio la vuelta mientras una mano cubría su boca.


  Tenía los ojos cerrados, no se movía. No sabía si estaba muerta. Más muerta. Todos los vampiros olían a muerto. Parecía como si toda la sangre que le habían prestado. de la que los vampiros se alimentaban, la que reemplazaba la sangre que había perdido al ser convertida, se hubiera derramado, y tal vez ella se había ido para siempre ahora.


  Charlie se arrodilló junto a ella y tiernamente la acunó en su regazo. —Violeta, Violeta nena, traje ayuda. Quédate conmigo, ¿de acuerdo? —Él acarició sus mejillas, su pelo, cogió su mano, ella no respondió. —Kitty te va a ayudar, ¿de acuerdo? aguanta por mí, cariño.


  —¿Qué puedo hacer?—, murmuré, mi corazón se estaba rompiendo viendo la escena.


  Charlie me miró. —Ella necesita sangre para poder sanar. Sangre fuerte.


  Por supuesto que la necesitaba. Ni siquiera necesita mucha, un sorbo o dos. Había visto cómo funcionaba.


  —¿Tengo que hacerlo?—, le dije, haciendo una mueca.


  —Por favor. Sólo un poco—. Nunca había visto tal expresión de súplica en la cara de nadie, y mucho menos de un vampiro.


  Asentí con la cabeza. —Detective Hardin, ¿tienes una navaja o algo así?


  Me miró fijamente. —No puedes estar hablando en serio.


  —Sí, por favor—, le dije en voz baja. —Y es posible que desees prestar atención. Esto se va a poner muy interesante.


  Ella no tenía una, pero López si, una navaja delgada en un llavero. Tendría que servir.


  Me arrodillé junto a Violeta, abrí la hoja, y antes de que pudiera retroceder o cambiar de opinión, la pase por mi antebrazo izquierdo. Fue un corte profundo. No me fijé en él. Casi no me dolía, hasta que mi sangre golpeó el aire. Luego picó cruelmente. Apreté los dientes y coloqué el brazo sobre sus labios.


  Charlie inclinó la cabeza de Violeta hacia atrás, sosteniendo su mandíbula con el fin de mantenerle la boca abierta. Las primeras gotas que cayeron de la herida le golpearon la mejilla, lloviznó un cordón grana a su mandíbula. Pero cuando la sangre que goteaba se convirtió en un flujo constante, cayó directamente en su boca. Fue igual que darle agua a alguien muerto de sed.


  A causa de mi curación rápida, el flujo de sangre no duró mucho antes de que coagulara y el corte formase contras ante nosotros. Pero Violeta no necesitó mucho. Después de las primeras gotas cerró la boca por sí misma. Su garganta se movió, tragando saliva. Pudimos ver los músculos expuestos y los tendones de su cuello reparándose. Luego, la garganta comenzó su curación. Yo me curaba rápidamente, pero esto fue más rápido, la piel se arrastraba y se extendía para cubrir la carne y la sangre que ahora brillaba como la vida. Hardin murmuró una palabrota.


  Violeta se lamió los labios, atrapando las gotas perdidas, lanzándose a por más. Hizo una mueca de dolor, y luego se echó hacia atrás, sentándose en el regazo de Charlie.


  —¿Charlie?—, su voz era pequeña e infantil.


  —¿Sí, nena?


  —Me duele.


  —No lo hará en un minuto.


  Tenía la piel enrojecida y un poco más de color cuando mi sangre entró en vigor. Sus dedos se movieron, luego sus manos, luego estiró los brazos para agarrar a Charlie.


  Él la ayudó a incorporarse, y de pronto parecía como si ella sólo hubiera estado enferma, tal vez con resaca, no desangrada y cerca de la muerte, o lo que significaba la muerte para los vampiros.


  —Mierda—, murmuró. Ella recogió la sangre en su ropa e hizo una mueca. —Todo este buen material echado a perder.


  —¿Te sientes mejor?—, dijo Charlie.


  Su respuesta sonó cansada. —Sí.


  —De nada—, le dije, frotando el corte recién sanado en mi brazo. Se había convertido ya a una costra cerrada, de color rosa.


  Me di cuenta de dos montones de ceniza estirados sobre el hormigón cercano. Los que habían atacado a Violeta, adiviné. Charlie no los había permitido sobrevivir.


  Así que. ¿Y si nos hubieran alcanzado todos?


  —¿Cuántos más hay?—, le pregunté.


  —No lo sé—, dijo Charlie. —Tres, tal vez cuatro. Quizá más abajo. Rick quería que todos vivieran. Quería que todo el mundo sobreviviera.


  —Kitty, ¿son estos buenos o qué?—, demandó Hardin.


  Violeta ronroneó, —Oh, yo no diría que somos buenos.


  Hardin abrió la boca para una réplica, pero luego entrecerró los ojos. —¿Os conozco? ¿Os he visto antes?


  Charlie y Violeta se miraron entre sí y luego a ella.


  —No lo creo—, dijo Charlie. Violeta se rió. Bien, así que Bonnie y Clyde estaban de vuelta a la normalidad.


  Quería agarrar los por el cuello y sacudirlos. —¿Esta Rick abajo?


  —Sí.


  —¿Qué pasa con Ben? Y Dack, tenemos que encontrar Dack, está trabajando para Mercedes.


  La sonrisa de Charlie cayó. —Mierda.


  —Tenemos que decírselo a Rick.


  Hardin señaló a López. —Ustedes dos, soliciten refuerzos, verifiquen a Kramer en parte de atrás.


  —¿Dónde está Sawyer? —preguntó López. Hardin se limitó a sacudir la cabeza.


  —Hay otra de esas cosas caída en la parte trasera, mantengan un ojo en ella—. Ella ladró las instrucciones.


  —¿Cosas?—, dijo Charlie. —¿Ella nos ha llamado cosas?


  A continuación, Violeta se puso de pie y se preparó, lista para una pelea. —Todavía están ahí fuera.


  Yo no vi nada más que sombras, y estaban por todas partes.


  Charlie me agarró del brazo. —Ve abajo. Cuéntale a Rick lo que está pasando. ¡Ve! Él me puso en camino.


  Hardin y yo corrímos a la parte de atrás, pasando a López, que estaba hablando por su radio. Pedía refuerzos. El compañero de López tenía una ballesta apuntando a Stella, pero ella estaba doblada en dos y croaba. Hardin llevaba una ballesta, moviéndose con cautela a lo largo de la pared. La puerta del sótano estaba abierta todavía. No pude oír nada de su interior. Poco a poco, Hardin inclinó la mirada por la puerta, luego se metió en el pasillo. La seguí.


  La sala estaba alfombrada con una bereber de color oscuro. La iluminación era suave, incluso atmosférica.


  Los cuerpos de dos lacayos estaban contra la pared, aparecían muertos. Las dos puertas laterales estaban abiertas y el interior de las habitaciones oscuro.


  —¿Más vampiros?—, dijo Hardin. Asentí con la cabeza. Un vampiro inconsciente podría haber sido un cuerpo pálido, ceroso, sin respirar.


  Y una vez más, ¿cómo diablos se deja a un vampiro inconsciente? Tendría que hablar con Rick sobre esto más adelante.


  Corrimos por el pasillo. Hardin mantuvo el arma apuntando a los cuerpos todo el tiempo.


  Le dije: —Recuerda, no lo mires…


  —A los ojos, lo sé.


  La puerta al final del pasillo estaba ya abierta, en una habitación que parecía que venía de otro mundo. Avanzamos hacia delante y miramos dentro.


  El lugar era maravilloso, con techos altos y brocado drapeado de las paredes. Lámparas de bronce daban una luz suave, y la alfombra era gruesa y exuberante bajo nuestros pies Los colores eran deliciosos a la vista, el mobiliario opulento, y en un extremo había un estrado real, una plataforma adornada con alfombras persas y muebles antiguos. La pieza central era un trono tapizado en terciopelo rojo con tallas doradas en todas las superficies.


  Rick se sentaba en el trono, sujetando los reposabrazos, y se inclina hacia adelante. Arturo estaba frente a él, con una expresión de furia retorciendo su cara. Rick había hecho exactamente lo que dijo que haría: Venir y esperar a Arturo.


  Él había dicho que sólo necesitaba unos minutos a solas con él. Se le debe saltar, atacar. ¿Por qué lo dudaba? Cuanto más tiempo le diera a Arturo, más posibilidades tenía de hablar, de actuar, más oportunidades tenía de ganar.


  —Se necesita más que estar sentado en esa silla para tomar mi lugar—, dijo Arturo.


  Rick miró hacia la puerta, donde estábamos paradas. Hardin tenía su ballesta preparada, pero se movió hacia atrás y adelante entre ellos, como si no supiera a quién dispara primero.


  —Retírese, detective—, dijo. —Voy a hacer esto bien, y eso significa que no le replanteo.


  Hardin negó con la cabeza. —Usted. —ella habló con Arturo—, está arrestado por asalto.


  Arturo dio una rápida mirada por encima del hombro. —Katherine, ¿has cambiado de opinión? Mi oferta sigue en pie.


  No podía responder, ni siquiera mover la cabeza. Hardin y yo teníamos que salir de aquí. Esto era una mirada a la política vampírica en acción que la mayoría de la gente fuera de su mundo nunca veía. Me fascinaba extrañamente y al mismo tiempo, quería estar en cualquier parte menos aquí. Esto se iba a poner muy, muy feo.


  Rick habló. —El hecho de que yo esté aquí, que no me hayas sido capaz de parar, demuestra que eres débil. Ya es hora de que des un paso atras.


  —¿Me estás dando la oportunidad de reconocerte?—, dijo Arturo riendo.


  —Sí.


  Sin dejar de sonreír como si estuviera profundamente divertido, Arturo negó con la cabeza. —Eres demasiado blando para esto, Ricardo. Eres demasiado débil para sentarte en esa silla.


  —En realidad, tengo la intención de sustituir esta silla con algo un poco más práctico.


  —¿Por qué todo el mundo me ignora?—, dijo Hardin.


  —Porque ellos creen que somos insectos—, le recordé. Sin embargo, en vez de sentirme frustrada quería un cubo de palomitas de maíz.


  Arturo le dijo a Rick, —Tú no tienes los años suficientes para hacer eso. No tienes el tiempo extendiéndose detrás de ti, apoyándote. Necesita edad para ocupar mi lugar.


  —Oh, ese es el juego, ¿no? No tienes idea de lo viejo que soy—. Estaba tranquilo. Sin descanso tranquilo.


  La expresión de Arturo cayó, y él dijo, enojado: —¿Qué edad tienes, entonces?


  Yo había situado a ambos en unos doscientos o trescientos años, por inferencia y rumores. Rick había controlado los rumores, evidentemente. Con la edad llegaba la fuerza y poder. Había mantenido su poder oculto.


  Rick—Ricardo, de repente vi la diferencia estudiado a su rival, como si pudiera pelarle la piel, tire los secretos que quería simplemente mirando. Cuando Arturo dio un paso atrás, su mano tocó su mejilla, frotándola casi como me dolía, me perdí lo que había pasado, si algo había sucedido en realidad. Luego lo olí: sangre en el aire. Arturo miró su mano, estaba cubierta por una pátina de color rojo. Una película también le cubrió la mejilla, la mandíbula, toda la piel expuesta. Estaba sudando sangre.


  Mostró los colmillos, Arturo miró a Rick en estado de pánico. ¿Estaba Rick haciendo esto? ¿Hacía que Arturo sudase sangre? ¿Reclamando la sustancia de su cuerpo?


  Cuando Arturo miró de nuevo a Rick, intentando aturdirlo, o hipnotizarlo, o dejarlo inconsciente como a esos vampiros en el pasillo, o extraer su sangre por los poros… no pudo. No funcionó. Él no tenía la edad, el poder.


  —Fui coronado en esta tierra, Arturo. Tengo edad—, dijo Rick.


  Quinientos años de edad. Tenía más de quinientos años de mierda. Arturo lo miró boquiabierto. Arturo, tan sólo tenía dos o trescientos años. Solo.


  Rick tenía cinco siglos. No había permitido que en el peso de los años cayese sobre él. Los antiguos tendían a volverse petulantes, llegando a ser aburridos y arrogante a medida que su poder crecía y aislándose. Él no. Él actuaba como si todavía tuviera descubrimientos que hacer. Como si el mundo hubiera sido nuevo para él. Nos había engañado a todos.


  —No lo hagas—, dijo Arturo con una voz jadeante que traicionaba su miedo. Se limpió las mejillas, se frotó las manos, manchas rojas cubrían su piel, pero no podía limpiársela.


  Cuando Rick se levantó y dio un paso hacia el vampiro más joven, Arturo se tambaleó hacia atrás, perdiendo toda su gracia, a punto de caer. Rick siguió adelante, agarrando del cuello de Arturo, él lo elevó a la vertical, atrapándolo. Cerró miradas con el otro vampiro, y congeló a Arturo. Como si fuera un mortal, un ser humano vulnerable atrapado en la mirada de un vampiro.


  Rick lo había intimidado hasta la sumisión. ¡Santo cielo!


  —Ricardo. Aléjate de él, por favor.


  Una curva de color apareció de detrás de un tapiz. Mercedes Cook, saliendo de las sombras. Vestida con una chaqueta sastre, falda larga y botas de tacón alto, mientras caminaba con confianza, con la cabeza erguida y los ojos entrecerrados, como si estuviera en el escenario de un concierto. Y ella no dejó ninguna duda en cuanto a quién tenía realmente el control aquí.


  Por supuesto que ella no había salido de Denver, no con la situación sin resolverse.


  —Mercedes—, dijo Rick, haciendo una mueca. Él no se apartó de su presa. —¿Cuál es tu precio? ¿Cuánto vas a pagar para mantenerlo en el poder?


  —¿Precio? ¡Yo no voy a pagar nada! ¡Ella no tiene poder aquí!—, pero él la miró, inseguro.


  —¿Mercedes?—, dijo Rick de nuevo, esta vez haciendo dudar a la mujer.


  Su porte estaba profundamente ensayado, imperturbable. El fin del mundo no la sobresaltaría. La humanidad se destruiría a sí misma con bombas nucleares o plagas desenfrenadas, y los vampiros como ella se elevarían en medio de las cenizas, imperturbables.


  —Arturo y yo no hemos hecho un trato. Aún. ¿Arturo? Aún no es demasiado tarde.


  Aún colgando en las garras de Rick, Arturo miró, con los ojos muy abiertos. —Eras tú. Desde el principio, eras tú.


  Y entonces lo vi por mí misma: los ataques en la discoteca, los cuerpos dejados en el depósito a disposición de la policía, todo lo que daba la impresión de que Arturo estaba perdiendo el control. Indirectamente, había instado a Rick a rebelarse. Había hecho a Arturo parecer, tal vez incluso sentirse, débil. Para poder llegar hasta aquí y ofrecerse a rescatarlo.


  —Kitty, ¿qué está pasando?—, susurró Hardin.


  Negué con la cabeza. Tendría que explicárselo más tarde.


  Rick la miró fijamente, como la misma comprensión que la mia. Él dijo: —¿Por qué? ¿Por qué lo apoyas?


  —Lo conocido es siempre preferible—, dijo. —Siempre se mantiene el statu quo, cuando el statu quo en cuestión está lo suficientemente controlado.


  —¡Bajo control!—, dijo Arturo. No dejaba de mirar a su alrededor a sus seguidores inconscientes o muertos. —¿El control de quien? ¡Nadie me controla!


  —El largo juego se estaba jugando aquí, Arturo, y el largo juego te mantendrá aquí porque eres débil.


  La expresión de Arturo se volvió fría. Congelada y sin poder creerlo.


  Por mi parte, me hubiera gustado poder hacer una pausa y rebobinar para revisualizar esto. ¿El largo juego?


  —¿Qué interés tienen en Denver?—, dijo Arturo, su voz cayó a casi un susurro. —Denver no es nada para ellos.


  —Incluso un peón puede amenazar al rey.


  En ese momento ella me miró, casi chillé. Yo no tenía nada que ver con nada de esto, era una espectadora inocente, una testigo accidental que no quería nada más que huir.


  Su atención en mí duró menos de un segundo, menos de un abrir y cerrar de ojos. ¿Cómo había puesto tanto significado en ese corto espacio de tiempo? Luego se fue con Arturo de nuevo.


  —Te has deleitado en tu poder aquí desde hace bastante tiempo por las normas locales. Desde que Denver ha sido una ciudad has estado aquí. Has crecido cómodo y complaciente. Has perdido la visión. Has olvidado que esto no es sobre ti—. Se acercó a ellos, paso a paso, como un león. No, espera, como un chacal que se cobra sus piezas.


  —Tú… —, le dijo a Rick, —estás luchando contra ellos. Siempre has estado luchando contra ellos, ¿verdad? Vas a mantener esta ciudad fuera de sus manos.


  —Lo haré.


  La sonrisa de Arturo cambió, se afiló, se volvió astuta. Se convirtió en la conocida expresión petulante que solía llevar. —Entonces me reconocen. Denver es suya. Voy a salir de aquí para siempre.


  Rick dijo: —Mercedes, estás aquí como testigo. ¿Es eso suficiente? ¿Aceptas que ahora soy el maestro de Denver?


  La voz de Mercedes tenía escondida una risa. —¿A dónde irás, Arturo?


  —De regreso a Filadelfia. Tengo amigos allí.


  —¿A tus amigos les gustas? —dijo. —¿Tus amigos que también están jugando el juego? ¿Te querrán de vuelta? —La expresión de Arturo se volvió herida.


  Ella estaba a dos pasos de distancia de Rick. Ella nunca había dicho su edad. Yo había supuesto que era joven, menos de cien años. Pero era una actriz, y se había disfrazado. Se comportaba con una confianza que supera incluso la de Rick. Después de haber visto lo que Rick podía hacerle a Arturo, casi podía imaginar lo que ella podía hacerle a Rick.


  Yo estaba fuera de lo mío aquí. Lo sabía y lo aceptaba. Pero también sabía sin ningún género de duda que no quería a esta mujer metiendo sus pegajosos dedos muertos en mi ciudad.


  Salté hacia delante, con la botella de spray en la mano, se cruzan en el otro, ambos atrapados en frente de mí, apoyó en mis manos como si fueran pistola de Ben. —Para.


  Mercedes arqueó una ceja perfecta, cuestionándome. Casi parecía divertida.


  —Es agua bendita—, le dije.


  —Oh—. Ella sonrió, pero no se movió.


  ¿Qué demonios era bueno una botella de spray con agua bendita va a hacer? Ella podía batear fuera de mi mano en un segundo.


  Hardin se acercó a mi lado. —¡Alto! Todos ustedes, ¡pogan sus manos arriba!


  Mercedes sonrió a Rick. —Tienes seguidores. Eso es tan dulce.


  Rick dijo: —Mercedes, ¿sí o no?: ¿Acepta que ahora soy maestro de Denver?


  —¿Qué importa si lo acepta o no?—, dije yo, perdiendo la paciencia. —¡Ella ni siquiera es de aquí!


  —¡No me ignoren! ¡Dije manos arriba! —Hardin sonaba nerviosa.


  Algo sucedió. Rick se movió, entonces una sombra cayó sobre Hardin, y desapareció su ballesta. Él rompió el arma por encima de su rodilla y tiró los pedazos a un lado como si fueran nada.


  —¡Hey—, dijo.


  —Las dos os mantendréis fuera de esto—, dijo Rick aproximándose. —No tenéis ni idea de lo que está pasando aquí.


  —Explícamelo, Kitty—, dijo Hardin.


  —Rick quiere ser el nuevo maestro de Denver. Mercedes quiere detenerlo.


  —Estoy aquí para detener a ese tipo—. Ella señaló con la cabeza a Arturo. —Eso es todo lo que quiero.


  Rick no quitaba los ojos de los otros vampiros. —Si alguien me quita a Arturo, mi autoridad aquí será sospechosa. Tu respuesta, Mercedes.


  —¿Por qué siquiera le preguntas?—, le dije. —¡Sólo pateale el culo!


  Rick dijo, cortante: —No puedo hacerle nada si quiero la ciudad.


  —Inmunidad diplomática—, dijo Mercedes.


  —Pero ella no es exactamente neutral aquí.


  —Kitty, cállate, por favor—, dijo Rick, frío como el hielo. —¿Mercedes?


  —No—, dijo Mercedes. —Voy a llevar la noticia de que Denver se debate entre dos maestros y está lista para ser tomada—. Cuando llegó a él, Rick dio un paso atrás. Si no lo supiera, hubiera dicho que parecía asustado.


  Suficiente. Iba a dispararle. Rociarla. Lo que fuera.


  Mi mano estaba temblando, y se retorció fuera del camino. De alguna manera, ella me había visto venir, me espera en los vampiros manera prolongada vio tiempo. El arco de agua sólo la tocó del brazo.


  Ella no hizo ningún sonido, no tanto como un siseo de dolor o enojo. Manchas de agua estropeaban la manga de su chaqueta. El agua probablemente no la había empapado ni atravesado.


  Algo me golpeó. La botella de agua salió volando en otra dirección, golpeando contra la pared detrás de mí, y no podía respirar. Un peso se estrelló contra mí, y caí de rodillas. Mercedes me agarró del cuello y apretó, sosteniéndome todavía. La agarré por la muñeca, arañe su brazo, tratando de liberarme. Me faltaba el aire. Podía matarme con una sola mano.


  Ella dijo: —Y vosotros, los lobos, os habéis convertido en rebeldes. Deberíais avergonzaros de vosotros mismos.


  —De acuerdo—, dijo Hardin. —Eso es todo. Ya he oído bastante. ¡Estais todo detenido! Había recuperado el bote de spray y lo sostenía firmemente frente a Mercedes. No es que eso le había servido de nada.


  Con la otra mano, Mercedes golpeó la botella de spray que sostenía Hardin. La policía se tambaleó hacia atrás.


  —Mercedes, déjala ir—, dijo Rick.


  No lo hizo. A mi visión comenzaron a salirle manchas, y un gruñido forzado intentó salir de mi garganta. En mi interior, el lobo se agitaba. Podríamos rasgarla, podríamos correr…


  De alguna manera sabía que si me convertir en lobo Mercedes mantendría su agarre en mi garganta y aún así ser capaz de estrangularme.


  —¡Mercedes!—, Rick se abalanzó sobre ella.


  —¡No!—, Arturo lo agarró del brazo y lo detuvo. Él tomó las muñecas de Rick, colocando las manos de este de nuevo en su propio cuello. —Hazlo. Tú lo planeaste de esta manera todo el tiempo, por lo que acabar de una vez—. Luego se calmó. Casi se detuvo en el abrazo de Rick. Por un momento, él siguió siendo el maestro.


  —Arturo.


  —No soy su peón. No he vivido durante trescientos años para ser su peón. Vas a estar contra ellos.


  —No quería esto.


  —Oh, sí que lo querías. Ricardo, no pierdas mi sangre.


  Mercedes me dejó ir. Me derrumbé, apretándome el cuello y tosiendo. Podía sentir los moratones donde había apretado. Hardin me tocó el hombro.


  Por primera vez esa noche, la desesperación tocó la voz de la cantante. —Arturo. ¿Llevas trescientos años en esta tierra y ni siquiera vas a luchar por tu vida? No me lo creo.


  Arturo dejó escapar una risa amarga. —Trescientos años en esta tierra y nunca fui mi propio hombre. Lo veo tan claramente ahora. Y pensé que ya no tenía nada que aprender.


  Una mirada se estableció entre él y Rick. Luego, Rick lo atacó.


  Me estremecí por su velocidad. Esto no estaba sucediendo. Me dije a mí misma que esto no estaba sucediendo.


  Rick atacó a Arturo en el cuello, lo mordió. La cabeza de Arturo se tambaleó. Sus dientes se pusieron al descubierto por el dolor, y sus manos se clavaron en los brazos de Rick, los tendones de sus dedos se tensaron contra su piel. Una de sus piernas convulsionó, pero Rick lo sostuvo para mantenerlo en su lugar, para mantenerlo en posición vertical. La boca de Rick se había pegado a su garganta, los labios fruncidos por el mordisco por lo que pareció un largo tiempo.


  Mercedes miró hacia otro lado.


  Noté primero que la tela de la manga de la camisa de Arturo se desprendía. El efecto se extendió a sus pantalones. La ropa se marchitó, y marchitó, entonces el propio tejido se ennegrecido y se desintegró, convirtiéndose en ceniza. El tronco entró en descomposición y envejeció trescientos años en pocos segundos, encogiéndose, desecándose, volviéndose negro, convirtiendo en ceniza. Se extendió a su cuello, su cabeza, su cabello dorado se puso blanco, luego se volvió polvo. Y Rick todavía apretaba la cara contra él. Se dejó caer de rodillas, sosteniendo a Arturo… lo que quedaba de Arturo… mientras se desintegraba.


  Por último, cuando no quedaba nada, Rick se enderezó, mientras que ceniza gris a desprendía de sus dedos y se limpiaba el rostro. El polvo manchaba la parte delantera de su ropa y las mangas, que también mostraban manchas de sangre.


  Arturo no era una mala persona. Una persona ambigua, tal vez, que había hecho algunas cosas bastante malas. Pero yo no quería verlo morir. Era él o Rick, me dije a mí misma. Él o Rick.


  Rick se volvió a Mercedes. —Tengo su sangre. La sangre lo es todo, y todo lo que era suyo es mío. Su tierra, su pueblo, su poder. Mercedes, vete, diles que esta ciudad es mía, y que está bien defendida.


  —Debería arrestarlo. Por asesinato—, susurró Hardin. Sus ojos se habían vuelto de ancho, casi brusco.


  —Murió hace trescientos años—, le susurré. ¿Fue un asesinato? Ese punto es discutible.


  —No tiene jurisdicción aquí, detective—, dijo Rick.


  Mercedes tuvo que recoger. Su expresión se congeló en una máscara de indiferencia, se alisó la falda y la chaqueta.


  Antes de que ella se alejase, dijo, —Kitty, me preguntaste acerca de mi edad. Debes saber, porque me gustas, que soy mayor de los dos juntos—. Indicó a Rick, y al polvo del suelo que había sido Arturo. Entonces, se alejó a través de la puerta, desapareciendo en las sombras.


  Hardin estaba mirando el polvo. Luego le dijo a Rick en voz baja, —Dime que jugarás ese juego con un conjunto diferente de reglas que él. Que no voy a encontrar almacenes llenos hasta arriba de cuerpos. Dime que no me arrepentiré de ayudarte.


  —No lo harás—, dijo Rick.


  No podía ser así de simple. "El largo juego”, había dicho ella. Me preguntaba contra quién tendría Rick que defender este lugar, y lo que tendría que hacer frente a ellos.


  —Esto ha sido tan de "La zona crepuscular”. Tengo que ir a ver a mis muchachos—, dijo Hardin, pasándose una mano por el pelo. —Voy a salir a fumar un cigarrillo—. Metió la mano en el bolsillo y salió por la puerta.


  Rick estaba encorvado, como si estuviera cansado. —Se acabó.


  —Pero ella todavía anda por ahí—, le dije. Mi voz se quebró, aún herida. —Mercedes. ¿Y si vuelve? Podrías haberla detenido.


  —No, no podía. Su estatus la protege. No me gustaría perder todo lo que he ganado por destruirla.


  Política vampirica. No me importaba nada. Tenía un trabajo que hacer. —Rick, hay un problema. La gente de la detective Hardin tiene fotos de Dack en el Brown Palace.


  —¿Qué?—, dijo Rick. Todavía tenía cenizas de Arturo manchando todo su cuerpo. Mi estómago se revolvió, y tragué mi bilis.


  Le dije: —Cogieron videos de seguridad del hotel y encontraron fotos de Dack yendo a verla. Creo que ha estado contándoselo todo a ella y a Arturo. Él es tu espía. Hace que todo tenga sentido, sabía que tu gente estaban en el almacén y se lo dijo a Arturo, dijiste que Dack llamó al 911 para que la policía llegase respirando en el cuello de Arturo para que necesitase su ayuda para tener la situación bajo control. Incluso se ha guardado porque quería con vida a poner más presión sobre Arturo.


  Rick no reaccionó de inmediato. Su mirada se volvió a la silla de Arturo. Su expresión era impasible. Entonces, todo lo que hizo fue susurrar: —Dack, no. No lo creo.


  —¿Quieres que vaya a buscar las fotos? ¿Qué otra cosa podría estar haciendo allí?


  Se dio la vuelta, moviendo la cabeza, un movimiento brusco cuando yo estaba acostumbrado a ver nada más que la gracia de él. —Maldita sea—, murmuró.


  —¿Dónde está él?—, le pregunté. —¿Está aquí? ¿Cuánto sabe de lo que habíamos planeado? ¿Y Ben? ¿Vino a buscarte?


  Frunció los labios en una sonrisa irónica. —Dack no está aquí.


  —Entonces, ¿dónde está?


  —Lo envié con Ben a perseguir a Carl y a Meg—. Su voz era amarga. Bajó la mirada.


  Sólo pude mirarlo, congelada. Más de entumecida. Sus palabras habían hecho que el mundo se desmoronara a mi alrededor y la sangre zumbase en mis oídos.


  —Lo has matado—, le dije crudamente. —Dack le hará caer en una trampa. Lo van a destrozar—. A menos que Shaun y Mick, el amigo de Becky, estuviera por ahí, y si había alguien más por ahí que pudiera salvarlo, y si Carl y Meg no los habían matado a todos. Demasiados sies. Todos ellos podrían estar muertos.


  —Yo sabía, creía, que no serías capaz de hacerle frente a Carl y a Meg. Una parte de ti todavía los ve con dominio sobre ti. Hay demasiada historia entre ustedes. Ben estuvo de acuerdo conmigo. Así que él y Dack fueron detrás de Carl y Meg sin ti. Me pareció correcto hacerlo. Tenían que cuidar de él mientras me enfrentaba a Arturo. Queríamos terminar todo en una noche—. Su voz monótona se volvió emocionada. Si yo le daba un puñetazo ahora lo más probable sería que permaneciera allí aguantándolo.


  Él no tenía el derecho de decidir que no podía enfrentarme a mis antiguos alfas. No me conocía, no sabía lo que me motivaba. Ni él ni Ben tenían derecho a tomar esa decisión. Quitarme eso. El lío que habían creado muy bien podría ser irreparable. No sabía con cuál de ellos estaba más enojada.


  Tenía tiempo para enojarme después.


  —Rick. Tenemos que ir tras ellos. Ahora.


  —Casi está amaneciendo. No puedo. Kitty, Ben es fuerte, es ingenioso. Tal vez esté bien…


  —¡Y una mierda! ¿Un hombre contra tres de ellos, cuándo es probable que sea una trampa?


  —Lo siento—, dijo, sonando pequeño, sorprendentemente joven.


  —Dame las llaves—. Le tendí la mano. —Tu coche, dame las llaves ahora.


  —Es demasiado peligroso ir solo. Encuentra a alguien que te acompañe.


  Todo en lo que podía pensar era en buscar a Ben. —Sólo dame las llaves.


  Lo hizo, sacándolas de su bolsillo y arrojándomelas. Estaba de camino a la puerta tan pronto como las cogí. Todavía tenía mi mochila, tenía todo lo que necesitaba.


  —Kitty.


  No me di la vuelta.


  En el pasillo, casi me encontré con Charlie y Violeta. Llevaban vampiros inertes a la guarida. Stella, inconsciente, con la cara hinchada por la urticaria, estaba entre ellos. Charlie dijo que Rick no quería ningún vampiro muerto. Lo comprendí: habían sido de Arturo. Rick había tomado a Arturo en sí mismo, y ahora eran de Rick, y Charlie y Violeta los traían bajo tierra antes del amanecer. Rick no quería perder a ninguno de sus seguidores potenciales.


  En este momento, sería fácil verlo como cómplice y egoísta como el resto, dispuestos a no sacrificar a nadie.


  —Hey, Kitty, ¿puedes ayudarnos aquí?—, dijo Charlie. Caminé más allá de él. —Hey!


  No le hice caso. Sólo podía pensar en el coche, el camino, la ruta de Meg y la casa de Carl, donde Dack debía tener a Ben. Mi Ben.


  Afuera, el cielo era de un azul crepuscular con el borde de color gris. Rick estaba en lo cierto, el amanecer estaba cerca. No me había dado cuenta de cómo había transcurrido el tiempo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Dack y Ben habían ido detrás de Carl y Meg? ¿Hacía cuánto tiempo que lo habían matado?


  El callejón detrás del Obsidian estaba cortado por varios conjuntos de luces rojas y azules. Ambulancias, coches de policía. EMT marchábamos Kramer. Un par de policías estaban poniendo una cinta amarilla alrededor del estacionamiento general. Una pareja, con guantes de látex que llevaba equipos forenses estaban agachados junto a Sawyer. Investigaban. Hardin estaba cerca de una de las ambulancias, chupando un cigarrillo y hablando por teléfono.


  Pasé por delante de todos ellos.


  —¡Kitty!—, me llamó Hardin. —Hey, Kitty.


  Salté al coche de Rick. Tenía que conducir rápido, concentrada. Conocía la ruta, sabía lo que me esperaba.


  El auto deportivo no se parecía a nada que hubiera conducido antes. Muy poco me separaba de la acera, el coche era bajo, Le zumbaban los neumáticos, y respondía hasta al más mínimo contacto. A su vez, la fina piel del volante me había comprimir alrededor de las esquinas. La más leve presión en el acelerador hacía que el coche tirase hacia adelante. Ni siquiera miré el velocímetro para ver lo rápido que iba. El mundo se desplazaba más allá de mí. A esta hora entre la noche y la mañana no tenía que lidiar con el tráfico. La sensación era como estar a punto de liberarse, a cuatro patas, en campo abierto, sin interrupciones, sintiendo los dedos del viento a través del pelaje de mi cuerpo.


  Era una depredadora. Los encontraría y los golpearía.


  Negué con la cabeza reorientándome, porque por un momento mi visión había vacilado y encanecido. Por un momento había visto el mundo en tonos de lobo. Tenía que ser humana. El lobo no podía conducir el coche maldito… o empuñar una pistola.


  Capítulo 16


  Ahora el cielo estaba pálido. Cuida de él, me había dicho Cormac. Mantenlo alejado de los problemas. ¿Cómo iba a ser capaz de enfrentarlo de nuevo? ¿Qué iba a decirle? Había conseguido que matasen a Ben. Me sequé las lágrimas de la cara.


  ¿Cómo iba a seguir adelante sin Ben?


  No había tiempo para eso. Yo era una depredadora. Ya podía saborear su sangre. Se me hacía la boca agua. Dejé esa parte del lobo en mi mente. Nuestro territorio, nuestro compañero, no podían hacernos esto.


  Habíamos aprendido a luchar. Íbamos a mostrárselo o a morir en el intento.


  Ellos vivían en el limite de la ciudad, cerca de las colinas, en un pedazo de tierra con un patio que daba al desierto. Este era el corazón de su territorio. La manada venía aquí a correr en las noches de luna llena. Incluso si ellos no estaban en su casa, estarían aquí. Dack. Apostaba a que sabría exactamente dónde. Ben y Dack habría ido aquí para encontrar Carl y Meg, y Carl y Meg sabrían que Ben estaba aquí para que lo matasen. Sabía esto como si hubiera olido el rastro por el camino.


  La camioneta de Carl estaba en el camino de entrada, pero la casa estaba a oscuras, como si no hubiera nadie. Pero también era el amanecer, así que sabía donde estarían. Un sedán sin marcar estaba a media manzana, alguien en el asiento delantero estaba tomando café y observando aburrido, la gente de Hardin. Seguí un par de manzanas. Allí, en la calle frente al parque estatal estaba aparcado en coche de Ben.


  El corazón me dio un vuelco y una nueva ola de náusea me golpeó. Igual que las náuseas matutinas, como con el aborto involuntario. La muerte inminente estableciéndose en mis entrañas.


  Pasé junto al coche de Ben y conduje unos metros más lejos, mirando a través de los álamos al campo abierto más allá de ellos, con la esperanza de encontrar algo, buscando señales de que estuvieran cerca. No podía ver nada. Tendría que ir a buscarlos. Me detuve, apague el coche y cogí el bolso.


  Si tienes que matar a alguien asegúrate de que el arma está cargada. Eso era lo que él había dicho. Me acordé de todas sus instrucciones, como si estuviera de pie detrás de mi hombro, susurrándome. Podía sentir sus brazos alrededor de mí, guiando mis movimientos.


  Abrí el cargador. Estaba completo de relucientes balas de plata. Lo deslicé de nuevo en su lugar y la tiré de la recamara.


  Claro que no pasó mucho tiempo para entrar en esta cosa pistola, ¿verdad? Me hubiera gustado más poder acurrucarme y estar enferma. Pero el lobo susurraba, soy una depredadora.


  El mundo vaciló al gris de nuevo. Era el amanecer, era la visión del lobo. Seguí su camino y me tranquilicé. Sólo podía pensar en una cosa ahora: ellos y la muerte.


  —¿Rick? Rick, ¿qué estás haciendo aquí? —Dack llegó a través de los álamos, caminando hacia la calle. Había visto el BMW, reconociéndolo, supuse.


  Mi primera captura.


  Salí del coche. Gracias a Dios, el BMW estaba muy pegado a la tierra yo podía mirar por encima de él sin parecer ridícula.


  —Rick no es una persona mañanera. Ya lo sabes—, le dije.


  Dack se quedó inmóvil, sus ojos se agrandaron. No esperaba verme. Por supuesto que no esperaba verme.


  —¿Dónde está Rick?—, dijo con cuidadosamente.


  —En el sótano del obsidian.


  —Qué…


  —Arturo ha perdido. Rick le ordenó a Mercedes salir de la ciudad. Y sabemos todo sobre ti—. Puse la pistola en el techo del coche. —Deberías haberte alineado con el vampiro más fuerte.


  Echó a correr. Ni siquiera dudo. Corrió a toda velocidad hacia el coche de Ben. Rápidamente. tardíamente. levanté el arma y disparé. Apreté el gatillo, una y otra, y las dos veces el arma saltó en mi mano. Había olvidado la voz susurrante de Ben, todo lo que me había enseñado. No le di a Dack. una dio en un árbol, astillandolo, donde accidentalmente disparé. Para entonces Dack había subido de forma segura al coche de Ben y dado una vuelta en U con él.


  El hijo de puta le había robado las llaves de Ben.


  Ben.


  Dejé ir a Dack y corrí hacia los árboles. Sabía algo de matemáticas rápida, dos disparos, de quince, quedaban trece. Deberían ser suficientes. Si pudiera apuntar a mi objetivo directamente, sólo necesitaría dos. Seguí mi nariz.


  Allí estaban, en un campo, en el otro lado de los álamos, fuera de la vista de la calle. Tres de ellos. Ben se puso en pie, pero Carl se lo aguantaba ahí, de pie detrás de él, arrancando ambos brazos hacia atrás y sujetándolo inmóvil para que Meg pudiera torturarlo. La sangre lo cubría, salpicando su cara y empapando su ropa. Ella había dejando que su lobo saliera a la palestra, y sus manos se habían convertido en garras. Había estado reduciendo a Ben. Yo estaba a veinte pasos de distancia, pero pude distinguir las heridas. Tenía cortes, líneas paralelas a través de las mejillas y del cuello, como si alguien con garras le había agarrado y apretado. Su camisa estaba destrozada, chorreando sangre.


  Meg lo estaba destrozando, pieza por pieza, mientras Carl lo mantenía inmóvil.


  Miraban esta escena por inferencia, porque había hecho una pausa. Meg había dado unos pasos a distancia de Ben, probablemente atraídos por el sonido de los disparos, tratando de decidir si ir a ver qué pasaba.


  Yo quería ver a Ben, encontrar alguna señal de movimiento, que él iba a estar bien, no habían ido demasiado lejos y sus heridas no lo matarían. Estábamos a menos de una milla de donde T. J. había muerto después de que Carl le arrancara el corazón. Yo no podía ver eso de nuevo. No podía dejar que eso sucediera de nuevo. Era todo lo que podía hacer para no gritar de dolor.


  Meg me vio y gruñó. Más allá de las palabras.


  Dack le había entregado. A continuación, con las llaves de Ben, Dack probablemente íba a ir a por mí, a atraerme hasta aquí con algún pretexto. Tal vez diría que me ayudaría a rescatar a Ben. Eso había sido probablemente parte de su acuerdo con Arturo, Carl y Meg podían mantener la manada, pero tenían que deshacerse de mí y de Ben. O tal vez había sido idea de Mercedes. Al igual que Rick, éramos demasiado independiente, demasiado peligrosos. Había enviado a su siervo para deshacerse de nosotros.


  Habían planeado matarnos a los tres la misma noche que nosotros habíamos planeado matarlos a ellos. Se trataba de ver quien lo conseguía primero.


  Tuve un flash: todas las cosas que podría decirle a Meg, apelar a toda su misericordia para conseguir que parase, que se alejase de él. No me obligarían a hacer esto. Salir de Denver, era el mismo trato que Carl me había dado, desaparecer y nunca regresar.


  Se acercó a mí, con las manos ensangrentadas apretadas, los hombros tensos como con los pelos de punta, y me di cuenta de que estaba a punto de atacar, sus músculos estaban tensos y su paso acelerado. Me mantuve firme. Estaba tan obsesionada, con la adrenalina tan alta y tan victoriosa, que no vio el arma. La sostenía a mi lado, detrás de mi muslo, fuera de la vista.


  Ella pensaba que tenía el poder aquí, pero no lo hacía. Ese conocimiento me dio fuerza.


  Esta vez, yo estaba calmada, y Ben me susurraba las instrucciones. Toma una respiración. Sosten la pistola con ambas manos. Apunta al objetivo. Exhala lentamente. Sólo me llevó un segundo. Sus ojos mostraron un momento de sorpresa. No esperaba ver un arma.


  Apunté a su cabeza. Disparé. Disparé de nuevo.


  Una bala le impactó en el hombro, otra en el pecho, enviando chorros de sangre. Se dio la vuelta y cayó. Ni siquiera gritó.


  Carl se agachó, aplastándose contra el suelo. Liberado, Ben cayó junto a él, no se movía. Me atraganté con un grito.


  Meg se retorcía en el suelo. Mantuve la distancia. La pistola estaba caliente en la mano. La sostuve recta delante de mí, lista para disparar. Las heridas no la habían matado. Tendría que terminar. No quería tener que hacer esto, por favor, Dios, no me hagas hacer esto…


  Entonces, ella gimió. Presa de dolor, arqueó su espalda y extendió los brazos, aferrándose a la hierba. Tenía la cabeza inclinada hacia atrás y la boca muy abierta, gritando. Olía a algo, a enfermedad y podredumbre, venía de ella, cada vez más intenso, hasta que compitieron con sus habituales olores a humano y a lobo. Las heridas no olían tan sólo de sangre. La enfermedad manaba de ellas, también, algo amargo y ardiente, que creció hasta ser abrumador.


  Di un paso más cerca.


  Meg no se dio cuenta. Todos sus músculos se tensaron, tirando de su cuerpo en una forma temblorosa y fetal. Las heridas, marcadas por salpicaduras de sangre, se habían denegrido. Las venas de su cuello se habían ennegrecido, mostrando el rastro de veneno desde sus heridas a su torrente sanguíneo. En otro instante los caminos ardientes del envenenamiento por plata se trazaban por ambos brazos, su cara y bajo su ropa, no tardarían en marcar todo su cuerpo.


  Ella dejó de temblar. Sus ojos y su boca abierta se habían congelado, y sus dedos permanecían tensos en forma de garras. Eran sólo dedos ahora, inofensivos, y cubiertos de sangre.


  —Oh, Dios mío—, susurró Carl. Me volví a mirarlo, y él se apartó de mí. Me tenía miedo. Ni siquiera estaba apuntándolo con el arma. Oh, ese momento había tardado en llegar.


  Avancé hacia él y levanté el arma, apuntándolo. Me obligué a caminar lentamente, exhibiendo calma, exhibiendo poder, cuando todo lo que realmente quería hacer era tirarme al suelo al lado de Ben. O dejar al lobo salir y rasgar a Carl. Casi podía sentir su sangre en mi lengua.


  Ben se movió, empezando a incorporarse, vivo. Estaba vivo. Él apretó la mandíbula, rechinar los dientes, se inclinó en la pose forzada que quería decir que estaba luchando contra su lobo, tratando de evitar que se moviese. Todo el dolor y la ira llamaban a su lobo, y él estaba sosteniéndolo. No podía ayudarlo todavía.


  Sobre sus pies ahora, Carl seguía retrocediendo.


  —Kitty—, dijo él, su voz sonaba diferente de lo que jamás había oído. Más apretada. Inferior. Temerosa. Cerca de pánico. —No… no me hagas esto. Sé que no quieres hacer esto. Kitty.


  Detrás de él, algo se movió en la maleza, donde los árboles comenzaron a crecer en la base de las colinas. Un lobo, se movió entre la maleza, trotando hacia nosotros. Luego otro. Eran demasiado grandes para ser lobos salvajes. Estos lobos conservaban la masa de sus mitades humanas, tal vez 200 libras. Grandes, pero todavía ágiles, trotando suavemente y con un propósito.


  Detrás de ellos venía una persona, una mujer, desnuda, flexionando sus músculos de sus brazos y manos en un gesto familiar. Ella estaba a punto de cambiar.


  Tomé una respiración profunda, tratando de atrapar el olor en una brisa inexistente, capturando las esencias del aire que llevaba la mañana. La manada. Este lugar siempre olía a la manada, era aquí donde se reunían, donde habían establecido su hogar. Pero ese olor estaba vivo, no era un olor pasivo dejado en un lugar. La manada estaba aquí, ahora.


  Me aventuré a echar un vistazo. A todo nuestro alrededor la gente se acercaba. Conté cuatro, luego seis, luego nueve, y muchos más. Shaun era uno de ellos, estaba viniendo por el camino. Él me hizo un gesto de reconocimiento. No estábamos acabados. Nos habían encontrado.


  Entonces Carl los vio. Por un momento, durante un instante, sonrió, casi relajado, Pensaba que estaba a salvo, que la manada venía a rescatarlo.


  Pero ya no eran su manada, y todos ellos se acercaban a él. Sus miradas eran maliciosas. A cambio de los abusos que había cometido, en nombre de los que él había matado, querían su sangre.


  La expresión de Carl se convirtió en pánico.


  Levantó las manos en un gesto de súplica. —¡Kitty, no, no, por favor! Me voy. Voy a abandonar Denver, no voy a volver. Va a ser tuyo, todo será tuyo.


  —Ya es mío—, le dije.


  Su rostro se relajó, como si sus músculos se rindiesen. Los lobos, en dos piernas y cuatro patas, se acercaron.


  —Por favor, déjame ir, Kitty—. Sonaba como un niño pequeño. —Nunca voy a molestarte otra vez.


  Tenía la boca seca. Pero tenía que hacer esto. No podía rechazarlo. —¿Vas a dejar Denver, no volverás nunca más?—, le dije. —¿El mismo trato que me diste?


  Él asintió con la cabeza rápidamente. —¡Sí, sí!


  Una docena de monstruos querían su sangre.


  —Lo siento, Carl. Eso no me corresponde a mí decidirlo.


  La manada cerró un círculo en torno a él. Un lobo sujeta los dientes alrededor de su cintura, otras garras golpearon su espalda.


  Carl gritó y empezó a cambiar. Su lobo había sentido el peligro y había seguido su camino hacia la superficie. Su rostro se estaba estirando, le estaba creciendo hocico. Sus brazos extendidos tenían garras, su piel brillaba contra el pelaje. Pero ya era demasiado tarde. Los otros eran demasiados y demasiado fuertes. Se lo tragó la multitud. Lo perdí de vista, pero aún así lo oí. Sus gritos llegaron rápidos y desesperados, volviéndose agudos, chillando, como el llanto de un perro, entonces gorgoteó al silencio. Le habían desgarrado.


  Dejé caer el arma y corrí hacia Ben.


  —¡Ben! Ben, aguanta, por favor…


  —¡Kitty!


  Ya sentado, cayó en mis brazos. Nos aferramos el uno al otro, como si tuviéramos miedo de ahogarnos.


  Mis brazos estaban apretados alrededor de él, su sangre empapando mi ropa, manchando mi cara, le decía sollozando una y otra vez: —No te mueras, no me dejes, no me dejes nunca.


  A pesar de sus lesiones, él me devolvió el apretón fuertemente. Ya pude respirar, estaba bien.


  —Estoy bien—, dijo, con la voz débil. —Voy a estar bien. Voy a sobrevivir.


  —Te amo. Te amo, Ben.


  Me besó. Sólo pudo encontrar mi oído porque estaba apretada muy fuerte contra él con mi cara contra su cuello. Respondí, volviéndome hasta que nuestros labios se encontraron. Sostuvo mi cabeza, sus dedos se enredaron en mi pelo, y nos besamos. Noté el sabor de la sangre en los labios y en la cara. Yo no quería separarme para tomar aire.


  Ben se dejó caer contra mí, y tuve un momento de pánico. Tal vez él no se encontraba bien después de todo, tal vez se estaba muriendo, tal vez.


  Apoyó la cabeza en mi hombro. Se había relajado, acomodándose en mi abrazo. Él no iba a cambiar, ni a morir.


  Murmuró: —No paraban de decir: "Vamos a devolverte a ella en pedazos. Te enseñaremos a ella en pedazos, antes de matarte”. Y en lo único en que yo podía pensar era: No le hagáis daño. Por favor, no le hagáis daño.


  Juntos, suspiramos. El mundo se había detenido por un momento, y nos aprovechamos de ello.


  —¿Seguro que estás bien?—, traté de echarle un vistazo a sus lesiones. Pero no quería moverme. Quería tenerlo cerca.


  —Me siento como una mierda—, dijo, y se rió entre dientes. —Dack está con ellos, él es uno de los malos.


  —Lo sé. Ya se fue, se fue.


  —¿Hemos ganado? ¿Los buenos han ganado?


  —Sí, hemos ganado. Déjame echarte un vistazo.


  Hizo una mueca mientras se enderezaba, y revisé los daños: moretones por todas partes, cortes en los brazos. Su camisa estaba rota por lo que prácticamente se desprendió de él. Diagonales cubría la mayor parte de su cuerpo. Cara, cuello, pecho, estómago. Se veían profundas y sangrientas. La piel de sus heridas se separaba cuando respiraba. Habían querido hacer las cosas despacio, debía estar agradecida. Lo mantuvieron con vida para mí.


  —Oh Dios mío —dije en voz baja, haciendo una mueca de simpatía.


  Él negó con la cabeza. —Ya estoy mejor. Ahora que se ha detenido, estoy mejor.


  —Debes permanecer quieto durante un rato.


  —Con tal de que me hagas compañía.


  Sonreí. —Está bien.


  El ruido de la manada era agradable, los ruidos húmedos habían parado. Los lobos aguardaban. La mayoría habían cambiado a cuatro patas, empujados al límite por la sangre y la violencia. Pero todos estaban en calma ahora, acostados, lamiendo sus patas y hocicos o los de los demás. Había un par de formas humanas sentadas entre ellos, observándolos. Sus brazos estaban ensangrentados.


  No había ni rastro de Carl.


  Los lobos se reunieron en torno a mí y Ben. Toda una multitud de ellos, más de una docena, formaron un círculo alrededor de nosotros. Cuando se daban cuenta de que los miraba, desviaban los ojos, inclinaban la cabeza, bajaban las orejas, relajaban la cola. Todos signos de sumisión. Todo el lenguaje corporal decía: Tú eres la líder ahora.


  —No estoy preparada para esto—, susurré en el cuello de Ben.


  —¿No dijiste que querías hijos?


  No así. Un niño, tal vez. Un niño de mi propia carne y sangre. No… no una docena de asesinos. Aún así, me reí de forma aguda y nerviosa.


  —O alfa, mi alfa—, dijo Ben, y me golpeó el brazo con suavidad. Me besó en la frente.


  Shaun no se había unido a los otros en la matanza. Se había quedado atrás, cerca de mí. Velando por nosotros. —¿Estás bien, Ben?—, preguntó.


  —Mas o menos—. No mostró ninguna inclinación a tratar de ponerse en pie, pero estaba bien. Podríamos quedarnos allí un rato. Ahora estábamos a salvo.


  —¿Qué estás haciendo aquí?—, le pregunto, atragantándose con el nudo de su garganta. —Todos vosotros—. Un par de lobos habían levantado sus oídos, escuchándonos.


  —Mick estaba vigilando la casa, pero cuando la policía llegó se fue a las montañas. Allí no hay cobertura, así que Becky y Wes vinieron a buscarlo. Atraparon el olor de Carl y Meg y los siguieron. Luego Rick me llamó y me dijo lo de Ben y Dack. Él dijo que había enviado a la policía hasta aquí. Deberían estar aquí en cualquier momento.


  Dejé escapar una risa amarga. Rick probablemente había llamado a la caballería porque había puesto a Ben en peligro en primer lugar.


  —Gracias—, le dije, en vez de jurar por los codos.


  —Parecía que estabas haciéndolo muy bien sola—, dijo Shaun.


  Me encogí de hombros. Para ser honesta, me alegraba de no haber tenido que disparar a Carl finalmente. No me arrepentía de no ser quien hubiera apretado el gatillo.


  —Los lobos cazan en manadas—, dije, y lo dejó así.


  Las sirenas de la policía aullaron, muy suavemente al principio, pero rápidamente cada vez más cerca. Sonaban como tres o cuatro coches.


  Suspiré resignada. No sabía cómo iba a explicar todo aquello.


  —¡Wes!—, Shaun llamó a uno de los aun humanos de la manada. El hombre se puso de pie, desplazando a un par de lobos que se habían acurrucado a su lado. Wes se acercó trotando. —Ayúdame a limpiar.


  Antes de moverse hacia donde yacía Meg, Shaun me dijo: —Vamos a ocuparnos de ella.


  Los dos hombres sacaron el cuerpo de Meg, levantaron sus brazos sobre sus hombros. El pelo largo de Meg cayó hacia delante, ocultando su rostro. Rápidamente la arrastraron hacia las colinas, fuera de la vista. Había lugares en los que se podía hacer desaparecer un cuerpo. La manada limpiaba sus desórdenes. Los vi llevársela sorprendida. El odio todavía brota en mí al ver su partida, se había ido tuve que recordarme a mí misma. No podía hacernos daño nunca más.


  Ben me trajo de vuelta a la tierra.


  —Muy amable de su parte darnos una advertencia—, dijo Ben. —La detective Hardin, ¿verdad?


  —Oh, probablemente.


  —¿Hay que ir al encuentro con ella? ¿Dónde has puesto el arma? Ergh… —Trató de ponerse en pie, y luego se dejó caer, se detuvo por el dolor.


  —Se me cayó. Voy a buscarla en un minuto. Hardin puede cuidar de sí misma.


  Efectivamente, cinco minutos más tarde, Hardin y una docena de oficiales venían por el camino saliendo alrededor de los álamos. Se desplegaron, como si esperasen resistencia, todos tenían sus armas desenfundadas.


  Los lobos, la manada, habían ido desapareciendo por las colinas. Sólo quedábamos Ben y yo, cubiertos de sangre seca, sentado en la hierba reseca por el verano, empapados en la luz de la mañana.


  Puse mis manos en alto y traté de no parecer un objetivo. —Hola, detective.


  —¿Kitty? ¿Qué está pasando aquí? ¿Está todo bien? ¡Oh, Dios mío!


  Nos había echado su primera mirada. Éramos un desastre.


  —Se acabó. ¡Eso es todo!—, le dije.


  Ella dudó, claramente había perdido las palabras. No es que pudiera culparla. Francamente, no me importaba mucho lo que pensase de todo esto. Podía averiguarlo por su cuenta.


  —¿Tiene que ir a un hospital?—, dijo por fin, recogiendo lo que parecía ser el problema más inmediato.


  Ben llevaba una sonrisa pegada. O él se sentía mejor o él lo había perdido por completo. —Naaa. Sólo tengo que pasar un día en la cama con mi novia cuidando de mí.


  ¡Oh, era tan lindo! Un día en la cama… sonaba muy bien. Me preguntaba si lo lastimaría al abrazarlo.


  Le pregunté: —¿Nos necesitas para las declaraciones o algo así o podemos irnos?


  —Debería ponerte bajo custodia—, dijo.


  Aleteé mis pestañas inocentemente. Por favor, no más, déjame dormir…


  Ella suspiró. —Vete. Pero te voy a llamar más tarde.


  —Gracias. Oh. Dack sigue suelto—, le dije.


  Hardin negó con la cabeza y sonrió. —Mi vigilante de la casa lo paró por ir con exceso de velocidad en un coche sospechoso de haber sido robado. Lo hemos tomado en custodia.


  —¿La celda pintada con plata?


  —Así es.


  —Y todos vivieron felices para siempre—, dijo Ben, sonriendo distraídamente.


  Wow, tenía que llevarlo a casa antes de que realmente lo perdiera. —Vamos, príncipe azul—. Tuvo que apoyarse en mí y se movía muy lentamente, pero se las arregló para sostenerse de pie. Crujía como un anciano.


  —No te olvides de la pistola—, dijo Ben.


  Hardin me miró. Me vigiló todo el tiempo mientras rebuscaba en la hierba. Finalmente la encontré por el olor de pólvora quemada.


  —¿Tienes permiso para eso?—, preguntó ella.


  —Sí, lo tengo—, le dije rápidamente, volviendo al lado de Ben.


  Ella abrió la boca como si fuera a decir alguna cosa. Luego sacudió la cabeza. —No te metas en problemas. Trata de mantenerte fuera de problemas.


  Sonreí. —Gracias, detective—. Puse el brazo de Ben alrededor de mi hombro y lo animé a apoyarse en mí mientras caminábamos.


  No pude adivinar lo que Hardin y su gente harían con esto. Habían encontrar una gran cantidad de sangre en el suelo. Unos pocos casquillos de bala. Pero no había cuerpos. Nada que perseguir. Todo terminaba aquí. Tal vez, finalmente, terminaba aquí.


  Ben y yo fuimos a la calle por el sendero, y lo dirigí hacia el BMW.


  —Wow. Bonito—, dijo Ben.


  —Es un préstamo.


  —No me gustaría tener que sacar la sangre de todas partes de este bonito asiento.


  Demasiado tarde. Ya había abierto la puerta y lo había sentado en el asiento del pasajero. —Es el coche de Rick. Él te lo agradecerá.


  A medida que salíamos a la carretera y nos dirigíamos a casa, Ben murmuró: —El mundo se ve mejor en la luz, ¿no?


  La mañana estaba progresando bien. En el este, el sol había salido por completo, y el cielo se había vuelto finalmente azul. Lo miré: había cerrado los ojos y su respiración se había vuelto profunda y regular. Se había quedado dormido.


  Sonreí. —Sí, así es.


  Epílogo


  Aproximadamente una semana más tarde, en el crepúsculo, fui a la casa de Carl y Meg. El lugar tenía un aire vacío, lóbrego. No estaba segura de lo que pasaría con ella. Ben dijo que el banco probablemente no recibiría el próximo par de pagos y descubriría que había sido abandonada. Quizás Carl y Meg se denunciarían como desaparecido, si no lo habían hecho ya, y si tenían testamento o familiares, la casa iría a ellos. Si no, todo sería puesto a la venta, y eso sería todo.


  Yo había decidido llevar la manada a un lugar diferente. No estaba segura de dónde, todavía. Hace unos días que había pasado la última luna llena, la primera bajo nuestra dirección… en la nueva tierra forestal nacional al oeste de Denver, a lo largo de la I-70. Un territorio nuevo para nosotros. Sin manchas, pensé. La noche transcurrió sin problemas. La manada estuvo bien alimentada de ciervos, dormí y me desperté con calma. Todavía no estaba acostumbrada a la forma en que todos se encorvaban y sus miradas se bajaban a mí alrededor.


  Me sentí aliviada de que todos estuviesen a salvo. Ese era mi trabajo ahora. Mantenerlos seguros, mantener la paz.


  No estaba segura de querer hacer lo mismo que Carl y Meg hicieron, comprar una casa y hacer de ella un lugar para las dos mitades de mi ser. O si yo quería encontrar un lugar incluso más salvaje y guardarlo para los lobos. Para la manada. Tal vez lo sometería a votación.


  Mientras tanto, tenía que venir aquí una vez más. Había recogido algunas flores en el camino, un ramo mixto, no demasiado grande. Lirios, margaritas… Flores felices y coloridas.


  T. J. no había tenido un funeral. El no tenía una tumba. Pero recordaba del lugar donde había muerto, a mas o menos treinta metros de la casa, hacia las colinas, entre la hierba de la pradera y un puñado de árboles de pino. Al menos, pensé que recordaba el lugar exacto. Quería desesperadamente recordar dónde estaba, pero no había estado pensando con claridad aquella noche.


  Al salir, me pareció que el lugar donde la forma de la tierra se veía bien, junto con la colocación de los árboles, la distancia de la casa, y la línea de las colinas. La sangre de T. J. y el olor habían sido arrastrados por un invierno lleno de nieve y una primavera llena de lluvia. Olí a la manada, todos los otros hombres lobo corrían y respiraban. Pero no él.


  Me senté en el suelo y coloqué las flores en el acto.


  —Hola, T. J.


  Había pasado un año desde su muerte, pero a veces se sentía como siempre. Se sentía como un recuerdo lejano. Entonces, de repente, sentía una puñalada en el corazón de nuevo. Me gustaría escuchar una canción triste, tomar un café malo en la cena como T. J. y yo solíamos hacer después de mi turno en la KNOB, y de nuevo estaba muy enfadada porque él todavía no había llegado.


  Era una hermosa tarde de verano, el cielo oscuro era de un tono profundo de azul, un viento fresco llevándose el calor del día. El aroma de las colinas se apoderó de mí.


  Yo no paraba de hablar. De explicarle. —Bueno. Los tenemos para ti. Venganza y todo eso. Me siento mal porque no era mi intención. Yo no quería matarlos, yo.


  Me detuve, tragué saliva y cerré los ojos. Los había matado. Y a dos vampiros, no podía olvidarlo, sin embargo lo fácil sería llamarlos monstruos inhumanos, inconsecuentes. Habían sido gente, también. Esta no era la primera vez que había matado a alguien, pero era la primera vez que no había sido el lobo quien lo había hecho, por instinto y defensa personal, no había sido un lobo, no me había trastornado para atacar. Parecía como un sueño. Y los dos vampiros de Arturo habían sido para salvarme a mí misma y a Hardin. Todo había sucedido tan rápido que apenas parecía real. Pero Meg había sido yo, despierta, apretando el gatillo. Por mucho que la odiase, todavía quedaba un lugar vacío en mi interior. Había hecho algo que una persona normal, civilizada, no sería capaz de hacer. Todavía podía ver la expresión de su rostro.


  Me preguntaba si alguna vez iba a tener que hacer esto de nuevo. El pensamiento me dejó agotada.


  Lo intenté de nuevo. Tenía que hablar con T. J. —No he venido de nuevo hasta aquí con deseo de venganza. Pero tal vez debería haberlo hecho. Tal vez debería haber estado tratando de vengarme de ellos todo el tiempo, y… —Me sequé los ojos. Nunca dejaría de llorar, ¿verdad? —Así que aquí estoy. Volviendo a donde empecé. Me gustaría que estuvieras aquí, también. No creo que pueda hacer esto. Incluso con Ben, no soy segura.


  Entonces, el viento se detuvo por un momento, y el mundo se quedó muy quieto. Tranquilo, como una pausa antes de que un suspiro. Hace un tiempo, un medium, un canalizador, uno verdadero no un fraude, me dijo que T. J. se preocupaba por mí. Que una parte de él. no un fantasma, no un ángel, nada de eso. Sólo… una presencia. Una voz. Sonaba como si mi conciencia me recuerda. Enderezar mi camino un poco. Lo escuché hoy. "Estoy orgulloso de ti, Kitty. Lo harás bien”.


  O tal vez me lo imaginé. No es que importase. Sonaba como si lo hubiera dicho, si hubiera estado aquí.


  Sonreí. —Gracias.


  Volví a la calle, a mi coche, y me fui.


  La detective Hardin me llevó a almorzar. Nada del otro mundo, sólo a un lugar de hamburguesas cerca de la comisaría de policía. Pero me puso nerviosa. Me pregunté lo que querría.


  Después de que pedimos y el camarero no pudo oirnos, sacó una carpeta manila de su maletín. Lo sabía. Por favor, que no hubiera cuerpos, ni sangre, ni apabullante muerte. No quería ayudar en más casos.


  —Ha habido otro robo—, dijo.


  Necesité un minuto para pensar en eso. ¿Yo estaba esperando muerte y caos y ella estaba hablando de un robo? Oh, sí, el mes pasado, el caso en el que estaba trabajando antes de que toda la otra mierda pasase.


  —¿Alguna pista nueva?


  —Oh, creo que sí—. Me entregó la carpeta.


  Lo abrí y encontré un par de fotos. Tenían aspecto familiar, de baja resolución, en blanco y negro, material de seguridad. El ajuste fue su promedio, refrescos y cigarrillos rellenos tienda de conveniencia. ¿El sitio de los robos de Hardin tal vez? En lugar de un borrón en el mostrador de antes, una muy clara figura, muy familiar, se situaba recogiendo las mercancías. Un hombre de pelo oscuro con gafas de sol. Su compañera, una mujer con una cola de caballo grande, miraba directamente a la cámara y saludaba. Charlie y Violeta.


  No pude evitarlo. Me tapé la boca para ahogar una carcajada. Todo lo que un truco de la luz.


  Hardin señaló con el dedo la foto. —Sabía que los había reconocido. Nunca tuvimos una oportunidad clara antes, pero lo sabía. Voy a por esos dos. ¿Sabes que estoy a punto de escribir una nota recomendando que las tiendas de veinticuatro horas pongan ajos y cruces en las puertas? No puedo creer que vaya a hacer eso.


  —Si te hace sentir mejor, el robo está por debajo de la mayoría de los vampiros. Creo que esos dos lo hacen porque es divertido. Para ellos—, añadí rápidamente. En realidad, cuanto más pensaba en ello, más divertido era todo. ¿Ladrones vampiro? Perfecto. Simplemente perfecto.


  —Todavía voy a buscarlos—. Guardó la carpeta. —No sé cómo, pero los voy a encontrar.


  Eso era lo siguiente en su lista Ella había puesto a hombres lobo en custodia. Ahora tenía que conseguirlo con los vampiros. Y si alguien podía hacerlo…


  Eso me hizo pensar. —En la última luna llena, ¿qué pasó con esos hombres lobo que detuviste?


  Ella dejó escapar un suspiro. —Requisamos toda una galería en la cárcel del condado. La pintamos con plata, pusimos a cada uno en una celda separada. Saqué a toda mi gente fuera y lo vimos en un circuito cerrado de televisión. Nunca había visto nada igual—. Ella negó con la cabeza, y su mirada se volvió imprecisa, deslizándose a un lugar diferente, como si estuviera recordando una pesadilla. Supuse que la hacía. —Uno de ellos no paraba de arrojarse contra los barrotes. Pensé que iba a suicidarse. Por la mañana tenía ronchas por todo el cuerpo, por la plata, no eran moratones. Los otros se gruñeron los unos a los otro durante veinte minutos, luego pasearon de un lado a otro toda la noche. Teníamos nuestro propio zoo. Pero funcionó. Creo que podemos retenerlos siempre que lo necesitemos.


  —Dales algo de comer la próxima vez. Carne cruda. Tal vez los calme.


  —Está bien. Gracias.


  Tenía curiosidad. —¿Qué piensas de Dack?


  —Tuve que buscar en una enciclopedia para averiguar lo que era. ¿Un perro salvaje africano? ¿De dónde sale con esa mierda?


  Me encogí de hombros. ¿Quién sabía? Sólo demostraba que en el momento en que pensabas que habías llegado al límite de lo que te podía sorprender, algo lo hacía.


  —Estoy por encima de mi cabeza—, dijo Hardin. —Sigo pensando que una de estas cosas va a buscarme. De seguir así, algo me va a alcanzar.


  No podía discutírselo. Ella era como yo. Cuando esto me pasó a mí, me puse a leer. Ahondando. Y eso sólo tocaba la superficie de lo que podía ser por ahí.


  —¿Te acuerdas de Cormac?—, le dije.


  —¿El asesino? ¿El que fue tras ti? Si.


  —Deberías hablar con él. Está en Canon City, en prisión.


  Ella resopló. —Ya era hora. Ese tipo es una amenaza.


  Sí, bueno… —Su familia ha estado haciendo este tipo de cosas durante generaciones. Él conoce las cosas que no están en los libros. Te puede ayudar. Darte consejo, tal vez.


  —Así que, voy a hablar con él, recojo algunas indicaciones, y él tal vez recorta unos meses de su condena por ayudar?


  Me animé. —¿Puedes hacer eso?


  Ahora sonaba frustrada. —Voy a tenerlo en cuenta.


  Yal era algo. Por una vez, me sentí mejor después de una reunión con Hardin, en lugar de peor.


  Este parecía un momento tan bueno como cualquier otro para hacer la gran pregunta. —¿Quieres venir al programa? Me encantaría hacerte una entrevista. Uno de los primeros policías paranatural del país.


  —No—, dijo ella, mirando y apuñalando al recién llegado plato de papas fritas con el tenedor.


  Ah, bueno. No podía tenerlo todo.


  Mercedes Cook, reanudó su gira de conciertos. Las consecuencias del anuncio público de su vampirismo fueron mixtas. Ella fue sacada del molde de la Anything Goes avivamiento. Los productores fueron bastante contundente acerca de no querer ser parte de la ironía potencial de tener un vampiro desempeñar el papel de evangelizar cantante Reno Sweeney.


  Pero sus conciertos se llenaron durante toda su gira. Añadió otra docena de conciertos y se vendieron todos. Estaba de moda.


  Tenía la sensación de que el espectáculo era una actividad secundaria para ella, y no le importaba mucho ser expulsada de la música, o que su popularidad disparase sus conciertos. Para ella era un medio para un fin.


  Me pregunté: ¿En cuántas de esas ciudades de su gira sembraba el caos? ¿Cuántas revoluciones habría tras ella?


  ¿O cuantos otros como ella iban de un lugar a otro con el fin de manipular a los jugadores en sus propios tableros de juego personales?


  Y, por último, por fin, salió el libro.


  Le puse una marca a mi lista titulada "sueño hecho realidad". Tengo que firmar libros en la librería Tattered Cover.


  El evento de la tarde pasó como en un minuto. No lo había planeado porque no pensaba estar en Denver cuando estaban montando toda la publicidad. Pero, como sucede con frecuencia, los planes cambian. Y allí estaba el libro, en tapa dura, con el título blasonado a través de ella: “Bajo la piel”. Con un subtítulo cursi, "Vida y licantropía", explicándolo todo. La foto era de mi viaje a DC, yo caminando entre la multitud en el último día de las audiencias del Senado, con la cara mirando hacia arriba, decidida, lista para las batallas por venir. No me había sentido así cuando la foto fue tomada. Me sentía como si me estuviera ahogando. Ben con su aspecto de pulido abogado estaba a mi lado, tranquilo y listo para cualquier cosa. Él me había ayudado a superar ese momento.


  Esto era aun mejor, la gente ni había presentado. Una fila entera de ellos. ¡Qué bueno fue eso! La línea incluso se extendía hasta el extremo de la habitación. Una mezcla muy interesante de personas componía la reunión. A algunos de ellos me los esperaba: un par de grupos de personas vestidas de negro, con medias a rayas, corsés, pelo teñido, anillos de las cejas. Estaban de pie justo al lado de las personas que se habrían sentido como en casa en el club de campo de mis padres. Y todos los demás.


  Incluso olí un par de vampiros y licántropos.


  Debido a eso, no me sorprendió cuando la línea se movió hacia adelante y Rick apareció delante de mí. Nos miraron por un largo rato.


  Yo hablé primero. —¿Tu coche está bien?


  —Sí. Voy a abstenerme de enviarte la factura por la limpieza del interior.


  —¿Quieres decir que no te pareció justo?


  —Ah, no. He conservado un poco de dignidad.


  Le sonreí. Tenía que aprecian a un vampiro con sentido del humor.


  —Quería darte las gracias—, dijo. —No podría haberlo hecho sin tu ayuda. Estoy contento de que todo saliera bien—. Significado: estoy contento de que Ben no haya muerto.


  —Yo también. Así que me debes uno grande, ¿verdad? —Él se limitó a sonreír.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Puedes preguntar.


  —¿Que es el largo juego?


  Lo pensó un momento, mirando brevemente alrededor a la línea de gente esperando para conseguir sus libros firmados a otras personas que podrían estar escuchando. No me esperaba que hablara en realidad. Pero lo hizo, en voz baja.


  —Los vampiros tienen una vida larga. Y buena memoria. Sus estrategias no son planeadas en términos de años o décadas, sino en siglos. Desde el principio, se han hecho la pregunta, ¿cuánto poder se puede conseguir? ¿Cuánto se puede controlar, cuántas vidas, cuántas ciudades? ¿Alguien puede controlarlo todo? ¿Qué pasaría si una persona, un ser, pudiera controlarlo todo? Ese es el largo juego.


  —Controlarlo todo—, le dije, desconcertada por el concepto de tratar de planear nada más allá de la próxima semana. Y aquí estábamos hablando de siglos. —¿Por qué? ¿Quién querría?


  —Esa es una pregunta de la que espero nunca conocer la respuesta—. Parecía cansado. Triste, tal vez. La sonrisa escondía dolor. —Algunos de nosotros nos negamos a ser parte de ello. Nos mantenemos independientes.


  —Esto no ha terminado, ¿verdad?


  Él negó con la cabeza. —Vamos a tener que verlo siempre.


  Par los usurpadores, por los invasores, por el mal supremo que descendía sobre nosotros y robar nuestras almas. Por todo lo anterior. Yo no quería saberlo.


  Cambié de tema. —Algún día me tienes que hablar acerca de Coronado. Quiero que me digas de dónde viene y cómo ha llegado hasta aquí. Toda la historia. Sin omitir nada.


  —Está bien. Lo haré algún día.


  Luego me acercó una copia del libro que había estado escondido detrás de su espalda. Él me lanzó una mirada directa. —¿Puedo conseguir el mío firmado, también?


  Afortunadamente tomé y escribía con la letra más floreciente que podía manejar: Para Rick: Mira siempre el lado soleado de la vida. Con amor, Kitty.


  Entonces Ben y yo tuvimos la gran idea. Bueno, yo tuve la idea, la tome de Ahmed, el hombre lobo que había conocido en Washington DC, donde no tenían ni manadas ni peleas. Pero Ben lo hizo posible. Encontramos el lugar e hizo los trámites para establecer el negocio. Él me dejó decírselo a Shaun.


  Recogí a Shaun después de salir del trabajo y lo llevaron a un local en el lado este de la ciudad. Había sido un bar y grill hasta hacía unos meses, y lo sería de nuevo, o algo parecido, tal vez, con suerte. Shaun lo conocía. Me miró con sorpresa cuando saqué las llaves de la puerta principal.


  —¿Es tuyo?—, preguntó Shaun.


  —Ben y yo firmamos el contrato de arrendamiento—. Llevé a Shaun al interior.


  Los interiores habían sido destripados, lo que estaba bien, porque esperaba que pudiéramos rehacerlo todo. La barra y los estantes de detrás estaban intactos, pero todo lo demás era una amplia extensión diáfana con suelos de madera. Tenía mucho potencial.


  Le hablé de DC. —Hay un lugar gestionado por un lobo llamado Ahmed. No es el territorio de nadie. Cualquier persona es bienvenida allí, siempre y cuando se mantenga la paz. Lobos, zorros, jaguares, leones, todos. La gente va allí para hablar, de visita, beber, escuchar música, relajarse. No hay presión, no hay peligro. ¿Entiendes? —Él asintió con la cabeza, luciendo una sonrisa lenta. —El café de Rick.


  Negué con la cabeza. —No, no tiene nada que ver…


  Su sonrisa rompió con toda su fuerza. —No de ese Rick. Del de Casablanca.


  Oh, Rick. —Sí. Así es. Ahmed financiaba el lugar con un restaurante, pero esto tiene que ser un negocio real. Tiene que mantenerse, y no hay suficientes licántropos por aquí para hacer eso. Así que tiene que ser real, abierto al público, a todos, y aún así ser un refugio para gente como nosotros. Y necesitamos a alguien para dirigirlo. ¿Crees que puedes hacerlo?


  —Totalmente—, dijo, sin ninguna vacilación, lo que me dio confianza. —Por supuesto ahí es donde estará el escenario para la música en vivo—. Fue a una esquina y se volvió, haciendo un círculo con los brazos. Sus ojos se iluminaron con los planes. —Y nada de televisores. Odio los televisores en los bares. Y tal vez podamos tener una habitación privada en la parte trasera para la manada.


  Su entusiasmo era contagioso. Esto iba a ser bueno, podía sentirlo. Él dijo: —¿Sabes como llamarlo?


  —He tenido algunas ideas. ¿Tiene alguna sugerencia? —Él seguía mirando a su alrededor, mirando cada esquina, estudiando todas las paredes. —El "Luna Nueva"—, dijo.


  Ya podía escuchar a Billie Holiday sonando en el equipo de sonido. Podía oler la cerveza y los aperitivos frescos, escucha el silbido de la máquina de café en un rincón. Sentir la presión de los cuerpos a mí alrededor, todos ellos sonriendo. Nadie luchando.


  —Me gusta—, le dije.


  —Vamos a estar abiertos toda la noche—, continuó. —Alimentar a la multitud de las discotecas los fines de semana. Tendremos una licencia de licor, y…


  Él siguió trazando planes, y con gusto me deleité en el conocimiento de que había elegido bien a mi segundo.


  Al final, mamá tenía razón. Había tenido razón todo el tiempo, cada llamada telefónica que me había hecho cuando estaba viajando y me preguntaba cuándo iba a volver a casa, por lo que todos estos motivos. Ella lo sabía y yo debería haber sabido que me gustaría volver con el tiempo.


  Para el cumpleaños de mamá, tuvimos una gran fiesta en su casa. El espíritu de la celebración era más embriagador que de costumbre. Después de enfrentarse a la posibilidad de que uno de estos cumpleaños fuera el último, estábamos decididos a hacer una gran celebración. Cheryl había decorado la sala con serpentinas y globos, los niños no podía mantener sus manos fuera. Entonces se echó a llorar cuando a Jeffy y a Nicky les explotó uno en la cara, y bueno… Cheryl guardó todos los globos en un armario después de eso, papá y los niños se distrajeron con el papel de regalo y las cajas, los mejores juguetes de todos los tiempos. Llevé una tarta helada enorme. Toda la familia estaba allí, algunos a los que no había visto en años, y con todo el pastel, bocadillos y refrescos, todo el lugar olía a demasiado azúcar.


  Los gurús médicos decidieron que el cáncer de mamá estaba en la Etapa II. El pronóstico era bueno. Ella se estaba recuperando de su segundo tratamiento de quimioterapia. Habíamos intentado programar la fiesta para que hubiera superado la mayor parte de sus efectos, y el plan parece haber funcionado. Ella estaba bien, sonreía. Todavía tenía pelo, pero no apetito. Llenamos la casa con sus comidas favoritas, y no podía comer nada de eso. Pero no se quejó. Estaba decidida a poner un buen espectáculo para nuestros huéspedes.


  Sentí una sombra sobre ella por lo que Arturo había dicho en el hospital. Que todavía estaba enferma, el cáncer seguía allí, esperando para atacar. Pensé en decírselo, con la idea de que podría hacer algo al respecto, podríamos atacar, realmente detenerlo. Pero no se lo dije. No importaba lo que hiciéramos, no podríamos saber si el cáncer había desaparecido. Y Arturo podría haber estado mintiendo al respecto. Todo lo que podíamos hacer era esperar, lo que teniamos que hacer de todos modos.


  Cheryl y yo éramos amigas de nuevo. No es que alguna vez había dejado de serlo. Pero éramos hermanas, y a veces eso era diferente. Podríamos darnos la una a la otra por sentado.


  Nos sentamos en el sofá juntos.


  —Es genial tener a una DJ por hermana—, dijo Cheryl, poniendo un poco de mala cara. Echo de menos escuchar música todo el tiempo. Solías desenterrar las mejores cosas.


  —Lo que pasa es que tu nunca me escuchas—, le dije. —Yo siempre hago comentarios.


  —¿Qué crees que escucho a medianoche con los bebés?


  Ella tenía razón. Dejé que el cálido brillo del cumplido revolotease sobre mí. Mi hermana, mi hermana mayor, escuchaba mi programa. —Solía pensar que tenía la mejor música. Creo que eres la que me inició en toda la cosa de la música.


  Ella estrechó su mirada. —¿Alguna vez me devolverás la cinta de los Smiths?


  —Oh no, no vamos a empezar de nuevo…


  Mamá, como siempre, intervino. —Y a ti, Ben, ¿qué tipo de música te gusta escuchar?


  —No le gusta la música—, dije, mirándolo.


  Ben ocupaba un sillón cercano, mordisqueando un trozo de tarta y tratando de ser discreto. Me miró, fingiendo sorpresa y dolor. Por lo menos yo pensaba que estaba fingiendo.


  —Yo nunca dije eso—, dijo. —Crecí viendo MTV como todos los demás.


  Cheryl dijo: —Él es lo bastante viejo como para recordar cuando sonaba la música de la MTV.


  Puse los ojos en blanco. —Ah, sí, el grito de batalla de la Generación X—. Ahora yo les tenía tanto mirando a mí. Me di por vencida. Me levanté y me dirigí hacia la cocina. —¿Alguien más quiere un refresco?


  Mamá nos miraba, radiante, la reina de todos los presentes. Me detuve a abrazarla mientras pasaba junto a su silla. Ella todavía estaba dolorida, pero me devolvió un fuerte abrazo. Lo superaría, sabía que lo haría, no importa lo que Arturo hubiera dicho.


  Cuando cerré la nevera, miré hacia arriba para descubrir que Ben me había seguido hasta la cocina. —¿Puedo hablar contigo un momento?—, dijo.


  —¿Qué pasa?—. Algo serio, pensé. Tenía que serlo. Tenía esa mirada en su cara, esa expresión demasiado sombría e intensa, como si estuviera a punto de hacer algo difícil. Como defender a un cliente que sabía que era culpable. Como romper con una novia.


  Nos pusimos derechos por un momento, uno frente al otro, inclinándose de lado a lado contra el mostrador. Tenía los brazos cruzados y las manos metidas en los bolsillos. Él estaba intentando decir algo, y yo deseaba que acabara de una vez. Estaba empezando a ponerme nerviosa.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?—, dijo.


  —Creo que ya he dicho que sí, ¿no?


  Él sacó la mano de su bolsillo y me la ofreció. Era una caja. Una de esas cajas pequeñas de terciopelo negro de las joyerías. Dejé de respirar. Lo juro por Dios, dejé de respirar.


  —Pensé que ya que parece que hemos conseguido enderezar todo lo del lado lobo, que quizás te gustaría hacerlo oficial en el lado humano—. Abrió la caja, era buena, ya que lo único que podía hacer era mirar a ella, completamente estupefacta. Efectivamente, allí estaba. Un anillo de diamantes.


  Lo miré. —Tú. ¿estás de broma?


  —Oh, vamos, ni siquiera yo soy tan bruto. No, no estoy bromeando. Kitty… cásate conmigo.


  Yo todavía no podía respirar. Me estaban picando los ojos. Sabía lo qué decir. Una voz estridente, desagradable dentro de mí, la voz de DJ, que siempre había pensado en ello estaba gritando, "¡Di que sí, idiota! ¡Sí!”


  Esto era lo más surrealista que me había sucedido. Entonces me di cuenta de que también era una de las mejores cosas que me habían sucedido. Estaba a punto de estallar, y por eso no podía hablar.


  Pero algo andaba mal. Tragué saliva, pensando que debe haber algún tipo de error. —Es de plata.


  —Ah, no. Oro blanco. Pensé que sería divertido—. Se encogió de hombros y me dio la sonrisa más tímida y adorable que jamás hubiera visto.


  Era divertido, y me reí, y me lancé sobre él, aferrándolo, y él me abrazó fuertemente como para romperme costillas, le dije: —Sí, sí, sí.


  —¿Qué demonios está pasando aquí?


  Ben y yo nos separamos. Mi hermana estaba en la puerta. Me sorprendí al notar que no sentía en absoluto que ella me hubiera atrapado en algo, como solía pasarme. No, me sentí muy, muy satisfecha.


  Cheryl continúa dándonos su mirada exigente hermana mayor. Ben la miró un momento. Luego, con un evidente y dramático gesto, tomó el anillo de la caja, lo sostuvo en alto para mostrárselo, levantó la mano izquierda, y me puso el anillo. Él la miró con una mirada de suficiencia. Yo estaba sonriendo como una idiota.


  Ella gritó lo suficientemente fuerte como para romper vidrio. Ben se encogió.


  —¡Oh, Dios mío! —entonces corrió a la habitación de al lado y chilló de nuevo. —¡Oh, Dios mío! ¿A que no podréis adivinar lo que.


  Al menos nos había dejado a Ben y mi solos de nuevo. Me apreté contra él y me acurruqué feliz en sus brazos. Me abrazó como si no fuera a soltarme a corto plazo, lo cual estaba muy bien.


  Sentí que soltaba un largo suspiro. Casi podía adivinar lo que estaba pensando: Ella iba a convertirse en su hermana política. Él dijo: —Tienes demasiada familia, ¿lo sabías?


  —Imposible—, le dije. —Nunca se tiene demasiada familia.
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